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EÓN, la hidalga y real ciudad de León, 
madre y señora de pueblos, palen-
que de héroes, fuente de cruzadas, río 
de epopeyas, cuna de legisladores y bi-
zarros mesnaderos, aula de Iberia, reli-
cario venerando de las Bellas Artes, có-
dice áureo escrito con letras de luz inmor-
tal, altar milagroso donde brillaron, con 
destello cegador, la corona real, el báculo 
de los Obispos y Abades, el blasón del 
rico hombre y el valor indomable de los 
villanos y pecheros, se desperezó jubilosa, 
en día no lejano, al oir las férvidas acia 
maciones de sus nobles hijos agolpados en 
las amplias avenidas para vitorear a su 
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nuevo Pastor, para disputarse su primera 
bendición, para libar las primeras mieles 
del Evangelio, prodigadas en su saludo 
por el que se presentaba en nombre del 
Señor; y en aquel día memorable, en el 
cual hasta las piedras de nuestros suntuo-
sos Monumentos parecían sonreír, como 
si a ellas se asomara la faz gloriosa de 
aquellos célebres antepasados, há luengos 
años recluidos en la huesa, tuvimos la 
honra inmerecida de ofrendaros, en el 
extraordinario de «Diario de León», la 
segunda de las monografías que forman el 
presente volumen, el ludense, y hoy aña-
dimos las de Santo Martina y el Cas-
tellano, desmalazadas como salidas de 
nuestra árida imaginación y pobre pluma, 
más de interés peregrino para exornar la 
galería de glorias leonesas... 
¡Santo Marlino!... ¡El ludense!... ¡El 
Castellano!... ¡Gloriosos proceres, orna-
to inestimable de la Corte de León en 
aquellos años venturosos del gran Alfon-
so IX, del rey magnífico, invencible y 
padre de su pueblo, tan maltratado por 
apasionados historiadores, vosotros que, 
Vueltas las espaldas al mundo falaz y a 
sus pompas engañosas, arrinconando los 
resplandecientes arneses y galanas vesti-
duras, abandonando palacios, siervos, se-
ñoríos... apagando en vuestro corazón la 
hoguera de los deleites mundanos, os 
consumisteis en el rescoldo misterioso, 
que allá, en célicas regiones, con ondas 
de eterna armonía, alimenta en los Que-
rubes el instinto del amor, ante las gra-
das venerandas y temibles del Altar sa-
crosanto del Doctor de España, San Isi-
doro de Sevilla, donde día y noche se 
daba (como al presente,) culto perpetuo 
al Dios de la Eucaristía, expuesto peren-
nemente fuera del Sagrario, y con la ma-
ravillosa santidad de vuestra vida de ca-
nónigos reglares de San Isidro, y con los 
tesoros de sabiduría atesorados en vues-
tros libros habéis trasmitido a la posteri-
dad ejemplos que imitar, unas lámparas 
milagrosas que, irradiando claridad, guían 
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a los sabios en la noche oscurísima de 
los tiempos medioevales, recibid las pri-
micias que de sus escritos os consagra el 
hermano menor de la Real Colegiata, de 
esta Casa, semillero de santos y sabios, 
imán de Vuestros corazones!... 
limo. Sr.: Dignaos aceptar la dedica-
toria de la presente Obra y, juntamente 
con ella, la ofrenda de nuestra más since-
ra y filial adhesión. 
B. EL A. P. D E V . S.I. Y R . 
(J: U:érez ^Llamazares 
ir ^2°v^ S?2í ' v o y >J5 
Santo Martino 
CAPÍTULO I 
Infancia de S a n t o M a r t i n o 
El Benjamín de la Real Colegiata de San 
Isidro de León, y aún nos atrevemos a decir 
que de toda esta tierra, es, sin ningún género 
de duda, Santo iMartino. 
Aun cuando el famoso Tudense hizo una 
historia bastante extensa, relativamente, de la 
vida y milagros de su hermano de hábito, Santo 
Martino, dado el género o método de escribirla, 
sin señalar una fecha, no es de admirar que 
hasta los más famosos críticos e historiadores, 
al hablar de nuestro Santo, cometan mil inexac-
titudes y errores. 
Vamos nosotros, por lo tanto, a hacer la 
biografía del mismo, poniendo en claro todo 
cuanto a él se refiere y que tan a mal traer 
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han puesto los escritores que de la materia se 
ocuparon. 
Fueron sus padres de familia nobilísima, y 
habían honrado su nobleza y grandes riquezas 
con las joyas y flores bellísimas de una heroica 
virtud. Llamáronse Juan su padre y Eugenia la 
madre, ambos naturales de tierra de León,— 
«ex territorio Legionensi.» 
No dice el Tudense donde nació el Santo, 
pero la inmensa mayoría de sus historiadores, 
fundados en esta expresión de D. Lucas: <-ex 
territorio Legionensi», al que pertenecían sus 
padres, afirman que nació en la ciudad de León. 
Más acertado nos parece afirmar que Santo 
Martino nació en los alrededores de la ciudad 
que no en la misma ciudad, aunque cualquiera 
de las dos opiniones no pasan de ser meras 
hipótesis. 
A tal extremo de perfección habían llegado 
los padres de Santo Martino, que no contentos 
con entregar el fruto con que el cielo había ben-
decido su amor, desde su más tierna edad, a 
maestros encanecidos en el estudio de las letras 
sagradas, hicieron, de común consentimiento, 
voto de castidad y de entrar en religión el con 
yuge superviviente cuando Dios fuera" servido 
llamar a sí al compañero. 
Distinguíase el joven Martino entre todos 
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sus compañeros de escuela por su mansedum-
bre y aplicación, aunque sacaba su alma más 
frutos celestiales de las explicaciones del maes-
tro que conocimientos humanos. 
La causa de esto lo atribuye D. Lucas de 
Túy a que mientras el maestro le enseñaba 
exteriormente, otro maestro interior le bañaba 
con sus luces soberanas, encendiéndole en hon 
das piedades y celestiales fervores.—Docebatar 
puer quidem a magistro exterius, sed intus 
irradiabatur Spiritu sancto». 
No tardó Dios en sacar de este valle de lá-
grimas a la virtuosa dama Eugenia, madre de 
Martino, y su padre, que mientras vivió su es-
posa, no tuvo otra ocupación que pedir con ella 
a Dios conservara la vida del niño Martino, 
para dejarle heredero de sus virtudes, más que 
de sus riquezas y títulos de la sangre, se apre-
suró a cumplir el voto de religión hecho en vida 
de la noble Eugenia. 
Distribuyó la mayor parte de sus bienes a 
los pobres, y con los restantes y el pequeño 
Martino huyó del mundo, semejante a las azo-
radas avecillas que buscan abrigo contra los 
ímpetus desencadenados de la tempestad, y se 
encerró en el Monasterio de San Marcelo de la 
ciudad de León, entonces habitado por canóni-
gos reglares de San Agustín. 
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Profesó allí el noble caballero, no pudiendo 
hacer lo mismo su hijo Martino a causa de su 
tierna edad, por cuya razón vivió entre los ca-
nónigos, vistiendo el traje, secular. 
Esto no era obstáculo para que el niño Mar-
tino arrebatara los corazones de todos los reli-
giosos, ya por la peregrina santidad de su padre, 
ya, y más principalmente, por sus extrañas Vir-
tudes, que hacían presagiar en él días de gloria 
inmortal para la Iglesia y para la tierra hidalga 
en que se meció su cuna, para León. 
Era el primero en asistir a los divinos Ofi-
cios así de noche como de día; servía de modelo 
aun a los más aprovechados en el camino de la 
santidad; a todos se mostraba sumiso y regala-
do con obsequios personales; su cuerpo jamás 
se rendía en el ejercicio de la oración, no obs-
tante las increíbles penitencias y ayunos conque 
le maceraba, y el alma, cerniéndose en las altu-
ras de la contemplación se bañaba en ios ricos 
manantiales de la gracia y se estremecía de 
placer al sentirse ungida con los dones del 
Espíritu-Santo. 
Un error grosero predomina entre los mun-
danos, desconocedores de las inenarrables dul-
zuras conque el Amado recrea a las almas que 
abandonan el mundo, para anidaren la llaga del 
costado sacrosanto, sin tener otro descanso 
que la cruz de su divino Salvador. 
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Creen los infelices sibaritas, que pétalo a 
pétalo Van deshojando las rosas del placer 
arrastrados por la corriente de los sentidos, que 
la vida del claustro es una vida sombría y me-
lancólica; que los religiosos carecen de paz en 
el santuario del espíritu y se ven turbados por 
negros pensamientos de amarguras y tristezas, 
pensamientos tan lúgubres y terroríficos que 
bordean el abismo de la demencia; hasta mu-
chos católicos sufren la rara alucinación de 
creer incompatibles la virtud y la alegría, están 
siempre ariscos, malhumorados, no pueden lle-
var en paciencia el regocijo de sus hermanos, 
estallan en acerbas murmuraciones; todo es-
candalizados, cuando' tropiezan con genios ar-
tistas, verdaderamente cristianos, de esos que 
aureolan el dolor moral con un nimbo angélico, 
que de los pedernales del sufrimiento arrancan 
las chispas de inefables alegrías. 
Aun no habían empezado a resplandecer en 
el cielo ibero esos grandes luminares de santi-
dad conocidos por los nombres de Santa Teresa 
de Jesús, San Ignacio de Loyola, los divinos 
Luises, el de León y el de Granada, en cuyos 
escritos se derrama esa paz sabrosa 3; bienaven-
turada del hombre justo, ese celestial descanso 
de una conciencia que irradia sonrisas de Que-
rubín hasta en los más profundos limbos de las 
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aflicciones humanas, transfigurando al creyente 
en ensueño de venturas, en cristal resplande-
ciente hermoseado con los soplos sagrados del 
Infinito; todavía la mística Doctora y virgen de 
Avila no había pronunciado su inmortal frase: 
«. .¡Que no sea santidad de melancolía.../>, 
ni los Noviciados de la Compañía de Jesús, ani-
mados por el hálito del glorioso Santo de Loyo-
la, habían empezado a embalsamar la tierra con 
la sonrisa de héroes abnegados que convierten 
las más austeras penitencias en madrigales de 
amor divino, ni las hijas de San Vicente de Paúl 
alumbraban con perennes alegrías las sombrías 
cavernas del dolor, ni las poéticas Hermanitas 
de los Ancianos desamparados vertían el rocío 
de sus amores en corazones agostados por el 
ardiente torbellino de los años y el abandono, y 
ya en la Real Colegiata de San Isidoro de León 
se cantaba en los albores del siglo xni esta 
doctrina, cuyo olvido por parte de los fariseos 
les acarreó la condenación del divino Maestro. 
En la primera mitad del siglo xn el misticis-
mo leonés llevaba en lo más hondo de sus en-
trañas tal dosis de hermosas realidades, que los 
reglares de San Agustín se prendaron de San 
Martino, cuando de niño habitaba con su padre 
en San Marcelo, ante todo, porque grave, ma-
jestuoso, recogido, arrobado en los divinos 
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Oficios dentro del templo, no bien llegaba la 
hora de recrearse en el claustro se entreabrían 
sus labios, brotando de ellos palabras dulcí-
simas como música de serafines, porque sus 
ojos se iluminaban brotando de ellos una aurora 
de risas encantadoras y suaves alegrías, que le 
bañaban el rostro con los purísimos resplando-
res del edén. 
Esta era para los canónigos de San Marcelo 
la piedra de toque de la santidad, y tal fe tenían 
en ella, que 'les bastaba descubrirla en el niño 
Martino para presagiar en el mismo un portento 
de santidad en lo sucesivo. Así lo hace constar 
D. Lucas de Túy en la vida del Santo con las 
siguientes palabras: * Verumtamen diligebant 
omnespuerum propter...,etmáxime quia futu-
rorum operum in eo praefalgebat imago; hila-
ritas continua, mansuetudo jucunda...» 
El perfume de esta regocijada criatura era la 
piedad; no apartando de su imaginación la me-
moria de los ejemplos que el divino Salvador nos 
dejó en el drama doloroso de su Pasión: a nin-
guno guardaba rencor, se mostraba más afable 
y cariñoso con aquellos de quien había recibido 
alguna ofensa, se identificaba con todos aque-
llos que sufrían, y no había para él mayor con-
suelo que laVar las llagas de! sufrimiento con el 
bálsamo regalado de una ardentísima caridad. 
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CAPÍTULO II 
Adolescencia de Santo Mai»tino 
Fué la infancia de nuestro Santo tan mara-
villosa, que, considerándola como un prodigio 
estupendo de la gracia, casi no nos atrevemos 
a presentarla como modelo en que hayan de 
inspirar sus actos las tiernas inteligencias infan-
tiles, esos hermosos capullos de la humanidad 
en la época de su primera floración, cuando el 
sol de la Vida hermosea con el oro de sus rayos 
los pétalos sin profanar el encanto misterioso 
del cáliz. 
¡Hay sublimidades que son para admiradas 
y escapan a todo conato de imitación para la 
generalidad!.,. 
No quiere esto decir que su juventud fuera 
menos admirable, a pesar de lo cual ya puede 
ofrecerse como un espejo, en que han de refle-
jar su imagen, su vida toda, los adolescentes, 
si no quieren ser tristes despojos del común 
enemigo. 
En esa edad de oro, durante la cual se com-
binan las líneas candidas de la niñez con los 
perfiles atrevidos y encantadores de los quince 
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abriles, haciendo brotar de esta conjunción fu-
gaz y purísima una nueva criatura, que despier-
ta, asombrada, ante los misteriosos fulgores de 
otra existencia, y columbra cuanto la rodea to-
cado con pinceladas luminosas, matizado con 
áureos y purpurinos reflejos de aurora; en esa 
edad de ensueño en que el mundo brilla ante 
nuestros atónitos ojos, radiante como una albo-
rada de pureza y de candor, e ilumina de pron-
to abismos, que se nos antojan adorables, y 
tienen el mágico don de encender el ascua del 
corazón, de abrir en lo más hondo de nuestro 
ser esa flor siniestra, que rebosa todos los rocíos 
de la gloria y destila todos los venenos del in-
fierno, la ternura cruelísima del amor, nadie 
puede cruzarse de brazos, ninguno tiene dere-
cho a huir del campo de batalla, todos tienen 
que batallar, y hasta los más débiles están obli-
gados a nimbar su frente con la aureola del he 
roismo. 
Tal es la razón, por la cual se nos antoja la 
adolescencia de Santo Martino, modelo que es-
tán obligados a imitar todos los jóvenes, cada 
uno dentro de su estado. ' 
La oración y el trabajo: he aquí los dos po-
los en torno de los cuales describrió su órbita 
nuestro Santo. 
Era rico, noble, tenía, como vulgarmente 
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suele decirse, ángel en el rostro, le era fácil, 
por lo tanto, deshojar las rosas del placer, as-
pirar los efluvios que embalsaman la primavera 
de la vida recostado en el lecho de una muelle 
ociosidad; mas lejos de entregarse a este fatal 
sibaritismo, consagró todas las potencias de su 
alma, todas las energías de su cuerpo, al estu-
dio, al trabajo fecundo y redentor. 
Dado el medio ambiente en que se desarro-
llaba su Vida, y cruzándose por medio la Vo-
luntad paterna, fiel reflejo de la de Dios, cultivó 
las ciencias sagradas y el Arte divino de la mú-
sica. 
Los salmos de David, los himnos y toda 
suerte de cánticos sagrados, el gradual y anti-
fonario, la majestad imponente del canto gre-
goriano, fueron el venero sabroso que paladeó 
su espíritu. 
Dióle Dios una voz clara y sonora, que per-
feccionada con los secretos del Arte, se des-
prendía de sus labios embriagadora como el 
perfume de las rosas, como alientos de un Se-
rafín. 
Cuando los fieles, en el templo de San Mar-
celo, sentían descender sobre ellos el eco dulcí-
simo y enamorado, que la voz de Santo Martirio 
difundía por todos los ámbitos del templo, ani-
mándole como un búcaro de puras alegrías, se 
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arrobaban en éxtasis de intensa admiración, cual 
si a sus oidos llegaran las melodías de un Ar-
cángel, desgranando fervores y ternuras en el 
pebetero de la oración. 
Aunque no perdía un momento de los desti 
nados al estudio, y prestaba absoluta atención 
a las explicaciones de sus maestros, era tanta la 
rudeza de su ingenio, que apenas se notaba 
aprovechamiento alguno; a pesar de esto Santo 
Martino que, más que el tesoro de los conoci-
mientos humanos, buscaba el cumplimiento de 
la voluntad divina, no cejó en la obra a que le 
habían destinado los superiores, teniendo en 
cuenta, que no del mayor o menor aprovecha-
miento material, sino de la perfecta obediencia 
vería brotar el día sereno y apacible de la propia 
santificación. 
Cuando pasaron los años de su primera ado-
lescencia,—puerilibus onnis transactis, el 
Obispo que entonces regía la Sede de León, 
teniendo noticia de la peregrina santidad que 
resplandecía en el siervo de Dios, sin parar 
mientes en la penuria de sus conocimientos, 
quiso contarle entre el clero, y a este fin le elevó 
al Orden del Subdiaconado. 
El Tudense, no sólo no señala fechas en la 
Vida de Santo Martino, sino que también omite 
el nombre del Obispo, que confirió el Orden 
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mencionado a Santo Martino, lo cual es muy 
de lamentar, pues tal dato nos serviría como 
punto de partida para marcar con exactitud la 
cronología del mismo en sus primeros años. 
Conocedor de las obligaciones anejas a la 
nueva dignidad, temeroso de empañar el delica-
do cristal de la pureza con el vaho impuro de 
las pasiones, que bramaban avasalladoras, des 
bordándose con los hervores de su primera apa-
rición, abrió las alas del espíritu y le forzó a re • 
montar el Vuelo por alturas más escarpadas, 
aprisionó los sentidos con ásperos cilicios y du-
ras penitencias, y cuando el alado dragón de la 
lujuria se enroscaba a sus miembros ateridos, 
pugnando por arrastrarle hasta la sima del peca-
do, y asfixiarle en la esclusa hedionda de la im-
pudicia, huía, co no azorada paloma perseguida 
de gavilanes, hacia el costado amoroso del 
amantísimo jesús, y en él hacía su nido hasta 
disiparse la borrasca. 
No se daba por vencido Satán, antes al con-
trario, exasperado con la heroica resistencia del 
Santo, asestó contra él sus baterías, persiguién-
dole con furia infernal para ver de atollarle en-
en el fango de la lascivia. 
En Vano suspiraba el joven por verse libre 
de aquella guerra y acudía a la oración como el 
Apóstol, a las vigilias, ayunos y penitencias 
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como otro San Jerónimo en el yermo: el enemi-
go se mostraba implacable: su corazón estallaba 
en ansiosos suspiros, en la fantasía brotaban, 
como por ensalmo, ideas e imágenes seductoras 
que le sonreían, mostrando en el cáliz de sus 
labios la embriaguez de los placeres, un fuego 
extraño inflamaba sus venas, apareciéndosele 
las criaturas vestidas con una aureola de dulces 
resplandores, y una voz melodiosa como los tri-
nos del ruiseñor acariciaba continuamente sus 
oídos, incitándole como Luzbel a Jesús sobre el 
pináculo del templo: «-Mitte te deorsam*. Arró-
jate en sus brazos. 
A males desesperados, resoluciones extre-
mas. Hallábase entonces Santo Martino próxi-
mo a salir de la adolescencia, -circo, finem ado-
lescentiae, y como su padre pasara a mejor 
vida, distribuyó a los pobres su rico patrimonio, 
quedando así libre y expedito para medir sus 
fuerzas con el tentador. 
Como Verdadero Santo, era humildísimo, de 
aquí que toda su fortaleza la esperaba del cielo. 
Para atraerse el valimiento de los Santos, 
conseguir el auxilio de la gracia y misericordia 
divina, y aplastar la cabeza al demonio de la 
lujuria, tan empeñado en escupirle su inmunda 
baba, tomó en firme la resolución de hacerse 
romero y correr luengas tierras para visitar los 
más célebres santuarios de la cristiandad. 
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De creer es que no lomaría tal determina-
ción sin el consejo de personas prudentes, dado 
los peligros de todo género a que tal clase de 
Viajes están sujetos. 
El Tudense en su obra contra los Albigenses 
de León condena, como regia general, estos 
Viajes hechos por los que viven en los claustros, 
aunque les alaba en los seglares, sino son en 
menosprecio de las obligaciones del propio es-
tado. 
En Santo Martino le alaba por el noble fin 
que le inspiró y también porque, aunque vivía 
en el claustro, no había tomado el hábito. 
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CAPÍTULO III 
R o m e r í a s de Santo Martino 
Completamente desasido de toda suerte de 
riquezas y afectos terrenos, salió nuestro Santo 
de León, hecho un verdadero pobre de Jesucris-
to, encaminando sus pasos a Oviedo con el fin 
de Visitar la Iglesia del Salvador. 
Satisfecho su piadoso intento se dirigió a 
Galicia, haciendo lo mismo con el devoto san-
tuario del Apóstol Santiago. 
Aquí se pierde la ruta del fervoroso peregri-
no, hasta que Volvemos a hallarle en Roma. Por 
donde arribó a la capital del orbe católico no es 
fácil precisarlo. No obstante parece ser, dado 
lo que escribe el Tudense, que hizo el viaje por 
tierra, puesto que después de visitar la iglesia 
del Apóstol Santiago, siguió recorriendo otras 
muchas iglesias, con particular devoción aque-
llas donde descansaban cuerpos de Santos, y 
en todas partes imploraba el auxilio divino, 
mediante los méritos y valimiento de la Virgen 
y Santos que visitaba. 
Una luz suavísima le bañaba el semblante, 
24 
y rodeado de tantas fatigas y sufrimientos, se 
derretía su espíritu en suaves dulcedumbres e 
inefables alegrías, encendiendo en el rescoldo 
de su imcomparable caridad los corazones de 
cuantos afligidos encontraba en los caminos, y 
en especial de los romeros que por algún tiempo 
tenían la fortuna de acompañarle. — ^ Alacri per-
gebat discursu*. 
También tenía horas consagradas a Dios de 
un modo especial, y en el discurso de ellas de-
jaba correr la fuente de las lágrimas, imploran-
do el perdón de sus pecados, o a lo menos las 
faltas que por pecados tenía. - Et fussis fre-
quenter rivulis lacrymarum, ablaebat pecca-
ta si qua commiserat vel delicia. 
Estuvo en Roma toda una Cuaresma, siendo 
el pasmo de todos por la maravillosa abstinen-
cia y género de vida que practicó. 
Dedicaba los días a recorrer las estaciones 
de los Santos, a pie y cantando salmos y otras 
oraciones; vestido de cilicio, cubierto de ceniza 
sin tomar alimento alguno los lunes, miércoles 
y viernes, tomando una sola vez los demás días 
una pequeña porción de pan y agua, cuando lle-
gaba la noche acudía a la Basílica de San Pedro 
y ante el altar del Príncipe de los Apóstoles pa-
saba la mayor parte en cánticos y oraciones. 
Llegó la fiesta solemne de la Resurrección 
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del Señor, y este día, después de recibir el 
Cuerpo y Sangre de nuestro adorable Redentor, 
tuvo la dicha imcomparable de besar los pies a 
S. S. Urbano III, Sumo Pontífice y recibir del 
mismo una bendición especialísima entre todos 
los peregrinos que al acto estuvieron presentes. 
Esto demuestra que la santidad del Siervo 
de Dios llegó a conocimiento del Vicario de Je-
sucristo, el cual pagó de esta manera la ardien-
te caridad del peregrino. 
Tan incomparable favor le tuvo siempre en 
la memoria Santo Martino, y a menudo decía 
que se consideraba tan dichoso por haberle al-
canzado, que con ello daba por muy pagados 
todos los sufrimientos y penalidades de su pe-
regrinación. 
El nombre del Papa Urbano es un rayo de 
luz, que nos orienta en el intrincado laberinto 
formado alrededor de la cronología de Santo 
Martino, rayo de luz con el cual no ha tropeza-
do uno solo de los muchos escritores que han 
tratado este punto; nosotros solo hacemos aquí 
una llamada de atención, para hablar extensa-
mente más adelante. 
Aun más alegre, si cabe, que al entrar, salió 
de Roma, visitando el santuario de San Miguel 
Arcángel, *in monte Gargáno» y después el 
de San Nicolás «efe Barinto*. Aquí embarcó y, 
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con viento próspero, arribó a los santos lugares, 
encaminándose al punto a Jerusalén, y en estos 
sitios, santificados con la presencia del celeste 
Samaritano, se entregó a milagrosas austerida-
des, y derramó raudales de tiernas lágrimas, 
'diebus multis». 
Luego se ocupó por espacio de dos años 
continuos en servir a los pobres de Jesucristo 
en el hospital de Jerusalén, y lo hacía con tanta 
ternura, con semblante tan regocijado, con tan-
ta gracia y humildad, que por todas partes le 
seguía un coro de bendiciones, y se hizo amar 
de todos con extremos jamás vistos. --<£/í... 
tenerrime ab ómnibus amaretur». 
Cuando abandonó el servicio del hospital se 
encaminó a las montañas de Antioquía con el 
objeto de aprovechar, viendo de cerca las admi-
rables Vidas de los eremitas que en ellas mora-
ban, y, satisfecho su piadoso intento, empren-
dió el regreso a su patria, deteniéndose unos 
días en Constantinopla, durante los cuales visitó 
las iglesias de la misma y adoró las muchas re-
liquias en ellas atesoradas. 
Deseando traer al Convento de San Marcelo 
algún recuerdo de sus romerías, le llamó la aten-
ción una casulla de seda, la que compró me-
diante un precio convencional. 
Aun no se había extinguido en sus venas el 
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fuego ardiente de la lujuria, pero tantas fatigas 
le habían templado de manera, que con el auxi-
lio de la gracia, se creía con fuerzas suficientes 
para triunfar de él. Esto contribuía a encender-
le, más y más, en el deseo de volver a León, y 
allí servir a Dios en lo sucesivo. 
Sobre la marcha visitó, al regresar a España, 
los cuerpos de San Dionisio y el de San Martín 
Obispo, en Francia; embarcó para las islas bri-
tánicas y visitó a Santo Tomás en Inglaterra 
y a San Patricio en Irlanda. 
Deseaba visitar también los cuerpos de San 
Egidio, Saturnino y otros Santos, mas al entrar 
en una ciudad que el original latino llama «c/W-
tate Veterensi», y la traducción del canónigo 
D. Juan de Robles, «Zivita Vieja», los guardas 
no creyeron que un hombre tan astroso como el 
romero Martino pudiera ser dueño de te rica ca-
sulla adquirida en la hermosa ciudad del Bosforo, 
y tomándole por un vulgar malhechor le pusie-
ron en prisiones. 
En el calabozo se presentó a Santo Martino 
una mujer hereje, aconsejándole abandonase la 
fe católica, y como el siervo de Dios rechazase 
con energía tan inicua proposición, irritada la 
mala hembra le descargó una bofetada. 
Al punto invadió el cuerpo de la infeliz he-
reje el demonio, y le atormentaba con tal cruel-
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dad, que a los gritos de la sin Ventura acudió 
toda la ciudad, e informados del caso, unos 
aclamaban por Santo al siervo de Dios, mien-
tras otros le acusaban de brujo y hechicero. 
Mientras esta escena tenía lugar, un joven 
de maravillosa hermosura y hábito honesto, en-
tró por las puertas de la ciudad, pidiendo noti-
cias del peregrino y dando las señas del mismo; 
enterado de su paradero, se presentó al Juez de 
la ciudad, quejándose amargamente del mal 
trato dado al siervo de Dios: preguntóle el Juez 
si le conocía, a lo cual respondió: 
«—Desde la niñez le he conocido, y ha sido 
justo y temeroso de Dios, y asimismo vivieron 
su padre y su madre; con el fin de correr rome-
rías, distribuidos en su casi totalidad los bienes 
a los pobres, fué a Jerusalén; luego con el mis-
mo piadoso objeto fué a Constantinopla, y allí, 
presente yo, compró la casulla causa de su pri-
sión. Sé más, y es que este varón es justo y 
santo». 
Un no sé qué misterioso y dominante temblo-
reaba en los ojos del desconocido, su voz 
subyugaba con majestad avasalladora y cautivo 
el Juez de súbita reverencia y extraña humildad 
le guió hacia la cárcel. 
Encontraron a las turbas alteradas y dispu-
tando sobre el raro castigo de la mujer hereje 
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atormentada del demonio, y esto acabó de abrir 
los ojos al Juez, quien, postrado a los pies del 
Santo, le dio libertad y pidió mil perdones, ofre-
ciéndole dineros por el crimen cometido en su 
venerable persona. 
De buen talante concedió el primero Santo 
Martino, pero se negó a admitir lo segundo. 
Tomóle entonces de la mano el misterioso 
salvador y, sacándole de la ciudad, le dijo: 
«—Vuelve a la tierra de tu nacimiento y, en 
reposo de cuerpo y espíritu, recibe las Ordenes 
sagradas del Diaconado y Presbiterado, procu-
rando luego agradar a Dios con el ofrecimiento 
del sacrificio agradable.» 
Atónito Santo Martino, ante tales maravi-
llas, le preguntó quién era. 
«—Soy, le contestó el desconocido, el Án-
gel que el Señor ha diputado para tu guarda, y 
has merecido de Dios que en todo lo que haces 
sea coadjutor tuyo.» 
Una luz inefable le bañó el semblante, al 
terminar estas palabras; tornóse diáfano como 
un diamante encendido en las lumbres del sol, 
y se desvaneció, de pronto, igual que una son-
risa de ensueño, como el último aroma de una 
flor. 
Vuelto en sí el siervo de Dios de aquel rapto 
celestial, dio rendidas gracias al cielo, y apre-
suradamente se restituyó a León. 
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CAPITULO IV 
Vida prodigiosa del Sasito des-
pués de sos romerías 
La llegada del siervo de Dios causó extra-
ordinaria alegría en todos los habitantes de 
León que, a porfía, le colmaron de parabienes, 
ordenándole el Obispo D. Manrique, de Diácano 
primero, y de Presbítero, después. 
Tomó también el hábito de canónigo reglar 
de San Agustín en la iglesia de San Marcelo, 
pasando a ocupar, por voluntad propia, una re-
ducida celda, enclavada en el claustro, con el 
piadoso intento de consagrarse con más libertad 
a la contemplación, cosa harto más fácil, cuan-
to más ale;ado se hallara del ruido mundanal. 
Entonces acaeció aquel prodigio estupendo, 
que cerrando todas las noches las puertas de la 
iglesia, cuando los canónigos iban a Maitines, a 
la media ñocha, siempre encontraban arrodilla-
do ante el altar mayor, al siervo de Dios, que 
oraba arrobado en deliquios inefables. 
Sobrecogidos de respetuosa Veneración, no 
osaron descorrer el velo del misterio, dando por 
cierto que un Ángel le franqueaba la entrada. 
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Nada dice el Tudense, historiador primitivo, 
de que Santo Martirio profesara en San Maree 
lo, ni cuanto tiempo permaneció en el mismo 
una Vez reintegrado a León, pero del contexto 
se desprende que fué muy poco tiempo, poco 
más del que invirtió en ordenarse de Presbítero. 
«Accidit tune temporís», acaeció en aquel tiem-
po,—cuando se ordenó el Santo, que el Obis-
po Manrique sacó los reglares de San Marcelo 
y puso allí clérigos seculares, quedando sólo 
Santo Martino y un clérigo secular, doméstico 
suyo. 
Creyó el Santo más segura su salvación, 
habitando con varones espirituales, como le 
parecieron los canónigos de San Isidoro de 
León, entre los cuales florecía la disciplina re-
gular, y esto le movió a trasladarse al Real Mo-
nasterio, donde fué recibido con sumo agrado. 
Aferrado el Santo a su abstinencia y auste-
ridad, no quiso comer carné ni beber Vino al 
igual de los demás, lo que no todos tomaron en 
buen sentido levantando algunas murmuracio-
nes. 
No quiso Santo Martino ser ocasión de 
escándalo, y se volvió a San Marcelo, <ubi per 
aliquot dies mansit.» 
Aparecióse San Isidoro a algunos de sus 
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canónigos con ceñudo semblante y díjoles con 
voz airada: 
«--¿Porqué arrojasteis al siervo de Dios, 
Martino? Procuren el Prior y Convento traerle 
luego con honra; sino lo hicieren sepan que 
correrán graves peligros. No deben escandali-
zarse los hermanos, antes deben alegrarse, vien-
do a su fiel compañero hacer vida más perfecta * 
Conocedor el Cabildo de esta amenaza, le 
enviaron luego a los más ancianos de la Casa, 
para suplicarle volviera a vivir en su compañía, 
haciendo la vida que mejor le agradase. 
Rechazó el siervo de Dios la invitación, y 
ante esta negativa, consternado el Cabildo, en-
vió una nueva misión presidida por el Abad Fa-
cundo y compuesta de sus miembros más carac-
terizados, todos los cuales, con los pies descal-
zos y abundantes lágrimas, comparecieron ante 
el Santo, suplicándole tuviera la bondad devol-
ver con ellos a San Isidro. 
Se enternecieron de piedad las entrañas de 
Santo Martino, y condescendió a tan fervorosas 
súplicas. 
Vuelto a San Isidro, se retiró a vivir en el 
lugar más apartado de todo el Monasterio, y allí 
erigió un Altar a honra de la Santa Cruz, ante 
el cual pasaba los días y las noches recitando 
salmos, himnos y oraciones. 
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La estancia que Santo Martino eligió por 
celda, es la que por espacio de muchos siglos 
sirvió de Sala Capitular, después de su muerte, 
y a la vez de Capilla en honor de la Santa Cruz, 
como el mismo Santo la había dedicado. Ac-
tualmente ya no es nada de eso y sirve de paso 
obligado al coro y a la iglesia, siendo conocida 
con el nombre de «Cámara de doña Sancha», 
pasando ante el vulgo ignaro y el vulgo culto 
por ser antigua habitación del Real Palacio y 
que en ella vivió la hermana del emperador Al-
fonso VII • 
En otro lugar refutaremos este común error, 
y aquí solo diremos que cuando Santo Martino 
pasó a Vivir en ella carecía de todos los primores 
y comodidades actuales. Sus muros desnudos, 
aún no estaban iluminados con las pinturas mu-
rales; es casi seguro que no estaba hermoseada 
con las actuales bóvedas de piedra parte alguna 
de la misma, pues fuera de ser toda la bóveda 
de la misma época, la porción comprendida en-
tre el muro o arco del centro y la muralla, es 
evidente, por lo que aparece en la vida del San-
to, que estaba con techo y tenía Vigas, de una 
de las cuales ató cuerdas para colgar los brazos 
y así sostenerlos, cosa que naturalmente no po-
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día hacer por su extrema debilidad. Además en 
el ángulo sur oeste de la Cámara, un trozo de 
muro, desnudo de pinturas, tiene las piedras 
denegridas y casi calcinadas por la acción de 
un fuego intermitente pero de años en la dura-
ción. 
Este fuego no pudo ser otro que el encendi-
do en la cocina de Santo Martino, y sus efec-
tos se adivinan en lo restante del muro, cubierto 
con el fresco, hasta el nacimiento de la bóveda, 
cuyas piedras, limpias y hermosas, claman muy 
alto en favor de lo expuesto. 
Muros desnudos, suelo de ladrillo, humilde 
tejado, grandes departamentos, frío, soledad, 
tales eran las comodidades que al siervo de Dios 
ofreció su nueva celda. 
Al mediodía lindaba con el Palacio Rea!, y 
una habitación del mismo estaba asentada sobre 
el techo de la Cámara; la habitación que comu-
nicaba con la ventana que, en lo alto de la 
pared de la iglesia, servía a doña Sancha para 
sus devociones, pero no tenía con él comunica-
ción alguna. Se entraba a la celda de Santo Mar-
tino por un postigo que da a la muralla, y ahora 
está descubierto. No tenía con el Monasterio 
otra comunicación que por la puerta del claus-
tro, contiguo al Panteón, y que aún se conser-
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Va, detrás de la cual había una escalera para 
subir a la muralla. (1) 
Aquí empezó Santo Martino la siguiente Vi-
da, prodigio de santidad. 
Su abstinencia era tanta, que D. Lucas de 
Túy cree imposible la vida humana con ella. 
Nunca comía carnes ni pescados. Algunas ve-
ces gustaba un poquito de vino, por la gran de-
bilidad que sufría de estómago, pero tan aguado 
que ni el sabor, ni el color se distinguía del agua 
pura. 
Algunas veces iba al refectorio, mas lejos 
de comer carnes o pescados como la comuni-
dad, tomaba un pedazo de queso o huevos. 
(1) Aun cuando no es nuestro ánimo hacer la histo-
ria del Real Convento, con todo, no podemos prescindir 
de adelantar algunos datos con relación a la celda de 
Santo Martino, pero solo lo hacemos refiriéndonos al 
tiempo y siglo que el Santo la habitó, mas no antes, 
pues esto ya pertenece a la «Historia de la Real Cole-
giata», la cual, Dios mediante, no tardará en ver la luz 
pública, ofreciendo a los amantes de las glorias patrias 
y a los iniciados en los misterios del Arte románico, sor-
presas peregrinas, como sabe muy bien nuestro ilustre 
amigo, el distinguido Arquitecto D . Juan Crisóstomo 
Torbado, quien, al frente de las obras de restauración 
de'tla Real Colegiata, ha puesto su nombre a la altura 
del maravilloso Pedro de Dios, y barrido las cataratas 
que el desconocimiento del edificio formó en la inteligen-
cia de cuantos han escrito acerca de San Isidoro de 
León.... 
Dejando, pues, para cuando se publique la dicha «His-
toria...» el hablar de este punto más por extenso, y lo 
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Usaba un áspero cilicio pegado a las carnes, 
y sóio traía de lino el hábito exterior. Por cama 
tenía un montón de paja puesto en el suelo, y 
sólo se dejaba caer en el mismo, cuando los 
miembros, fatigados en interminables vigilias 
ante el Altar de la Santa Cruz, se negaban a 
seguir sirviendo al espíritu. 
Todo su afán era visitar a los canónigos en-
fermos, y en especial acompañarlos de noche, 
cuando sobrevenía el recargo de la enfermedad. 
Entonces les recreaba con obsequios, les 
halagaba con suaves y blandas palabras; ponía 
empeño en forzarles a la confesión de los peca-
dos y recibir los Sacramentos. No les distraía 
mismo de los que hagan en esta Obra mención de otras 
Capillas, aquí diremos: 
Que la famosa Cámara jamás formó parte del pala-
cio real de doña Sancha, ni de ningún otro palacio; que 
la ventana que está en la misma a la derecha del arco de 
herradura, hoy entrada al coro, ni el arco dicho, jamás 
fueron usados por la Santa Reina, como al presente to-
dos soñaban y todos escribían; que el caracol del 
Panteón a la Cámara y viceversa, tampoco puso en él 
los pies la Reina, todo lo cual se prueba con estos textos 
del libro de los Milagros: 
En el cap. X X X V se lee: «...Como la dicha rreina 
doña Sancha hermana del Emperador don Alonso mora-
se en el palacio rreal que Itera pegado con la Iglesia de 
Sanct Isidro: continuamente se ponía a orar a una ven-
tana que está en lo más alto de la pared de la nave ma-
yor de la dicha Iglesia de Sanct Isidro, en derecho del 
Altar mayor; que se mandaba entonses por zierto apo-
sentamiento del dicho palazio...» Y para dar el golpe de 
gracia a esa tradición estulta y absurda que ha preten-
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con Vanas conversaciones, todas sus pláticas 
versaban acerca de los bienes espirituales, del 
ejercicio de la paciencia, del mérito de los su-
frimientos, de la Pasión del inocentísimo Jesús, 
en una palabra, todo su fin era inflamar el cora-
zón de los pacientes en la hoguera de los amo-
res y dichas celestiales. 
A todos les administraba el Sacramento de 
la Extremaunción y la Virtud divina del mismo, 
administrado por el siervo de Dios, aparecía tan 
visiblemente, que muchos recuperaban la salud, 
y en todos producía algún alivio corporal. 
Procuraba hacer las paces entre los que me-
dido hacer a la «Cámara» habitación de la Reina y olvi-
da que fué la celda de Santo Martino, copiaremos lo si-
guiente del capítulo X L V , donde puede Verse para qué 
se hizo el caracol: «...Et luego asomaron dos espíritus 
malos... que salieron del caracol, por donde suben a la 
torre de las campanas del dicho monasterio de Sanct 
Isidro: que esfazia un rincón de la dicha Capilla...» 
Tampoco la «Cámara» se mandaba por un aposenta-
miento del palacio real, sino que hasta últimos del siglo 
xv, sólo se comunicó por el caracol y por el postigo 
que da a la muralla, como lo atestigua D. Juan de Ro-
bles en el original castellano de los Milagros, con esta 
adición puesta al fin del L X I : «...Mandábase entonzes, 
— cuando empezó a habitarla Santo Martino,—la dicha 
Capilla de Santa Cruz por un rrincón de la claustra, 
zerca de la Capilla de los Reyes et se subía por la 
zerca ..» 
Sirvan estas notas de muestra al curioso lector, para 
formarse idea de las sorpresas que le aguardan cuando 
se publique la dicha «Historia...». 
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diaba algún resentimiento, y con suma diligen-
cia arreglaba todo desorden del Cabildo. 
Siempre alegre con todos, humilde con los 
superiores, nadie acudía a él que no marchara 
consolado, siendo tanta la afabilidad de su trato, 
la dulzura de su genio, el encanto y gracia de 
sus maneras, que ninguno dejaba de amarle. Y 
al paso que crecía en santidad iba creciendo 
también su condición afable, risueña, regocijada 
como un resplandor del paraíso. 
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CAPÍTULO V 
S a b i d u r í a de Santo Maptino 
Varios años llevaba el siervo de Dios en San 
Isidoro, practicando el género de vida ya ex-
puesto, cuanto aconteció el estupendo prodigio 
de infundirle la sabiduría San Isidoro. 
Estudios había hecho el Santo en su niñez 
y juventud entre los reglares de San Marcelo, 
más como nunca frecuentó las Academias ni 
tuvo maestros célebres, aunque era peritísimo 
en todo lo ordinario que practican los ministros 
del culto, no estaba cincelado su espíritu con los 
finos y delicados buriles de la ciencia, no habían 
alumbrado en la roca de su inteligencia las lin-
fas luminosas, resplandecientes, que nacen en 
el eterno manantial de la Verdad, sólo había 
mordido la cascara insípida de la letra sin sabo-
rear, en las Sagradas Escrituras, las dulcedum-
bres inefables que atesora la almendra del sen-
tido interior; examinado y reconocido el precio-
so estuche, no sabía dar con el resorte, movido 
el cual, aparece el diamante vertiendo resplan 
dores. 
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Por eso insistía, noche y día, en todas sus 
oraciones, pidiendo al Señor se dignara otorgar-
le tan inestimable beneficio. 
Cierta noche, extinguidos ya los últimos 
ecos de Maitines, retirados a sus celdas los ca-
nónigos, envueltos en los albos cendales del 
arrobo los fieles que velaban al Santísimo Sa • 
cramento manifiesto en el Altar de San Isidro, 
cuando el imponente reposo de las postreras 
horas de la noche se dejaba sentir con abruma-
dora intensidad, Santo Martino, alzándose de 
los pies del Altar, en su celda erigido a la San-
ta Cruz, se acercó a la ventana, que aún hoy 
existe, reformada, en el ángulo de la pared y al 
lado de la Epístola del antiguo Altar, hoy puerta 
del coro, y dejándose caer de hinojos, con la 
vista clavada en la maravillosa Arca, sepulcro 
de San Isidro y al mismo tiempo trono y viril 
del Santísimo Sacramento, se abismó en las 
resplandecientes espaciosidades del espíritu pa-
ra paladear el néctar suavísimo de la oración, el 
licor subido y regalado del éxtasis. 
No tardaron en adormecerse los sentidos, y 
batiendo las alas del alma, se remontó por la 
espiral sin fin de la contemplación, hasta sorber 
con sus ansiosas pupilas las linfas embriagado-
ras que brotan en el trono de Dios y del Cor-
dero, aquel chorro de luz que transfigura al 
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hombre y le limpia la escoria de sus flaquezas; 
revoloteaba alborozado, ante el imán de su co-
razón, unido al coro de los Serafines; absorto 
y embelesado con las inefables armonías de las 
muchedumbres angélicas, con los cánticos de 
los bienaventurados; hubo momentos en que la 
vista del Amado bañaba con tan deleitosa luz 
toda la esencia del Santo, que éste se creyó 
sumergido y abismado en aquellas ondas del 
eterno manantial, y de la fuente misma de la 
vida. 
Tembló de emoción, arrebatado por tan pe-
regrinos deleites, y sintió desfallecer las poten-
cias del alma, como antes habían muerto los 
sentidos corporales; notó que un desfallecimien-
to inenarrable embargaba todo su ser, y ya no 
logró descubrir de sí mismo otra cosa, sino que 
se derretía en una hoguera de venturas entra-
ñables, que, viador; gozaba el arrobo indefinible 
de los cielos. 
Súbito, un eclipse repentino cubrió la mara-
villosa visión, y el Santo, espantado y dolorido, 
se acurrucó, cual tierno pajarito, en el nido de 
la materia. 
Pero el eclipse fué de corta duración: en los 
limbos más profundos de aquel océano de tinie-
blas comenzaron a dibujarse resplandores tenues 
e indecisos como los primeros albores y son-
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risas de la aurora, que al instante se esparcieron 
por toda la periferia, tornándola tan resplande-
ciente como un astro de diamante que aprisio-
nara un sol en el fondo de las entrañas. Sobre 
este globo de fuego se destacaron las líneas y 
perfiles de un grave personaje, aureolado con 
los fulgores de aquellas lumbres de oro. El ros-
tro pálido, con indefinible expresión de bondad, 
a la cual daban más realce unos cabellos negrí-
simos que caían sobre los hombros, estaba 
alumbrado por dos lámparas maravillosas, pues 
tal parecían los ojos, rebosantes de amor y dul-
ce misericordia. 
Se dibujó en la faz celestial el resplandor de 
una sonrisa, y en aquel punto brotó del centro 
de la luz un grave personaje, revestido con in-
signias de Pontífice Tenía los cabellos blancos 
como los rayos de la luna, la capa pluvial mo-
teada de estrellas, el semblante bañado con ro-
cíos de la gloria, todo su ser transcendía eflu-
vios del edén. 
Traía en la mano un librito, y acercándose 
a la ventana de la celda, en que oraba Santo 
Martino, le dijo, con palabras que se despren-
dían de sus labios semejantes a las melodías de 
un Querubín: 
«—Amado mío, toma y come esto, con lo 
que te dará Dios la inteligencia de las Sagradas 
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Escrituras, porque has sido hallado como justo 
y fiel en su casa. También he alcanzado del Se-
ñor Jesucristo que obtengas cuanto pidas en la 
oración: y sabe que en lo sucesivo serás mi 
consocio en las maravillas que el Señor obra 
por mí en esta casa. Yo soy Isidoro, Patrón de 
este lugar; todo aquello que el Espíritu Santo te 
inspirare, procurarás enseñarlo a los demás para 
mayor gloria del nombre de Jesucristo.» 
Las cariñosas palabras del bendito San Isi-
doro, al acariciar los sentidos de Santo Martino ' 
con el bálsamo regalado de tan dulces prome-
sas, sacudieron la embriaguez del éxtasis, Vol-
viendo a la realidad al siervo de Dios. 
«Come esto», había oído, y, con la sencillez 
de la paloma, se estremeció con solo pensar 
que comiendo aquel pequeño librito, joyel ines-
timable avalorado con la ciencia de Dios, pudie-
ra quebrantar el ayuno impuesto por la regla del 
Monasterio. 
Sonrió, benignamente, San Isidoro ante los 
infantiles escrúpulos de su canónigo, y, tomán-
dole con la siniestra mano la barbilla, con la de-
recha le obligó a tragar el librito. 
Aun no comprendía el siervo de Dios, cómo 
San Isidoro pudiera cometer semejante violencia 
y desafuero, cuando el Doctor de las Españas 
desapareció, nimbado por la luz de alegre e in-
dulgente sonrisa. 
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Sumido, nuevamente, en la soledad Santo 
Martino, notó que el corazón, agitado por un 
Vértigo de emociones indefinibles, pugnaba por 
salírsele del pecho, que ardores subidísimos ro-
daban por sus venas y arterias, que llamas cru-
ciadoras le brotaban en el cerebro, columpián-
dose, fulgurantes, sobre las cumbres de la fan-
tasía, que todo su cuerpo se consumía en el 
rescoldo de lumbres misteriosas, quedando más 
puro y resplandeciente que el hierro al salir del 
fuego, que hermosos rubíes bañados por la cla-
ridad de la luna: y todo esto mezclado con tan 
peregrinos placeres, que, sintiéndose incapaz de 
resistirlos, echó a correr por la celda, en tanto 
que el alma se le derramaba por los labios, con-
vertida en jubilosas exclamaciones, en cánticos, 
en gritos... 
Desde aquella noche histórica floreció nues-
tro Santo de tal modo en el conocimiento de 
las Sagradas Escrituras, que superó a todos los 
teólogos y maestros de su tiempo, siendo el es-
panto de los judíos y herejes, la admiración de 
los sabios y el pasmo de los leoneses, que veían 
al hombre rudo de antes predicar la palabra di-
vina con latín muy elegante. 
También alcanzó aquella noche el don de 
curar todas las enfermedades y vaticinar lo fu-
turo. 
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Tantos fueron los milagros obrados por el 
siervo de Dios, que el Tudense confiesa sería 
interminable el reseñarlos todos, razón por la 
cual sólo consigna algunos. 
Empezó también entonces a escribir sus ma-
ravillosas obras, y esto acabó de granjearle la 
estimación universal. 
El último Rey de León, el gran Alfonso IX, 
le profesaba tal reverencia, que a menudo iba a 
su celda, y al entrar en ella se hincaba de hino-
jos, llegando en esta guisa ante el siervo de 
Dios.—Rex Adefonsus in tanta eutn habebat 
reverentia, utfrequenter sancti viri praesentiam 
visitaret, et contra ipsum flexis genibus venie-
¿>aí.=Tudense.= 
La reina doña Berenguela le era devotísima, 
los Barones del reino y los Obispos se regían 
por su consejo. Todos se sometían a él en el 
tribunal de la penitencia, y era fama que cuan-
do alguno callaba por olvido o por vergüenza 
algún pecado, al instante se lo recordaba Santo 
Martino 
Una continua romería de enfermos venía a 
él, y todos marchaban curados. 
Es muy de tener en cuenta que el Tudense 
no menciona a la Reina Santa Teresa, lo cual 
prueba, palmariamente, que la infusión de la 
ciencia al Santo y su fama en la corte leonesa, 
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tuvieron lugar después de disuelto el matrimonio 
de Alfonso IX y la princesa de Portugal. Esto lo 
Veremos con más claridad al hacer la cronolo-
gía del Santo. 
Deseaba el Santo cumplir la orden de San 
Isidoro, que le mandó repartir a los demás el 
pan de la celestial doctrina, a él comunicado, y 
creyó más acertado vaciar en el molde de un 
libro, o de varios, el tesoro de sus conocimien-
tos, mas tropezó con la gran dificultdad de que 
los Votos le impedían poseer nada sin la venia 
de su Prelado. 
Esto le obügó a presentarse al Abad Facun-
do y pedirle le proporcionase copistas y al mis-
mo tiempo le diese licencia para recibir limos-
nas con que pudiese cubrir los gastos de la obra. 
El buen Abad, que tan bien conocía al San-
to, se pasmó de tal petición, sospechando algo 
sobrenatural. 
Llamó a varios canónigos de los más ancia-
nos, y en su presencia conjuró al siervo de Dios 
para que, en virtud de Santa Obediencia, decla-
rara, cómo y cuándo había logrado el caudal de 
su doctrina. 
De este modo forzado, declaró Santo Mar-
tino su secreto con todos sus pormenores. 
Dando mil gracias a Dios, otorgóle cuanto 
pedía Santo Martirio el Abad Facundo, y asi-
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mismo la Reina Berenguela, noticiosa de los 
planes del Santo, puso a su disposición tanto 
dinero que bastó para acabar la obra y aún so-
bró para hacer una Capilla en honor de la San-
tísima Trinidad, dentro del mismo Claustro, 
— in ipso Claustro, —y en la cual colocó mu-
chas reliquias de Santos. 
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CAPÍTULO VI 
Algunos milagros de Santo 
Martino 
El Tudense, a quien seguimos hasta en los 
menores detalles en esta historia teniendo a la 
vista el texto latino, confiesa ser tantos los mi-
lagros de nuestro Santo, que causaría fastidio 
al lector el referirlos todos; por esa razón sólo 
menciona algunos, de los cuales también nos 
ocuparemos nosotros. 
Tenía el Santo, después que para ello obtu-
vo la venia de su Prelado, siete clérigos, que le 
servían de copistas de su grande obra, y al mis-
mo tiempo le acompañaban en el rezo de los 
divinos Oficios. Este detalle prueba que a San-
to Martino se le dispensó de la asistencia coral, 
y que había formado una especie de nuevo coro 
con sus clérigos, rezando dentro de la misma 
celda, ante el altar de la Santa Cruz. 
Era costumbre del Monasterio comer carnes 
ciertos días, y cuando tal acontecía enviaban su 
ración, ya condimentada e igual a la de los otros 
canónigos, al siervo de Dios a su propia celda. 
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Como Santo Martino se abstenía de tales 
manjares, como ya dejamos dicho, hacía de es-
ta ración dos porciones; la mayor se la daba a 
los gatos que criaba en la celda por sus propias 
manos, ¡inocente recreo! y el resto lo bendecía 
con la señal de la cruz, dándoselo luego a los 
siete clérigos para que lo comiesen en el nom-
bre de Nuestro Señor Jesucristo. 
Y aquí viene lo prodigioso. Comían los clé-
rigos hasta saciarse, y siempre quedaban reli-
quias de la pequeña ración para el día siguiente. 
Aconteció que un jueves sobró carne, como 
siempre, de la porción distribuida a los clérigos, 
y como al siguiente día era viernes no se pudo 
aprovechar. Comía las sobras de los clérigos un 
niño llamado Alfonso,—cuando D. Lucas es-
cribe este milagro, dice que vivía y era ya Maes. 
tro en Derecho y Artes liberales,—el cual co-
mo viniese el sábado a la hora de comer los 
clérigos, le sentaron éstos a la mesa y sacaron 
las sobras que conservaban de la carne del jue-
ves para que las comiera. 
Entró a tal punto Santo Martino, y viendo 
carne en la mesa de los clérigos, pensó que 
éstos la comían, y consumido en el fuego de una 
santa indignación, les increpó de esta manera: 
« - ¿Por qué judaizáis, miserables? ¿Por ven-
tura habéis preparado de comer en Viernes para 
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el sábado? ¿No ha de haber distinción entre 
cristianos y judíos; entre los hijos de Dios y los 
hijos del diablo?» 
Y acabando de decir estas palabras, les arro-
jó de su compañía. 
Apesadumbrados los clérigos con su desgra 
cia, contaron a algunos canónigos la verdad de lo 
sucedido, ios cuales vinieron a la celda de Santo 
Martino y a duras penas lograron el perdón de 
los presuntos culpables, prometiendo éstos a 
Santo Martino que jamás comerían carnes en 
sábado, «nisi necessitate urgente». 
Pocos días después supo por los mismos 
clérigos toda la verdad, y se dolió en extremo 
su humildad, por haberse hecho público el mi-
lagro de la multiplicación de la comida, des-
pués de bendecirla sus manos, y así dio orden 
de que callaran acerca de esto con los extraños. 
Había en León un Deán, llamado D. Pedro, 
el cual, según el mismo Tudense, en el prólogo 
al libro de los Milagros, fué más tarde Obispo 
de León, y cuando escribió el capítulo de que 
nos vamos a ocupar era todavía Arzobispo de 
Santiago. Este D. Pedro, varón famoso por su 
gran ciencia, como el mismo Tudense nota en 
el referido prólogo, vino cierto día, muy de ma-
ñana, a visitar al siervo de Dios, tratando entre 
ambos cuestiones de Sagrada Escritura, y lo 
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tomaron con tanto gusto que no lo dejaron has-
ta la tarde. 
Procuraba el Deán vencer a Santo Martino, 
y como viera que su ciencia no era capaz de 
tanto, acabó por Valerse de sofismas y palabras 
capciosas. 
Atajóle, entonces, el siervo de Dios de esta 
manera: 
«—'Desiste, Deán, desiste: la falsedad busca 
rincones.» 
Padecía D. Pedro fuertes cuartanas, y como 
en aquella hora notase que le tomaba el rigor de 
la calentura, se dejó caer a los pies de Santo 
Martino y le rogó: 
«—Siervo de Dios, te suplico, por Nuestro 
Señor Jesucristo, que no me rechaces. Ocho 
meses ha que, continuamente, me aflige esta 
fiebre cuartana; ruega por mí al Señor, para 
que recobre la salud.» 
No se dejó manchar con el humo de la va-
nagloria nuestro Santo, y así respondió: 
«—Soy hombre pecador, y no está eso en 
mi mano.» 
Insistía, con lágrimas, el Deán, y entonces, 
movido a piedad, contestó nuevamente Santo 
Martino: 
«—Roguemos los dos a Dios, para que te 
conceda lo que pides.» 
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Dejóse caer de hinojos el Deán ante el Altar 
de Santa Cruz, mas Santo Martino se llegó a la 
ventana, desde la cual se Veía el Altar de San 
Isidro, y en donde «solía ofrecer al Señor» el 
incienso de sus oraciones. 
Pasado un buen espacio, se levantó y fuese 
al Deán, preguntándole por los artículos de la 
fe; y como éste respondiera que creía todo lo 
que enseñaba la Iglesia, le dijo Santo Martino. 
«—En el nombre de Nuestro Señor Jesucris-
to, por los ruegos de San Isidoro, consérvese en 
tí la fe católica que profesas, y sé sano.» 
Al momento le abandonó la fiebre, y el Deán 
no se cansaba de alabar a Dios y San Isidoro, 
siendo tal la reverencia que en lo sucesivo pro-
fesó al siervo de Dios, que más que amigo, se 
mostraba como uno de sus criados. 
Aquella noche cenó el Deán con el Santo, 
sabiéndole a gloria los pobrísimos manjares, y 
esto mismo, dice el Tudense, tenían por suma 
dicha, y lo hacían a menudo, varios Obispos. 
Como prueba de agradecimiento al Santo 
Doctor de España, el Deán se apresuró a com-
poner una homilía en honor suyo, y que es lás-
tima no se conserve, pues el Tudense la ponde-
ra sobremanera. 
2JTA una mujer noble, torturada de cruel enfer-
medad en un pecho, la curó instantáneamente, 
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haciendo la señal de la cruz sobre la parte dolo-
rida. El nombre de esta dama no llegó a cono-
cimiento del Tudense., pero el hecho lo oyó a 
dos presbíteros testigos presenciales del mismo. 
El venerable D. García, Abad de San Isidro, 
y que cuando escribe esto el Tudense parece 
se encontraba aún a su lado, siendo simple ca-
nónigo, se vio afligido por un dolor tan intenso 
de dientes y muelas, que se hallaba imposibili-
tado de meter nada en la boca, ni aún un sorbo 
de agua. 
Vino a Santo Martino, e hincándose de hi-
nojos a sus pies, le habló así: 
« -Socorredme, padre y señor, porque ya 
han pasado seis días, sin que yo haya podido 
comer ni beber.» 
Y el Santo, movido luego a piedad, le pre-
guntó, lo mismo que a todos cuantos enfermos 
acudían a él: 
<—¿Crees en Dios Padre. Hijo y Espíritu-
Santo?» 
Y como respondiese: «Creo», hizo sobre él 
la señal de la cruz, diciendo: 
«—En el nombre de Nuestro Señor Jesucris-
to, márchate con salud». 
Y de tal modo curó, que aunque alcanzó una 
extrema senectud, jamás volvió a tener dolor 
alguno, en la dentadura. 
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Fuese luego D. García al Refectorio a co-
mer con los otros canónigos, y como éstos le 
Vieran tan regocijado y gustar los manjares con 
tanto apetito, su sorpresa fué grande, pues ya 
le juzgaban moribundo, y cuando supieron lo 
ocurrido no se cansaban de dar gracias a Dios, 
que tales maravillas obraba por su siervo Mar-
tino . 
El Tudense hace notar que cuando él escri-
be todavía vivía D. García, pero ya tan acha-
coso que no gobernaba por sí el Monasterio, y 
que a menudo hablaba del prodigio en él opera 
do, derramando lágrimas de ternura. 
Uno de los niños nobles que se educaban 
con los canónigos de San Isidro, el cual estaba 
bajo la dirección del canónigo D. García, le sa-
lió una apostema tan maligna en la garganta, 
que, desahuciado de los médicos, esperaba por 
momentos la muerte. 
Corrió con él D. García a Santo Martino, 
pidiéndole la salud del joven, y el siervo de 
Dios con sola la señal de la cruz le devolvió la 
salud y la vida. Llamábase «Munnio» este jo-
venzuelo, y cuando escribe D. Lucas de Túy, 
aún vivía en San Isidro, ordenado ya de presbí-
tero y de canónigo profeso. 
Una dama nobilísima, de nombre doña San-
cha, casada con el conde Froilán, muy devota 
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de Santo Martino, hallándose en los apuros del 
parto, envió por sus familiares recado al Santo 
a fin de que la ayudara con sus oraciones en el 
angustioso trance. Recibió benignamente Santo 
Martino a los embajadores y les prometió hacer 
lo que su devota pedía. 
Tan laboiioso se hizo el parto, y tanto se 
agravó la enfermedad que la noble dama se cre-
yó en los umbrales de la eternidad. Rodeábanla 
todos sus familiares, esperando por instantes 
verla exhalar el último suspiro, cuando la mori-
bunda exclamó: 
« Preparad asiento, y recibid al siervo de 
Dios, Martino >. 
Como los criados a nadie vieron, siguieron 
inmóviles, juzgando que la señora deliraba. 
Conoció ésta que se hacía invisible a todos el 
que la visitaba, y así mandó abandonar la estan-
cia a todos, menos alas mujeres, y luego se 
arrojó del lecho y se puso de rodillas en ademán 
de adoración, dando a luz en aquel mismo mo-
mento un robusto niño y recobrando milagro-
samente la salud. 
Dijo luego que al descender del lecho para 
adorar a Santo Martino, éste había hecho en su 
frente la señal de la cruz, desapareciendo des-
pués, y que de ese modo recobró ella la salud 
y alumbró al infante. Mandó al niño a bautizar 
56 
a Santo Martino y el siervo de Dios le dio el 
nombre de Ramiro. Cuando escribió D. Lucas, 
vivía el hijo de la condesa y era ya un militar 
esforzado y de los más poderosos caballeros 
del reino. 
En aquellos calamitosos tiempos de luchas 
intestinas entre León y Castilla, a raíz del de-
sastre de Alarcos, sitiaron a León, con ejércitos 
numerosos, los reyes Alfonso VIII de Castilla y 
Pedro de Aragón. Al verse amenazados de tal 
peligro acudieron los leoneses a Santo Martino, 
pidiéndole consejo. 
«—Luchad con valor, y no os amilanéis, — 
les dijo: - dentro de poco el Rey de Castilla sa-
brá que nuestro Rey, con ejército poderoso, 
invade sus tierras y abandonará el cerco para 
correr a su encuentro, aunque no habrá choque 
entre ellos. Esta ciudad no será tomada, pues 
la guarda Dios por los ruegos de su confesor 
San Isidoro». 
Tal como el siervo de Dios dijo, así sucedió, 
con lo que todos conocieron le había sido dado 
el don de profecía. 
Otros muchos milagros dice el Tudense que 
omite, al pasar a historiar su preciosa muerte. 
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CAPÍTULO VII 
Tránsito glorioso de Santo 
Martin, o 
Del modo dicho florecía Santo Martirio en el 
Real Monasterio de San Isidro, siendo el encan-
to de todos los corazones por sus peregrinas Vir-
tudes y estupendos milagros, cuando una nube 
oscurísima vino a empañar el cielo radiante y 
luminoso de la universal alegría. A ciertos canó-
nigos de su mayor predilección les díó a enten-
der que presto saldría de la cárcel del cuerpo 
para Volar a las risueñas playas de la bienaven-
turanza. El anuncio de tan inminente separación 
esparció por todos los ámbitos del Monasterio 
un ambiente de lúgubre melancolía. 
Según se iba acercando el temeroso día de 
la partida, los vaticinios del Santo eran más 
claros 
Un familiar suyo, llamado Pelayo, recibió 
nuevas de haber muerto su padre, y con el ob-
jeto de arreglar algunos asuntos tocantes a la 
herencia, pidió permiso al siervo de Dios para 
marchar a su tierra. 
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Bendíjole Santo Martino con estas palabras: 
«—Hijo, vete con Dios, y advierte que ya no 
me Verás más en adelante». 
No paró mientes el mozo en las palabras de 
su Señor, pero las otras personas, que se halla-
ban presentes, comprendieron todo su alcance, 
y, sin ser poderosos a dominarse prorrumpieron 
en amargo llanto. 
Desde este día abandonó el siervo de Dios 
el estudio y todo cuidado humano, entregándose 
con todas las potencias de su alma, con todas 
las fuerzas de su cuerpo, al ejercicio de una no 
interrumpida oración. Pasaba el día y la noche 
ante el Altar de Santa Cruz, o bien en la ven-
tana contigua al mismo, encomendándose a San 
Isidoro y disponiendo su alma con el traje de 
bodas, que la hiciera más agradable al divino 
Esposo. 
Un viernes se presentó en Cabildo, y como 
notara que algunos se hallaban ausentes, suplicó 
al Prior se dignara llamarlos, y luego comenzó 
a hablar a sus hermanos con voz tan suave y 
melodiosa, con ímpetus de tan ardiente ternura, 
con tan tiernos frenesíes, que las palabras fluían 
de sus labios como las notas de un arpa celes-
tial, dulces y patéticas como los últimos arpe-
gios del ruiseñor moribundo. 
De cuando en cuando mezclaba en su plática 
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alusiones al día próximo de su muerte, y a los 
oyentes bien se les alcanzó que esto sucedería 
al viernes siguiente. 
Oíanle arrobados, cual si escucharan la me-
lodía de un Querube, como si oyeran la dul-
císima Voz de Jesús. 
Cuando terminó de hablar, hizo entrega al 
Prior de las llaves de la Iglesia de la Santísima 
Trinidad, que él mismo había hecho fabricar en 
el claustro de San Isidro, y después las de la 
habitación fuerte de la torre de las campanas, 
donde guardaba los tesoros de muchos nobles, 
que a él se los habían encomendado para su 
custodia. No quería el Santo, en su última hora, 
poseer cosa alguna en nombre propio o ajeno. 
Lágrimas silenciosas se deslizaban por las 
mejillas de todos los capitulares, y no pudiendo 
el Santo contener por más tiempo las suyas, 
dio rienda suelta al llanto, mientras el corazón 
quería salírsele del pecho y el alma destrozaba 
su garganta en el espasmo de continuados so-
llozos. 
Se hincó de rodillas, y, con los brazos en 
cruz pidió a todos perdón, si en algo les había 
ofendido, o causado molestias: luego, bañado 
en un mar de lágrimas, suplicó al Prior se dig-
nara darle su bendición. 
Tardó éste en contestar, preso de intensa 
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agitación* mas al cabo, conteniendo su dolor, 
se negó a ello, y dijo al siervo de Dios que él 
era quien había de bendecirles a todos. 
Postrado en tierra gemía y suplicaba Santo 
Martino, rogando con tales extremos de ternu-
ra, constancia y humildad, que todos se vieron 
forzados a decir que le perdonaban, y el Prior 
hubo de darle su bendición. 
Entonces quien empezó a rogar con vivas 
instancias fué el Prior, y finalmente ordenó al 
Santo le diera a él y a todos su bendición en 
virtud de Santa Obediencia. 
«—Bendígaos —dijo el Santo,—el Señor des-
de Sión, y que siempre veáis los bienes que en-
cierra Jerusalén». 
Terminadas estas palabras, retiróse Santo 
Martino a su capilla de Santa Cruz, seguido de 
todo el Cabildo, profundamente contristados 
todos los canónigos y llorando, con llanto co-
piosísimo, la próxima separación de aquel her-
mano cariñoso, que pronto dejaría de recrearlos 
con su vista en este destierro y valle de lá-
grimas. 
Ya desde aquel momento quedó Santo Mar-
tino desligado completamente de la tierra, y, 
como verdadero Ángel, su celda se transformó 
en antesala del cielo. 
Al martes siguiente le tomó una gran calen-
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tura, disminuyendo sus fuerzas visiblemente, 
mas a pesar de esto, como había acostumbrado 
desde que recibió el Orden sagrado del Pres-
biterado, no dejó ni un solo día de celebrar el 
santo sacrificio de la Misa. Las demás horas del 
día y de la noche las pasaba ante el Altar de 
Santa Cruz o en la ventana por donde descubría 
el Altar de San Isidoro. 
Esta fortaleza de espíritu, que de tal modo 
sustentaba la flaqueza del cuerpo, hizo concebir 
a los canónigos esperanzas de que su tránsito 
dichoso no ocurriría tan presto, no porque pu-
sieran en duda la palabra profética del Santo, 
sino porque creían que, compadecido Dios de 
la soledad en que quedaban, le había otorgado 
más larga vida. Esta dulce ilusión duró poco. 
El Viernes, a la puesta del sol, vino a visitar 
al siervo de Dios el alcaide de las torres de 
León, llamado Pedro, —cuando esto escribía 
Don Lucas, el alcaide era canónigo profeso 
de San Isidoro,—y le halló orando ante el Altar 
de Santa Cruz, aunque como era muy amigo 
suyo, no vaciló en interrumpirle para obtener su 
bendición. 
Volvióse a él el siervo de Dios, y le bendijo 
de esta manera: 
«—Bendígate el Señor desde Sión, y siem-
pre veas los bienes que encierra Jerusalén. Aho-
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ra, hijo, vete a guardar las torres a tí encomen-
dadas, y cuando esta noche oyeres el toque de 
campanas de este Monasterio, diciendo la ora-
ción «Padrenuestro...», ruega por mí al Señor». 
No pudo el caballero contener sus lágrimas, 
y entre interrumpidos sollozos le preguntó: 
c—¿Pero es verdad que esta noche Vais a 
morir?...» 
«—Sí, hijo mío, sí: esta noche saldrá mi 
alma del cuerpo...» 
Salió el alcaide, y entonces Santo Martino 
se acostó en un pobre jergón, relleno de paja y 
hierba, y que por consejo de los canónigos ha-
bía colocado sobre un mísero camastro de ma-
dera, mandando venir al Cabildo para que le 
administrase la Extremaunción. 
Al saber los canónigos era llegada la hora 
del siervo de Dios, corrieron a su celda, más 
que para ayudarle con sus oraciones, para ver 
la muerte y tránsito dichoso de un Santo. Le 
hallaron ya inmóvil con el pecho temblando en 
los horrores de la agonía, con la voz entrecor-
tada por los primeros estertores, con los brazos 
trémulos y el semblante lívido, con el cuerpo 
muerto, derribado en el lecho, igual que añoso 
roble tronchado por el huracán. Sólo la frente, 
aquella frente augusta que tantos pensamientos 
y celestiales ideas germinó, que tantos cono-
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cimientos atesoró, deslumbraba con una aureola 
de inefable resplandor, revelaba la majestad su-
blime del alma; y en aquel rostro cadavérico 
aún sonreían dos pupilas amorosas y clementes, 
encendidas con las apacibles claridades del mun-
do sobrenatural. 
Apenas le administraron el Sacramento de la 
Extremaunción elevó la frente, como si sacudir 
quisiera las heladas oscuridades del sepulcro 
que sobre ella se iban condensando, y tomó el 
Crucifijo, que con frecuencia llevaba a los la-
bios y ponía sobre el corazón. De cuando en 
cuando se signaba con la diestra, y con la si-
niestra trataba de alejar algún objeto desagrada 
ble. Preguntábanle Varias cosas los canónigos, 
pero a ninguna daba respuesta, totalmente sumi-
do en el éxtasis de su postrera oración. 
Como aquel día había dicho la santa Misa, 
dudaron algunos canónigos si se le podría dar 
el Santo Viático después de la Exti emaunción. 
Para salir de esta duda, dos canónigos, llama-
dos D.Pedro y D. Fernando, peritísimos en 
las ciencias sagradas, con abundantes lágrimas 
y amargos sollozos, dijeron al Santo: 
«—Santo Padre, déjanos ejemplo de la ver-
dad. Por Jesucristo a cuyo seno Vas a volar, te 
rogamos que no abandones la cárcel del cuerpo 
sin decirnos qué se haya de hacer en este caso 
acerca del Cuerpo benditísimo de Jesucristo.» 
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Volvió en sí el siervo de Dios, y dijo a sus 
hermanos: 
<- Sea luego traído el Cuerpo de Cristo, 
porque no es conveniente a ningún cristiano mo-
rir sin este santísimo Viático.» 
Interrogóle el dicho D. Fernando si había vis-
to algo a su izquierda, cuando extendía la mano, 
y el Santo dijo: 
«—He Visto al enemigo, mas huyó avergon-
zado.» 
Al traerle la Sagrada Eucaristía se arrojó dej 
lecho, adorándola profundísimamente antes de 
comulgar, y luego satisfizo los deseos de todos 
y sus súplicas, bendiciéndoles con las palabras 
de siempre: «Bendígaos el Señor desde Sión, y 
por siempre gocéis los bienes que atesora Jeru-
salén.» 
Luego se despidió de todos con estas pala 
bras: 
<—A Dios Vos encomiendo, porque yo voy 
a Dios que me llama. > 
Los canónigos alzaron los ojos cuando el 
Santo terminó su bendición, y vieron su pálido 
semblante caído a un lado del lecho, apagadas 
las lumbres de aquellos tan mortificados ojos; 
tocaron sus manos yertas y las hallaron frías 
como el carámbano de los sepulcros, el corazón 
había dejado de latir; en la envoltura del alma 
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recién libertada se iba formando una luz azulada 
como de aureola y efluvios dulcísimos salían de 




C u i t o de S a n t o Martil lo 
Muerto el siervo de Dios, los canónigos, si-
guiendo la costumbre de entonces en el Monas-
terio, se pusieren a lavar su cuerpo, y lo encon-
traron tan limpio, tan puro, y hermoso, que en él 
parecía espejarse la claridad de la gloria. 
Al día siguiente se esparció por toda la ciu-
dad la nueva de haber fallecido el Santo, y en 
tropas corrían las gentes de todas partes llorán-
dole como a padre amantísimo y disputándose 
la dicha de Ver por última Vez su venerable 
cuerpo. 
Al entierro acudieron todos los habitantes de 
las aldeas vecinas con cirios encencidos, y lo 
mismo los de León, aunque no todos se hallaban 
embargados de los mismos sentimientos. Unos 
lloraban la muerte del padre, la pérdida del bien-
hechor, la orfandad en que su tránsito glorioso 
los sumía, pero los más se regocijaban por el 
triunfo del siervo de Dios, no ignorando que en 
lo sucesivo tenían un nuevo Patrono y Abogado 
en los cielos. 
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El Necrologio de la Real Colegiata hace la 
siguiente memoria del Santo: «Secundo Idus 
Yanuarii obüt Martinus sanctae Crucis bonae 
memonae. Era M. C. C. XLI.» 
Por lo que del epitafio de su sepultura apa-
rece, fué inhumado su cuerpo en la Capilla de la 
Santísima Trinidad, por él edificada en el mis-
mo claustro. 
Según se entra en la capilla de Santo Mar-
tino, se ve por aquel lado un agujero redondo, 
y de tamaño suficiente para meter por el mismo 
un brazo una persona, abierto en la pared y que 
corresponde al sitio en que está el sepulcro 
del Santo. Por este agujero acostumbran meter 
los fieles los miembros doloridos, para obtener 
la salud. 
Embutido en la misma pared, y sobre el agu-
jero, se halla el epitafio, que según se despren-
de del mismo fué redactado por el mismo San-
to, y en él recuerda a los hermanos el cumpli-
miento de un acuerdo capitular. Dice asi, tra-
ducido del latín al castellano: 
«—Yo Martino, Siervo de los siervos de 
Dios, del Abad Facundo, de todo el Cabildo, y 
también de todos los Abades y señores futuros, 
por la santidad de Dios omnipotente ruego, 
que así Vosotros como vuestros sucesores seáis 
fieles cumplidores de lo que por común consen-
timiento del Cabildo habéis acordado, a saber: 
Que delante déoste Altar de la Santísima 
Trinidad ardan, día y noche, tres lámparas con 
aceite de olivas, a costa de los réditos que el 
Señor le ha concedido, y que esta común se-
pultura de los canónigos se incensé con fre-
cuencia, que se aseen y renueven diligentemen-
te sus vestiduras sagradas, y si de la capilla o 
del claustro algo se deteriorare que lo reparéis 
pronto. Ante el Altar de Santa Cruz que se ali-
mente de estos mismos réditos una lámpara 
continuamente, y así guardando fielmente estas 
cosas podáis habitar en la vida eterna. Amén». 
Este epitafio no sólo sirve para orientarnos 
sobre el sitio que ocupó la capilla de la Santí-
sima Trinidad, sino-como punto de partida para 
precisar el sitio en que se levantaba el claustro 
en el siglo xn, y cuando se dejó de enterrar a 
los canónigos en él, habilitándose para tal fin 
la capilla de la Santísima Trinidad. 
A últimos del siglo xv edificó el Abad don 
Juan de León la actual Capilla mayor de la igle-
sia y la de Santo Martino, permaneciendo entre 
tanto el cuerpo del Santo en su primitivo se-
pulcro (1) 
(1) No se nos oculta, que los señores Quadrado y 
Parcerisa, Rada y Delgado y todos cuantos historiadores 
han hablado de la actual Capilla de Santo Martino, la 
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Terminada la nueva Capilla, erigida a honra 
del Santo, se pensó en extraer su cuerpo de la 
tierra y colocarlo sobre el Altar; semejante ho-
nor le reclamaban de consuno la gran devoción 
que al siervo de Dios profesaba el Cabildo de 
San Isidro y toda la ciudad, y los grandes pro-
digios que el Santo venía obrando en el decurso 
de los siglos. 
Tuvo lugar tan conmovedora ceremonia el 
día 13 de Marzo del año 1513, y la presidió 
D. Rodrigo Fuertes, Obispo de Matronia o Ma-
troni. Los editores de las obras de Santo Mar-
tino ponen una nota en el prólogo, donde ad-
vierten que el señor Obispo Fuertes era Legado 
de España y que ignoran dónde está Matronia. 
Tampoco nosotros lo sabemos, si bien debe 
creerse estaría in parühas infideliwn. Lo mis-
mo dice el P. Risco. 
Al abrirse el sepulcro se encontró todo el 
hacen del siglo xn , alucinados con la fecha de una con-
sagración puesta sobre el arco de herradura, que sirve 
de entrada a la misma, por la parte interior, mas fuera 
de que no es la presente obra el lugar donde se haga la 
historia de las Capillas, adosadas a la Iglesia por la par-
te norte del crucero, es tanto, y tan fuera de propósito, 
lo que se ha escrito de las mismas, no faltando quien 
tenga la actual del Cristo por la que edificó Santo Mar-
tino, que con las dichas Capillas ha venido a formarse 
otro laberinto, no menos intrincado que el de Creta, y 
para deshacer el cual se necesitará llenar algunas pá-
ginas de la «Historia de la Real Colegiata». 
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cuerpo formado, mas al tocarle se resolvió todo 
en polvo, quedando sólo los huesos, que se co-
locaron en un Arca de madera sobredorada y se 
pusieron en el Altar mayor de la nueva capilla, 
lo mismo que hoy están. (1) 
El prodigio se manifestó en la conservación 
(1) D. Juan de Robles, canónigo de San Isidro y tes-
tigo presencial de la exhumación de Santo Martino, es-
cribió, en el cap. 76, y primero de los que añadió al libro 
de los Milagros, lo siguiente: «Razonable cosa nos ha 
parecido con la historia de la vida, e fin del bienaventu-
rado Santo Martino juntar y añadir lo que todos los pre-
sentes vimos al tiempo de su traslación, la qual se hizo 
muy solemnemente Domingo trece días del mes de Mar-
zo—1515,—en presencia de toda la clerecía e pueblo de 
León, y de otras partes, que vinieron con la procesión 
de la Iglesia Mayor al Monasterio de Sant Isidro... don-
de el cuerpo de Santo Martino, Doctor, yacía en su se-
pulcro de baxo de su propio altar en la capilla antigua, 
la qual por ser muy pequeña se hovo de acrecentar y 
edificar de nuevo, e mudarse el altar della a la otra par-
te frontera por causa de la puerta que también se hovo 
de mudar; e ansí se sacó el cuerpo sancto de su propio 
sepulcro y se pasó al nuevo altar que se hizo en la dicha 
su capilla, e la trasladación se hizo por mano del 
M . R. P. Obispo de Matronia, que para ello vino ves-
tido de Pontifical con la dicha procesión. Y allí fué abier-
to el dicho sepulcro, que era un lucillo de piedra bien 
cerrado, en presencia de todos; e luego el Obispo... ha-
lló el sancto cuerpo vestido de sus ornamentos sacerdo-
tales, que con la humidad estaban ya corrompidos; y el 
cuerpo, aunque estaba entero e bien compuesto, cada 
miembro en su propio lugar, pero por la mucha antigüe-
dad, estaba ya la carne y cuero y nervios hecho polvos 
de manera que cada hueso por sí se desmembraba lige-
ramente. Pero hallóse una cosa maravillosa en dicho 
cuerpo sancto, que su mano derecha estando puesta e 
cruzada sobre la izquierda, ansí como el Obispo la tomó 
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de la mano derecha, la cual apareció incorrupta, 
como cuando el Santo murió, y con los dedos 
pulgar, índice y del corazón, en la forma que 
suelen tenerse al escribir. «Consta, dicen los 
editores citados, lo dicho por Testimonio autén-
e levantó, hallóla toda entera e sana con su cuero e car-
ne, e Venas, e nervios, e uñas, e todo su artificio tan 
sano y entero, como si aquel día hoviera pasado des-
te siglo el Santo glorioso, e la otra mano izquierda con 
todo el resto del cuerpo estaba seco; de manera, que 
llegando a ello se apartaba cada hueso por sí. Lo qual 
todos tovieron por miraglo manifiesto... E junto... pare-
ció otra cosa notable... la dicha mano tenía los dos de-
dos principales... el que demuestra y el de medio, e jun-
tos con el pulgar dedo... como ha de tener puestos el que 
escribe con la péndola en la mano. Lo qual juzgaron los 
presentes ser divino Misterio... e dieron muchas gracias 
a Dios. . . e lo tomaron luego por testimonio ante cier-
tos Notarios Reales de la ciudad de León, que se halla-
ron presentes, e signaron con su signo la escriptura del 
dicho testimonio que está guardada con las otras escrip-
turas del Monasterio de San Isidro. E de tiempo inme-
morial se celebra la fiesta de Sancto Martino con su pro-
piedad e con toda solemnidad en el dicho Monasterio, a 
doce de Enero... E allí ha hecho y hace Dios grandes 
maravillas por amor de su Sancto Martino en favor de 
sus devotos...» E l P. Risco, tomo X X X V I de la España 
Sagrada, dice acerca de la primitiva Capilla de Santo 
Martino: «La veneración y culto que comenzó a dársele 
desde que murió en el Señor, se continuó y aumentó 
después... Al culto público se siguió la erección de una 
pequeüa capilla y de un altar dedicado al nombre del 
Santo en el mismo lugar en que fué depositado su sagra-
do cuerpo, el cual se mantuvo en la tierra... desde el 
1203 hasta el 1513, en que concluida otra capilla algo 
mayor, se colocó en e! altar nuevo que se puso junto a 
la pared frontera del sepulcro». Con las palabras que 
hacen referencia a la primitiva capilla no estamos con-
formes . 
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tico, dado por Juan de Riba de Gil, y Alvaro de. 
Villagómez, Escribanos de esta ciudad de León, 
dicho día, mes, y año; el qual se conserva en el 
Archivo del referido Convento y hemos tenido 
a la vista para este extracto.» 
«En el día doce de Enero, continúan, del 
año 1576 (en cuyo día murió Santo Martino, 
año de 1203) se extraxo la mano derecha del 
Santo del Arca que diximos, y se colocó sepa, 
rada en una caja de plata sobredorada, en don-
de ahora está,—1782,-por D. Juan de Oliva-
res, Prior de San Isidro, Vacante la Abadía por 
muerte de D. Gregorio de Miranda. Pues aun-
que había dos años que estaba electo D. Pedro 
Núñez de Zúñiga y Avellaneda, no profesó has 
ta quatro de Marzo de dicho año de 1576. Cons-
ta dicha traslación por una pomposa y pueri 
relación latina de un tal Santacruz de Villafañe, 
y de Quirós, Canónigo Secretario del mismo 
Convento, que se conserva en el Archivo y he-
mos tenido presente; el qual dice, que la santa 
mano tenía todos sus nervios, huesos, artículos 
y ligamentos, quatuor dumtaxat auulsis mino-
ribas angulis.» 
En el mismo estado de conservación se ha-
lla, todavía en el día, la santa mano, encerrada 
en la caja de plata de que arriba se hace memo 
ria, que no es sino un precioso relicario-custo-
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dia, de forma triangulada, plateresco, de media 
vara de altura, y más pobre que la del Bautista. 
El prodigio de conservarse la mano de Santo 
Martino, no puede negarse siendo tan manifies-
to, ni mucho menos con la absurda explicación, 
que a personas ilustradas hemos oído dar del 
mismo, aminorarle. 
«—La mano derecha sería embalsamada a 
la muerte del Santo y por eso está incorrupta»: 
tal es la fantástica explicación natural del pro-
digio . 
Fuera de que D. Lucas de Túy nada dice de 
esto, aun dando por supuesta tan gratuita afir-
mación, es de todo punto absurdo el suponer, 
que un cuerpo, depositado, en sepulcro o urna 
de piedra, en un sitio el más húmedo de todo el 
Monasterio, se conserve, esté o no embalsama-
do, desde 1203, año en que murió el Santo, 
hasta el 1513 en que tuvo lugar la exhumación 
del santo cuerpo, más de trescientos años. Y si 
se quiere explicar el prodigio por la acción de la 
humedad, ¿cómo una vez colocada en el arca 
de madera con el resto del cuerpo, y más tarde 
—en 1576—en relicario de plata, libre del agua, 
continúa en el mismo estado más de cuatrocien-
tos años? 
Por lo que hace a la mano izquierda, al ha-
cer la exhumación se recogieron los huesos dis-
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persos de la misma, y con algunos dientes del 
Santo, se encerraron en un relicario del que ha-
bla el P. Manzano en el siglo xvm, y el manus-
crito del Prior Villafañe describe minuciosamen-
te en el siglo xvi . En el inventario de las reli-
quias del citado Villafañe se lee lo siguiente, 
folio 36: 
«—Una caja de plata dorada, ochavada, tie 
te dentro ocho huesezicos y dientes del Glorioso 
confesor Seto. Martino, Canónigo de esta Seta, 
casa, son los artejos de la mano izquierda, está 
esta caja siempre abierta porque pasan agua por 
ella y por los huesos para los enfermos.» 
Ambrosio de Morales en la relación que 
mandó a S. M . el Rey, dice lo siguiente de 
nuestro Santo: 
«—Fué canónigo desta casa más ha de tre-
zientos años, y es En quien El milagro de darle 
a comer Sancí Isidro en Sueños un libro tuvo 
lugar. Conque de idiota que antes era quedó 
después con grande szienzia irtfusa: y assí pre-
dicó y escribió muchas obras en buen estilo 
latino y las tienen en casa escritas de letra an-
tigua de mas de duzientos años. —Como se ve, 
Morales hace los Códices del siglo xiv.—Aun-
que no está canonizado le celebran fiesta en 
sola esta casa: y su Vida está pintada en el Re-
tablo que es Rico: y estando sus huesos consu-
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midos harto, Solo la mano derecha Entera y en 
forma que pareze tiene la pluma en ella y que 
está Escribiendo aquellos libros tan Sanctos. 
Trasladáronlo de Un sepulcro que estaba en la 
pared Donde el dejó un título lleno de Santidad 
y cuidado christiano, En Vida y en muerte hizo 
muchos milagros y es grande la devoción con 
el en esta ciudad y su tierra». 
En la vitrina de Códices de esta Biblioteca 
hay uno que contiene, entre otras cosas, la vida 
de Santo Martino y su Oración; al fin del mis-
mo se hallan las Conmemoraciones que antaño 
se hacia en el coro de la Real Colegiata, y en-
tre ellas figura la de Santo Martino, inmediata-
mente después de San Isidoro. 
Ya hacía tiempo que no tenía conmemora-
ción y actualmente solo se solemniza su fiesta 
en la Real Colegiata, rezando del mismo el día 
14 de Enero, primer día libre después de la oc-
tava de Epifanía, con rito doble de primera cla-
se, sin octava. El pueblo de León rinde el ho-
menaje de su adoración al siervo de Dios, ado 
rando la mano incorrupta, engastada en la pre-
ciosa custodia-relicario de forma triangulada, 
desde el día 12 de Enero por la noche hasta el 
21 inclusive, que permanece expuesta en el Al-
tar de la Virgen Madre de Piedad y se da a be 
sar todas las noches después de los Completas 
solemnes al Cabildo y luego a los fieles. 
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Pondremos a continuación los elogios que 
Varios historiadores han hecho de Santo Mar-
tino, ya que por ellos se descubre el culto diver-
so que al Santo se ha tributado en los diferentes 
siglos. 
El P. Risco en su monumental obra «Espa-
ña Sagrada» trascribe elogios de muchos histo-
riadores, y él los hace asimismo acabados de 
nuestro Santo, pero nosotros pondremos un ex-
tracto de los que copian los editores de sus 
obras, tomados de Bolando. 
Juan Mariana, lib. 11, cap. 16, al referir los 
acontecimientos del año 1188, dedica estas pa-
labras a Santo Martino: 
« — En aquel tiempo Martino, Varón esclare-
cido en letras y virtud, se dedicaba a escribir 
muchos libros en León. De rudo e iliterato re-
pentinamente se hizo sabio, habiendo comido 
un libro que San Isidoro le ofreció en sueños. 
No hemos visto sus obras, las cuales guardan 
como un tesoro los canónigos de la Casa, sus 
hermanos». 
Ambrosio Morales=Crónica general de Es-
paña, lib. 12, cap. 21=afirma que Vio los libros 
del Santo y el culto público con que se le hon-
raba. Refiere luego el milagro que le hizo sabio, 
siendo antes ignorante, sus muchas virtudes y la 
veneración que la ciudad de León le rendía 
tt. 
cuando aun estaba en carne mortal, y ter-
mina: 
«—Ahora en León y en toda la provincia se 
le Venera como Santo: y aun cuando la Igle-
sia no le haya canonizado solemnemente,—et 
quamquam nondum solemni apotheosi decreti 
ei sint celestes ab Ecclesia honores,—en el 
Monasterio tiene erigida una Capilla con su 
nombre de Santo Martino, y sobre el ara del 
altar colocado su cuerpo, y en el Retablo pin-
tados los milagros de su vida. 
En el Monasterio de Nuestra Señora de la 
Vega de Salamanca se ve un Altar, donde apa-
rece pintado con tal primor un milagro de este 
Santo, que no es fácil haya otro tan elegante 
en toda España». 
Atanasio Lobera, monje del Císter,=Histo-
ria de León, parte segunda, cap. 32,=le llama: 
«—Espejo de vntud, resplandor de la virgi-
nidad, ejemplo de la obediencia, tesoro de la 
sabiduría, defensor de la fe, fragancia de la san-
tidad...» 
Tomás de Truxillo, Thesauri concionato-
rum, tomo II, parte ll.a=pone este apéndice a 
la historia de Santo Martino: 
«—Celébrase su fiesta en la ciudad de León, 
y en las lecciones que allí se leen en su Oficio 
se cuenta su Vida,—vita narratur>—como aquí 
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la hemos referido; Vida que se halla en el Bre-
viario antiguo de aquella Diócesis». 
Además de los mencionados, han escrito la 
Vida de Santo Martino, tributándole justos elo-
gios, otros muchos, entre ellos Juan Marieta,= 
Lib. 6, de SS. Híspanis, tomo 1, folio 406=y 
Alfonso Venero le menciona, honoríficamente 
en—Enchiridia temporam.=Constantmo Ghi-
n\o=Natalib, SS. Canonicorum.=Fe.]ipe Fe-
rrer; Gabriel Pennotus=Lib. 2. Historial Ca-
nonicorum Regalarium, cap. 51 núm. 5.= 
Nicolás Antonio. =Tom. II, Bihliot. Hisp. 
Vet., pág. /£?,=refiere el tiempo en que vivió 
Santo Martino, y después añade: 
«—Es fama que de rudo e iliterato, repenti-
namente, fué hecho sabio por San Isidoro, en 
frase de Juan Mariana oblato in somnis libro 
quem comederet. Desde entonces no se con-
tentó con servir de ejemplo a sus contemporá-
neos, sino que quiso ser útil a la posteridad, es-
cribiendo libros llenos de celestial sabiduría. 
Atesoran los canónigos de San Isidro, sus her-
manos, no solamente sus sagradas reliquias y la 
mano incorrupta, aún en estado o ademán de 
escribir, sino muchos libros suyos, todavía iné-
ditos, y escritos en los caracteres antiquísimos 
del siglo en que vivió.» 
Termina Nicolás Antonio, haciendo un catá-
logo de las obras del Santo. 
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A todos estos hay que añadir lo que el famo-
so D. Lucas de Túy, también canónigo de San 
Isidro y coetáneo del Santo, escribió primero al 
final del libro de los Milagros, y luego en el se-
gundo prólogo de la Crónica general del reino: 
«Martino, dice, presbítero de León, con sus 
ruegos alcanzó del Señor tanto conocimiento de 
las Sagradas Escrituras, que, con toda justicia, 
se le puede colocar al lado, e igualar a los más 
insignes doctores. > 
Y en el cap. 146 de la misma obra, en el 
cual refiere los hechos más notables de doña 
Berenguela, termina con estas palabras: 
«—Por este tiempo, Martino presbítero, ilu-
minado por el Señor milagrosamente en la 
ciencia de las Sagradas escrituras, dio a luz 
grandes volúmenes y floreció en santidad, y es-
clareció su nombre con milagrosa 
Ya veremos y hemos visto como Santo Mar-
tino nunca fué idiota ni recibió en sueños la sa-
biduría, sino estando en oración. 
Al hacer la cronología del Santo nos fijare-
mos en el detalle de que, según D. Lucas de 
Túy, testigo de la mayor excepción, Santo Mar-
tino escribió siendo ya Reina de León D. a Be-
renguela. 
CAPÍTULO IX 
Escr i tos de Santo Martino 
D. Lucas de Túy, en el último capítulo de 
los Milagros, en que refiere el modo milagroso 
como Santo Martino adquirió el interior cono-
cimiento de las Sagradas Escrituras, hace el 
siguiente resumen de sus obras, que vamos a 
trascribir de la traducción original del citado li-
bro de los Milagros hecha por el canónigo de 
San Isidro D. Juan de Robles, en los albores 
del siglo xvi. 
< -Fiso tanbién este devoto padre—Santo 
Martino,- dos volúmenes de libros muy grandes 
que se nombran «Concordia», porque en ellos 
se concuerdan las auctoridades del nuevo et 
Viejo Testamento: et se copulan las sentenzias 
de los santos padres: en aquellos mismos libros 
son abiertas et declaradas las cosas obscuras de 
la sagrada escriptura, es fortalezida la fee ca-
tholica: es confundida la porfía de los judíos: 
son ynpunadas et destruidas todas las eregias 
cada una por sy apartadamente: todo lo que es 
onesto et bueno nos declara por testimonios de 
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la santa escritura: et por rrazones suaves et be-
ninas nos enduse a ello en tanto grado et de tal 
manera: que este bien aventurado santo Martino 
con mucha rrazón deve ser contado entre los 
doctores de la madre santa Iglessia.» 
Si esto hubieran leído muchos de los que 
audazmente han escrito de esta materia, y en 
especial los leoneses que vieron las obras del 
Santo antes de escribir y desbarran sobre ellas 
hasta el extremo de no dar la foliación exacta 
de las mismas, ni el número de Vola.nenes, co-
piándose servilmente unos a otros, sin que nin-
guno de ellos tenga la más mínima noción de la 
Verdad que trataron de escribir y enseñar a los 
demás, no habrían caído en el groserísimo error 
de afirmar que las obras de Santo Martino, son 
los sermones que en aquel tiempo se predicaban 
en León... 
Obsesionados por tales fábulas, acometi-
mos la nada fácil empresa de leer las obras del 
siervo de Dios, algo displicentes con ellas por 
eso de creerlas uno de tantos sermonarios más 
o menos vulgares como andan por manos de 
pecadores, y guiados del sólo deseo de conocer 
los datos que en las mismas pudiera haber acer-
ca de la Exposición continua del Santísimo en 
la Real Colegiata por aquellos tiempos, única 
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ocupación que por entonces consumía todos 
nuestros ocios. 
Creíamos, firmemente, hallar en sus Volumi-
nosos escritos un relámpago precursor del in-
cendio, cuyas llamaradas habían de rasgar el 
Velo de apretadas tinieblas extendido por la in-
curia de los tiempos sobre la faz luminosa de ese 
poema, bellísimo y encantador, cuyas estrofas 
han tembloreado en los labios de innúmeras ge-
neraciones, durante un ciclo no interrumpido de 
miríadas de años, condensando las más nobles 
vibraciones del espíritu, los más puros afectos 
del corazón, para ofrendarlos como tributo ine-
fable de todo un pueblo Viril, hidalgo, nobilísimo 
y, antes quenada, cristiano, al Dios del amor, 
al Jesús dulcísimo de la Eucaristía, que, di a y 
noche, le brinda todos los tesoros de su Bondad. 
Abrimos el primer tomo de su ingente obra, 
y con ansiosos frenesíes aspiramos los efluvios 
embriagadores de una sabiduría celestial; nues-
tras pupilas, presas del vértigo, sorbieron con 
avidez el jugo de unas páginas bellísimas, colo-
sales, sobrehumanas, cual si con mágicos pin-
celes en ellas hubiera cristalizado sus ideas un 
Arcángel, y luego sentimos el efecto del suave 
beleño, y ante los atónitos ojos del alma se abrió 
un horizonte ideal, mil veces más hermoso que 
todos los hechizos y rosicleres de la aurora, 
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horizonte, que flotaba sobre un mar de célica 
sabiduría, rebosante de luces, encantos y armo-
nías, sacadas de entrambos Testamentos, de 
los manantiales purísimos de la Teología exegé-
tica, dogmática, moral y Santos Padres, que 
centellea diáfano, transparente y cristalino, con 
la hermosura del caos cuando tembló de alegría 
en la génesis de la creación acariciado por la 
sonrisa de los pensamientos divinos. 
Hubimos de hacer alto, para tomar aliento, 
a la Vera de aquellas linfas sabrosísimas, mur-
murando nuestros labios empapados en las finas 
mieles de la gloria: 
—¡Pero esto no es lo que dicen!... ¡Los 
«Sermo> de Santo Martin o se llaman así por un 
capricho de su autor, mas nada tienen de pare-
cido con sermones predicables!... ¡Estos «Ser-
mo» son tratados completísimos de Teología 
dogmática, etc., y tan extensos, que en sí com-
pilan todos los conocimientos de los Santos 
Padres!... 
Para que el lector forme idea aproximada 
del mérito de tales escritos, haremos un sucinto 
resumen de algunos «Sermo>. 
En el de Septuagésima, por ejemplo, expo-
ne con toda amplitud los puntos siguientes: 
—Doctrina de la Iglesia acerca del Paraíso. 
—Creación de la Naturaleza.—Creación del 
hombre.—Del cielo.—De los Angeles.—Per-
fecciones de los Angeles.—Caída de los An-
geles.—Luchas entre el hombre y el Ángel 
caído. —Magia. —Apariciones. —Posesiones.— 
Oficios de los Angeles...—Exposición de la 
Obra de Dios en los seis días de la Creación.— 
Naturaleza del alma racional, sus dones natura-
les, sobrenaturales y preternaturales. Aborda 
la cuestión, de si es compatible con la Bondad 
divina la permisión de los seres malos.—Refie-
re la caída y cuanto aconteció a nuestros prime-
ros padres en el Paraíso.—Trata varios puntos 
todavía, y luego termina exponiendo las diver-
sas acepciones de la palabra «Septuagésima», 
recordando a los canónigos, sus hermanos, todo 
el fruto y espirituales aprovechamientos que de 
ellos pueden sacar. 
Su «Sermo» de Trinitate es un tratado com-
pletísimo, que comprende toda la doctrina acer-
ca de Dios, uno y trino, con cuantas cuestio-
nes, en aquel tiempo, se habían movido sobre 
el asunto, y termina llamando a los judíos para 
que, vistas las razones alegadas, dejen a Moisés 
con la pequeña porción de Israel allende el Jor-
dán y pasen a las riberas del Bautismo guiados 
por el nuevo Josué,—Jesús,—y así, viviendo en 
la tierra de promisión de la Iglesia católica, pue-
dan comer el Pan Eucarístico. 
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El «Sermo» de Natale Domini abarca, con 
gran amplitud, toda la doctrina y refutación de 
herejías opuestas al Misterio soberano de la 
Encarnación del Verbo divino. 
Mas ¿a qué seguir probando, aquello que 
todos pueden ver por sí mismos? Basta, para 
terminar, con que afirmemos, que todos los 
«Sermo» de Santo Martino forman un cuerpo 
armónico, en el cual se expone y prueba la doc-
trina de la Iglesia contra todos sus enemigos. 
En esta obra ingente, en esta sama colosal, 
campea, como primer objetivo, la intención de 
refutar a los judíos, buscando con diligencia la 
concordia entre el antiguo y nuevo Testamen-
to, cosa que nada tiene de particular, habiendo 
en aquel tiempo tantos hijos de Judá en tierra 
leonesa, y en especial en la hidalga y noble 
ciudad de León, en la que tenían su Castro. 
De aquí que el mismo Santo, en el prólogo 
de la obra, titule a esta «-...veteris ac novi Tes-
tameña Concordia». 
El arsenal, de donde Santo Martino extrae 
su doctrina, es la Santa Biblia, los Santos Pa-
dres y entre éstos con más especialidad a San 
Isidoro de Sevilla en varias de sus obras, con 
más predilección la inmortal de las «Etimolo-
gías» y «Libros de las Sentencias», a San Gre-
gorio, Papa, en las «Morales de Job».—Estas 
Morales que sirvieron a nuestro Santo, aún se 
conservan en la Biblioteca de la Real Colegiata, 
formando un Códice tan rico como Voluminoso, 
escrito en la mitad del siglo x, y de este anti-
quísimo ejemplar hay otra copia de gran valor, 
hecha en el siglo xra, y que asimismo se ateso-
ra en la referida Biblioteca.—Lo mismo que 
del ejemplar de las «Morales de Job» podemos 
decir de la Biblia del siglo x, y de la del xn, en 
un volumen la primera y tres la segunda, ambas 
iluminadas con preciosos miniados y viñetas, 
que servirían para el uso de Santo Martino.—(1) 
En aquellos tiempos en que aún no existía 
(1) De esta Biblia del siglo x escribió el señor Qua-
drado: «..La preciosa Biblia escrita en 960 por el pres-
bítero Sancho, cuyas iluminaciones y viñetas, de admira-
ble lujo respecto de su época, con sus siniestras figuras 
de negro rostro, con sus curiosos trajes y sus tétricas 
fantasías, dan un tipo exacto del carácter artístico de 
aquel siglo inquieto y tenebroso». Al principio de este 
inestimable códice, antes del prólogo de San Jerónimo, 
hay una historia de la aparición de San Miguel, con este 
título: «Lectio. Inventio Ecclesiae S. Michaelis Arcan-
geli Dei, et Domini nostri Jem-Xpti quae in Gargano 
rupe invenía est die III Kal. Oc'obris». Al fin ostenta la 
siguiente data, llena de curiosas noticias: «Comcriptun 
est Me codex a notario Sanctione presbítero XIII. Kal. 
Julias. Era DCCGCLX'VIH.*, obtinente glorioso ac serenis-
simo p incipe Ordonio Oveto sublimis apicem regni, con-
sulaje ejtis Fredenando Gtmdesalvis egregius comes in 
Ca-tella, comitatum gerenti. Obsecro te quisquís est Lée-
lo-, ut dum horum praelia agonistarum hujus recensen-
do volum'nis hucusque adiigeris porlwm. mei quoque 
Hanctii miserrimi apud hos eosdem supplex sis interce-
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el papel, y no era tarea fácil adquirir el perga-
mino,—para escribir la Biblia, ya mencionada 
del siglo XII, un canónigo de San Isidro hizo un 
viaje a Francia y de allí trajo el pergamino, co-
mo puede verse en la historia de la misma, 
puesta a guisa de prólogo en el principio, al lado 
del Canon, era curioso el modo de escribir, y 
por eso Vamos a trascribir nosotros como es-
cribía Santo Martino, tomándolo de su vida, es-
crita por el Tudense, y vertida al romance del 
siglo xvi, por el ya citado Juan de Robles. 
«—Et como quesiese ordenar los dos libros 
grandes de la «Concordia entre el nuevo et Vie-
ssor, et ipse sánete manípulos retributionis tul a Dño. 
consequaris labor is, quia qui pro quemlibet orat seipsuwi 
Deo conimendat. ítem. Scribentis Xptus vos nempe oran-
tes coronam implodat; legentibusque bone sermonis dul-
cedine farscíat, simulque scribenti et legenti eterne vite 
ditet remunerando sue extremi die adminiculo suo ju-
rante sine culpa exibeat, simulque sanctis conjungat. 
Amen. Et peregrini fr. Kmi memento.,=Florentius.= 
Florenthis Confessor. Karissimo micique dilecto discí-
pulo et pre gaudio retaxando Sanctioni Presbítero. Be-
nedicamus celi quoque regem nos, qui ad istius libri finem 
venire perwiisit inco'ornes. Amen.—Santius Prbr.=Et 
iterum dico, Magister, B< nedicamus Dñm. ñosm. Jesu-
Xptum in sécula seculorum, que nos perducat ad regna 
celorum, Amen». 
Omitimos la data de la riquísima Biblia del 1162, y 
de las Morales del siglo xm, a causa de ser más cono-
cidas, y trascribiremos a continuación la de las Morales 
de San Gregorio del siglo x, que es como sigue: «Baila-
rius scripsit sub ara Domini VincentU Leuitae et Mar-
tyris Xpti, sive sub regimine Bñi. mei Savarici Abba, et 
socü ejus. Era DCCCCLXXXVIIII». 
jo Testamento» segund que de suso esta dicho: 
hera ya tanta su flaqueza que non podia escre-
Vir ni sostener los brazos para ello, et por esto 
fiso en su escriptorio atar a una viga que estava 
alta unos cordeles con ziertos lasos: los quales 
echava por baxo de las espaldas et de los bra-
zos: de manera que estava como colgado para 
que su cuerpo flaco podiese mas ligera mente 
soportar aquella carga et trabajo. E ansy, es-
crivia el su obra en ziertas tablas de cuerno, 
las quales asy escripias de su mano dava a zier-
tos escrivanos que tenia consigo: y ellos tras-
ladavanío en pergamino...» 
Su intento y el argumento de la Obra lo de-
clara el Santo con las siguientes palabras del 
Prólogo: 
«—Este libro... se halla adornado con las 
flores de la Sagrada Escritura, enriquecido con 
las sentencias de los venerables Padres. En él se 
aclaran las figuras de los Patriarcas conforme a 
las reglas seguidas p.or los doctores de la Igle-
sia; se exponen las profecías de los Videntes de 
Israel; se ofrece la doctrina de los Apóstoles y 
Evangelistas; se robustece la Fe católica; se 
combate la perfidia de los judíos, se borra la su-
perstición de los paganos, a saber, el culto de 
los ídolos; la ponzoña de los herejes se mani-
fiesta y aniquila; se pone en ridículo el Vano sa-
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ber de los filósofos; Cristo es glorificado; el 
diablo anatematizado; confundida la astucia y 
orgullo del Anticristo; se predica la universal 
resurrección de los muertos; se demuestra la 
Verdad del juicio final; se afirma que la Esposa, 
esto es la Iglesia, se unirá gloriosa al Esposo, a 
Jesucristo, y este idilio inefable durará una eter-
nidad de eternidades.» 
Forman dos gruesos volúmenes los Códices 
antiguos de Santo Martino, que se conservan en 
la Real Colegiata, y si ellos no fueron escritos 
en el siglo xiv, como juzgó Ambrosio Morales 
cuando Vino a San isidro con ocasión de su 
«Viaje santo», las iluminaciones de los mismos 
desde luego son posteriores al siglo XIII. 
Tiene el primer volumen dos partes. La pri-
mera consta de 212 folios, En el último folio de 
esta primera parte hay una nota marginal, con 
la advertencia de que a continuación del folio 
212 están cortados cuatro folios. Luego empieza 
la parte segunda del primer volumen, y tiene 
196 folios. 
Tiene este primer volumen dos índices, y 
titula al primero, que es el del Autor: «índex 
perturbatas quem exhibet Prima pars.» *E¿ 
Pars Secunda». 
El segundo índice le titula: ^Index metho-
dicus quem. exhibebit editio. Sermones de Tem-
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pore, Sermones de Sanctis, Sermones de Di-
ver sis, Expositiones». 
El segundo Volumen tiene 292 folios y un 
índice igual al * índex pertarbatus» que en el 
primer volumen puso el Autor. 
Este «Indexpertúrbalas» compréndela ma-
teria del segundo Volumen; no tiene «-Index me-
thodicus* porque el del primer volumen abarca 
toda la Obra. 
La edición de las Obras de Santo Martino 
la hizo a sus expensas el eminentísimo señor 
D. Francisco Antonio Lorenzana, Cardenal y 
Arzobispo de Toledo, —año de 1782,—desean-
do sacar a luz el mérito singular de nuestro 
Santo, 3? paisano suyo. Consta de cuatro tomos 
colosales. 
Un error, bastante extendido, supone que 
Santo Martino adquirió la ciencia sin trabajo al-
guno por su parte, que San Isidoro la Vació en 
su alma, a la manera que un licor regalado se 
hecha en un ánfora de oro, y no ha faltado quien 
haya escrito lo siguiente: «Afirman graves auto • 
res, y así lo refiere también cierto Códice que 
con veneración se guarda en el Archivo de la 
Real Colegiata de San Isidoro, que Santo Mar-
tino fué un escritor agiógrafo, es decir, inspira-
do; y añaden que esta maravilla se debió al 
Doctor de las Españas, quien de orden de Dios 
le infundió la sabiduría». 
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Dejemos lo de agiógrafo e inspirado, pala-
bras que el autor en su calidad de seglar es ex-
plicable desconozca, aunque ejercía cargo do-
cente, pero haremos constar que ese Códice 
misterioso no ha existido jamás, a menos que 
aluda a las Obras del Santo, o al libro de los 
Milagros; pero en ninguno de ellos se halla na-
da de eso, antes al contrario, de la lectura del 
Prólogo a las Obras de Santo Martino se saca 
la impresión de que la Obra es debida a indus-
tria humana. 
Y que así fué, aunque sin negar el milagro 
por el cual San Isidoro quitó a Santo Martino 
la rudeza de entendimiento, lo prueba el que el 
Santo desde la niñez se dedicó al estudio de las 
ciencias sagradas, que en su Obra copia a me-
nudo a ¡os Padres que sigue siendo sus pala-
bras las mismas de los Códices que tiene a la 
Vista, aun algunas con sus errores originales, 
que el Santo no echó de Ver, y otros que a é! 
mismo se le deslizan, y que claro se está no le 
habían de inspirar Dios ni San Isidoro. 
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CAPÍTULO X 
Cronología de SaníoMart ino 
Asunto asaz delicado es este de fijar la cro-
nología exacta de nuestro Santo, y en el que 
han naufragado cuantos escritores pusieron en 
él sus manos. 
La dificultad estriba en que el historiador pri-
mitivo no da fecha alguna que pueda servir co-
mo punto de partida, limitándose a hacer una 
sucinta relación de aquello que más resaltó en 
la vida del siervo de Dios. 
La primera impresión que se saca, al leer la 
historia de Santo Martino, es que éste alcanzó 
una extrema vejez, pues el Tudense prodiga las 
frases «venerando senio fessus», «último frae-
tosenio», y otras por el estilo, que a formar tal 
opinión inducen; a pesar de lo cual nosotros 
creemos que Santo Martino murió, relativamen-
te, joven, casi en la flor de su edad. 
Nos fuerzan a adoptar tal opinión las siguien-
tes razones: 
Cuando se ordenó el Santo de Subdiácono, 
estaba en plena juventud,—paerilibas annis 
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transactis.—Tendría, pues, unos veintidós 
años. 
Cuando emprendió los duros trabajos de sus 
peregrinaciones se hallaba al final de la juven-
tud,—circa finem adolescentiae.—Es de creer 
que con estas palabras el Tudense quiera signi-
ficar una edad cercana a los treinta años. 
Siguiéndole, paso a paso, en su peregrina-
ción, fácil es deducir que en llegar a Roma ape-
nas pudo tardar un año. 
Ahora bien, el año de su estancia en Roma 
está descubierto, si nos fijamos en que ocupaba 
la Silla de San Pedro el Papa Urbano. No dice 
el Tudense qué Urbano era este, pero no ha-
biendo gobernado la Iglesia en el siglo xíi más 
Papa de este nombre que Urbano III, a él tuvo 
que aludir. Fué elegido en Noviembre de 1185, 
y murió en Octubre de 1187; luego Santo Mar-
tino estuvo en Roma durante la cuaresma de 
1186, o acaso de 1187, y cuando su edad no 
pasaba de los treinta años. Siendo así, ya nos 
es permitido afirmar que el siervo de Dios nació 
entre los años 1150 a 1160. 
Desde Roma, sólo sabemos, marchó a Tie-
rra Santa, y que en el hospital sirvió dos años 
completos: cuánto fuera el tiempo que invirtió 
en lo restante de sus romerías, no podemos 
precisarlo con exactitud, aunque desde luego 
afirmamos no llegó a completar otros dos 
años. 
La razón apodíctica de este aserto, es que 
el 1191 estaba ya de canónigo en San Isidro 
como puede verse en el libro de los Milagros 
del Tudense, en el cap. donde por primera vez 
menciona al Santo con estas palabras: 
«—Un Viejo muy honrado, canónigo del di-
cho Monasterio de San Isidro, que se decía don 
Martirio, cuya santidad alumbraba y ennoblecía 
mucho el dicho Monasterio y toda aquella tie • 
rra... dijo a algunos canónigos...» En qué tiem-
po tuvo esto lugar se colige del final del capítulo, 
que es de esta manera: 
«—En aquel mismo tiempo acaeció una co-
sa maravillosa, que trasladando del Monasterio 
de Moreruela a León el cuerpo santo de San 
Floran con grandísima pompa y aparato, como 
a Santo tan glorioso convenía, en todo el cami 
no, por donde traían aquellos huesos sacratísi-
mos, y por allí alrededor, llovía miel en tanta 
abundancia, que de los árboles y de los cabellos 
de los hombres y de los animales, corrían arro-
yos de miel >. 
El P. Risco=España Sagrada, tomo XXXV, 
=pone esta traslación desde el año 1181 al 
1191. Nosotros, vistas las premuras de tiempo 
para dar por terminadas las romerías de Santo 
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Martirio, caso de no ser una distracción del 
Tudense el nombrar a Urbano III, creemos que 
San Froilán no fué traído a León, por lo menos, 
hasta 1191. 
Otro dato, que nos afirma en la opinión, ya 
expuesta, de que el Santo regresó a León, sien-
do muy joven, es que en Constantinopla resol-
vió volver a su tierra, «porque veía el sancto 
Varón que se iba ya resfriando el calor natural 
de su cuerpo con la mucha fatiga que le daba, 
e como hombre seguro de la batalla contra las 
tentaciones de la carne, gozábase mucho con-
fiando de haver victoria con la ayuda de Dios». 
Si hubiera sido tan viejo, como opinan la ge-
neralidad de los historiadores con el P. Risco, 
no sólo hubiera hallado el Santo que «se iba 
resfriando el calor natural de su cuerpo», sino 
que habría muerto del todo y hasta se hallaría 
imposibilitado de dar la vuelta a su patria. 
La razón de más fuerza, alegada por los que 
hacen Viejo a Santo Martino, es que el Santo 
escribió en 1185 y entonces era ya Viejo, como 
se desprende de su historia; y a esta errónea 
opinión les ha llevado la embrollada cronología 
del Abad de San Isidro D. Facundo. 
Juzga el P. Risco que el tal Abad no sobre-
vivió mucho al 1185, siendo lo cierto que en 
aquel año acababa de tomar posesión de la Aba-
día, si es que no la tomó años más tarde. 
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A últimos de 1182 aún era Abad D. Martíno, 
y si tenemos en cuenta que no todos los Abades 
de San Isidro constan en el Necrologio de la 
Real Colegiata, única guía de los que forman el 
catálogo,—uno de ellos, el propio Facundo, y 
asimismo nadie nombra al Abad Martino, al cual 
hemos visto dirigida una Bula del Papa Grego-
rio IX en 1235,—no sería descabellado suponer 
que entre el Martino de 1182 y D. Facundo hu-
bo otros Abades. 
Escrituras existen en el archivo de esta Real 
Colegiata firmadas por el Abad Facundo en 
1197, y ciertamente el 1203, en que murió 
Santo Martino, aún era Abad de San Isidro Fa-
cundo, como consta del epitafio del siervo de 
Dios, quien se confiesa «Siervo del Cabildo, del 
Abad Facundo y de los Abades futuros... > Y 
esto aun suponiendo, como quiere el P. Risco, 
que Santo Martino mismo escribió su epitafio, 
porque mencionando, como en él menciona el 
Altar de la Santísima Trinidad, que estando 
próximo a su sepultura y fuera de la Iglesia, 
forzosamente había de hallarse en la Capilla 
por Santo Martino erigida a honra de tan inefa-
ble Misterio, no pudo redactarle hasta los últi-
mos días de su vida en que terminó sus libros y 
la Capilla. 
Ya hemos visto que el Tudense en la Cró 
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nica dice que el Santo escribió cuando doña 
Berenguela estaba en León y por consiguiente 
después de 1197, en cuyas postrimerías ocupó 
el trono de León. 
Lo mismo repite, con claridad meridiana, en 
la vida del Santo unida ai libro de los Milagros; 
mas si hacemos excepción de los editores de las 
Obras del Santo, todos niegan fe al Tíldense, y 
señalan el 1185, como año en que empezó a es-
cribir el siervo de Dios. 
El P. Risco va más adelante y presenta prue-
bas para desmentir a D. Lucas de Túy, mas 
cuan frágiles sean éstas y cuan alucinado an-
duvo el ilustre Agustino, vamos a verlo inmedia-
tamente . 
La primera razón que aduce el P. Risco es 
como sigue: 
En el prólogo de las Obras de Santo Mar-
tino se lee: <Habuit hoc opas initium Era 
MCCXXIII. (anno 1185.)» (Lo mismo defiende 
el P. Risco en su Historia de León). 
A esto solo nos corresponde decir, que tales 
palabras no fueron escritas por el Santo, quien, 
como hemos visto escribía en ciertas tablas de 
cuerno, las cuales trasladaban luego en perga-
mino los copistas. 
Ahora bien; si ios Códices existentes en San 
Isidro son los mismos que se escribieron en vida 
del Santo, y vio el P. Risco, hay que atribuir 
esa fecha a un error de los amanuenses, en el 
que, acaso por juzgarle de poca monta, no paró 
mientes Santo Martino. 
Que esto es lo lógico lo dicen los mismos 
editores de sus libros, en el Prefacio, donde ad-
vierten las muchas erratas que en los dos Có-
dices se encuentran, y que atribuyen a la igno-
rancia de los copistas. —«...Yd Amanuensium 
inscitiae adscribendum censemusK 
Más: o esta fecha del Códice es anterior al 
Tudense, o no; si lo primero claro se está que 
tal fecha es errónea, porque el Tudense que 
tan bien conocía las obras de Santo Martino, 
como consta por el cap. 52, de los Milagros, no 
dudó en afirmar lo contrario: y si como supo-
nemos y es de creer, vistas la inmensa distan-
cia que media entre las viñetas de la Biblia del 
XII y los Códices del Santo y la tradición que 
en San Isidro existía a mediados del siglo x v i de 
que tales Códices se habían escrito en el siglo 
xiv, tales libros son posteriores a D. Lucas de 
Túy, entonces aún es más patente su falsedad 
y la ignorancia de los que tal fecha escribieron. 
La segunda prueba que aduce el P. Risco es 
la inscripción de. una lápida que él vio en la 
Real Colegiata y que trascribe en su «España 
Sagrada». 
En la citada lápida se enumeran las Reliquias 
que el año 1190 había en el Altar de la Santí-
sima Trinidad. De aquí saca el P. Risco que el 
Tudense falta a la verdad cuando dice que con 
los tesoros de la Reina doña Berenguela Santo 
Martirio llevó a cabo la empresa de escribir sus 
libros y al mismo tiempo edificó una Capilla a 
honor de la Santísima Trinidad. 
« T,o cual, dice el P. Risco, no fué así por-
que la Iglesia estaba ya concluida en el año 
1191, y la Reina no se casó ni vivió en León 
antes del año 1197». 
¡Mentira parece que el afán de desmentir al 
Tudense hasta tal punto cegara a tan famoso 
crítico como el P Risco!... Visto el modo como 
plumas profanas han tratado los puntos oscuros 
de la historia de la Real Colegiata, creemos que 
la misma epidemia invadió al P. Risco al tra-
tar de Santo Martino; y le disculpamos, porque 
historiadores modernos, del día, leoneses, han 
desbarrado atrozmente en este y otros muchos 
asuntos de San Isidoro y de León... 
Damos por verdad, que la lápida es lo que 
aparenta y reza la inscripción, pero ni aun así 
tiene donde apoyar su falsa opinión el famoso 
Agustino. (Se conserva esta lápida, afortunada-
mente, en la actual Capilla de Santo Martino 
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donde puede verse: es como la describe el 
P. Risco). 
La lápida dice así: 
«—Haec sunt nomina Sanctoram, quorum 
Reliquiae in altari Sanctae Trinitatis sunt re-
conditae: videlicetSanctiSalvatoris,... et alio-
rum plurimorumSanctorum. Era MCCXXVIII». 
Ni aquí se menciona que Santo Martino in-
terviniera en la construcción de tal Altar, ni 
mucho menos de Iglesia o Capilla; en vano, 
pues, invoca la inscripción el P. Risco, porque 
lo más que de ella puede colegirse, es que en 
1190 había en San Isidro un Altar con las di-
chas Reliquias y bajo la advocación de la San-
tísima Trinidad, Altar que muy bien podía estar 
en la Iglesia, y que de hecho estaba, como pue 
de Verse en el Ara, llamada de San Isidro, 
que doña Sancha, hermana de Alfonso VII, en-
garzó en plata el año 1144, y en la cual ya se 
menciona el Altar de la Santísima Trinidad, en 
riquecido con gran número de Reliquias, en el 
Ara dicha minuciosamente catalogadas, pero 
nunca que más tarde, después de 1197, Santo 
Martino no erigiera la dicha Capilla (1). 
(1) Es, el Ara de S. Isidro, de mármol sanguíneo, en-
treverado de diversos colores; está forrada con planchas 
de plata, sobredorada la parte superior, que en el cen-
tro deja el mármol descubierto, y con las alegorías de 
los cuatro evangelistas y otras figuras simbólicas entre 
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¿No merecerá más fe el Tudense, que, se-
gún el mismo P. Risco, conoció a Santo Mar-
tino y escribió su vida poco después de su trán-
sito glorioso, que una lápida de autoridad fan-
tástica y que una fecha intercalada un siglo des-
pués en el Códice? 
Creemos que sí, con los editores de las obras 
las cuales campea el Cordero de Dios con nimbo y una 
cruz: la parte inferior está forrada de plata blanca, la-
brada a cuadros; y los cantos de plata blanca, pero lisa, 
y cubiertos con la inscripción que les llena completa-
mente, la cual tiene las cuatro líneas primeras en la par-
te superior del Ara (Tiene 174 rain, de ancho por 266 
mm. de largo y 20 de grueso). He aquí ¡a inscripción de 
esta notabilísima alhaja, aún no publicada por nadie, (que 
sepamos), y en extremo difícil de descifrar: «Regina San-
da Baimundi me deargentavit anno Domini ce Incar-
nacionis M.CXLIIII, indictione VII, concurrente VI VIII 
Kal. Angustí, dedicatum est hoc altare a venerabili Epis-
copo Sánete Betilleem Anselmo, in nomine Sánete et in-
dividué Trinitatis: est et sánete Grucis, sanctisimeque 
primo Domini Genitricis Marie, et in Jionore eorum 
quorum scriptura hic continentur. Beati Patriarche 
Abrae, Pelagie virginis, de annunciatione sánete Marie, 
et Helisabet, de petra salutacionis sánete Marte de na-
tivitate Domini, de presepio Domini, de loco transfigura-
Monis in monte Tábor, de sede pretorii, de tabula Domi-
nice cene, de monte Calvarle, de petraque discipulorum 
Geihsamani ubi Dominus comprehensus est, de petra 
*uper quam coronatus est in pretorio, de Cruce Domini, 
de sepulcro Domini, de tabula super quam Dominus co-
medit piscem assum et favum mellis, de petra Asscensio-
nis Domini in monte Oliveti, de petra confessionis in 
templo Domini, de inveníione sánete Grucis in monte 
Calvarle, de monte Sinai de lecto sánete Marie in mon-
te Sion, de sepulcro sánete M. in Josaphat». 
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del Santo, los cuales tienen por indudable que 
el Santo escribió, lo más pronto, en 1197. 
Decíamos que el P. Risco juzgaba y tenía 
por cierto que el Tudense escribió la vida de 
Santo Martino a poco de su preciosa muerte, 
mas en otro lugar del mismo tomo ya dice: 
« — Hállanse las memorias de Santo Martino 
al fin de los Milagros de San Isidro; y siendo la 
conclusión de esta Obra lo último que escribió 
D. Lucas, como dice el M . Flórez en el tomo 
22, pág. 125, la Vida de Santo Martino debe 
reputarse por la corona de las Obras con que 
ilustró a España aquel Prelado». 
Audacia se necesita, para escribir tales des-
atinos, ya el P. Fiórez, ya e! P. Risco, porque 
a la vista está e ignorante ha de ser, quien no 
sepa que el libro de los Milagros, incoado por 
el Tudense cuando era Diácono en San Isidro, 
allá hacia el 1208, tuvo fin y acabamiento, con 
la Vida de Santo Martino, después de 1220 y 
antes de 1224, en que, según el P. Flórez, mu-
rió el Deán y Obispo de León, D. Pedro, de 
Arzobispo de Santiago, el cual aún vivía cuan-
do el Tudense escribía los últimos capítulos de 
la Vida del Santo. 
Igual puede decirse del Abad García, muerto 
en 1227, y que vivía cuando el Tudense escri-
bió la Vida del Santo. Más pruebas podríamos 
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aducir, pero las omitimos en gracia a la bre-
vedad. 
En cambio ¿a quién se oculta, sino a quien 
nada haya fijado la atención en las Obras del 
Tudense, que su Crónica se extiende más allá 
del año 1235, y los libros contra los Albigenses 
de León, por lo menos, hasta muy cerca del 
1240? 
Podemos, pues, afirmar que Santo Martino 
nació hacia el 1155; se ordenó de Subdiácono 
hacia el 1177; emprendió sus romerías después 
del 1180, probablemente el 1184 o 1185, porque 
el 1186 estaba en Roma y vio a Urbano III; re 
gresó a León, poco más o menos, el 1190, por-
que el 1191 ya era canónigo de San Isidro; abrió 
su inteligencia San Isidoro, para darle el cono-
cimiento de las Sagradas Escrituras el año 1196 
o 1197 y después de esa fecha se dedicó a es-
cribir hasta fines de 1202. Pasó a mejor Vida el 
12 de Enero de 1205, cuando se hallaba pró-
ximo a los 50 años. 
¿Que cómo se explican las frases del Tu-
dense que dan a entender tenía más edad? Pues 
por el género de vida tan austera y mortificada, 
suficiente por sí, junto con la enfermedad que 
el mismo Santo dice en el prólogo de sus Obras 
le aquejó muchos años, para gastar una natura-
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leza de hierro, y esto podía hacer que a los 40 
años apareciese y realmente estuviera enveje-
cido. 
También pudiera D. Lucas de Túy llamarle 
Viejo en un sentido figurado, por su don de con-







D o n L u c a s d e T ú y 
Brillo resplandeciente, a manera de una es-
tela luminosa, dejó en los fastos de la historia 
leonesa el Real Monasterio de San Isidoro de 
León en la primer centuria de habitarle los ca 
nónigos reglares. 
Basta abrir el Necrologio de la Real Cole-
giata, incoado en el sigio x i , y en el cual figu-
ran los más esclarecidos servidores del Doctor 
de las Españas, p^ra experimentar todo buen 
leonés un sentimiento de orgullo, de noble y 
legítimo orgullo. 
La virtud más pura y celestial parece encar-
nar en muchos canónigos, quienes, siguiendo las 
huellas del venerable Deán de Santa María de 
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Regla, Pedro Arias, después primer Prelado de 
San Isidro con el título de Prior, forman áurea 
cadena de Santos, esmaltada con luceros de 
primera magnitud como Santo Martino, los Pe-
layo, los Martín, los Félix, los Marco y otros 
varios, cuyos nombres están escritos en el libro 
de los Milagros. 
A la santidad acompañó la nobleza de la 
sangre, haciendo la vida común en el Claustro 
caballeros poderosos en el siglo, proceres, mes-
naderos, ricos hombres y príncipes de sangre 
real. Entre estos últimos los más notables son 
D Alfonso Alvarez, sobrino del Rey Alfonso 
VI, y D. Pedro Fernández, nieto del Emperador 
Alfonso VII, el cual, después de mil lances y 
guerreras aventuras en las que cobró renombre 
y eterna fama, vistió el hábito de reglar en San 
Isidro, siéndole más agradables las austeridades 
de la Regla y la soledad del Monasterio que se-
guir aspirando las rosas del placer en los sun-
tuosos palacios del mundo, rodeado de sombras 
que apenas temblorean ante nuestras pupilas se 
desvanecen en las oquedades del sepulcro. 
¿Y de la sabiduría? ¿Qué diremos de la sa-
biduría? A cada página del dicho Necrologio se 
encuentran memorias de este tenor: «Murió el 
Siervo de Dios D. Rodrigo Alvarez, Obispo de 
León y canónigo de San Isidro». «Murió don 
109 
Juan, Obispo de Oviedo y canónigo de San Isi-
dro», y así otros muchos. 
¿No demuestra esta pléyade de Obispos, 
elegidos entre los canónigos de San Isidro para 
regentar las Diócesis del antiguo reino de León, 
que los religiosos del Real Monasterio eran dig-
nos imitadores del eximio Doctor de España y 
Patrono suyo, San Isidoro?... 
Si alguno dudara responder afirmativamente 
sondee el océano insondable de ciencia escritu-
raria aprisionado en las Obras de Santo Marti-
no, y a buen seguro le proclamará como uno de 
los ingenios más grandes de su siglo en la Igle 
sia de Dios, y de todos los pasados > asta nues-
tros días en la Iglesia de León. 
Y si tan grande es Santo Martino en el co-
nocimiento de las ciencias sagradas, no por eso 
es el único: es, sí, el sol de primera magnitud, 
centro de todo un sistema, pero en los fulguran 
tes limbos de su órbita centellean otros astros. 
Uno de estos es D. Lucas de Túy. 
Tan descabellado es cuanto se ha escrito y 
tan confusas son las noticias que a nosotros han 
llegado acerca de D. Lucas de Túy y los Albi-
genses de León, que nada nos extraña la adver-
tencia del ilustre Agustino P. Flórez,—España 
Sagrada, tomo 22,=donde, antes de abordar 
esta peligrosa materia, escribe: «Nos darán mu 
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cho que hacer y deshacer, por lo poco y mal 
controvertidos que andan entre los autores.» 
Era natural que así hablara el P. Florez, ya 
que no tuvo la dicha de leer la Obra de su her-
mano de hábito, el P. Risco, pues otros que 
copian a Risco y a Flórez, y tienen, en parte, 
desbrozado el camino para hablar con acierto de 
estos asuntos, les han involucrado hasta lo in-
concebible, máxime si tenemos en cuenta que 
son leoneses, y que están obligados a conocer 
estos pormenores, no tan nimios, de la historia 
leonesa. 
¿Dónde y cuándo nació D. Lucas de Túy? 
Antes haremos constar, con el P. Flórez, 
que el sobrenombre de «Tudense» se le ha dado, 
no por la patria donde nació, «sino por dignidad 
de la Sede, a la que le ensalzó la fama de su nom-
bre, merecida por lo mucho que sirvió a la Igle-
sia y al Reino, librándole de errores pestilentes, 
que algunos herejes Albigenses iban introdu-
ciendo en la gente sencilla de León, y por los 
Escritos que le hicieron ilustre.» 
Ignórase el año de su nacimiento1, aunque, 
por lo que iremos diciendo, no debió distar mu-
cho del 1180. 
El P. Flórez, Menéndez Pelayo=Historia de 
los Heterodoxos españoles,=D. Vicente de la 
Fuente=Historia Eclesiástica,=el P. Risco,= 
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España Sagrada=y los demás historiadores, 
que copian a éstos, dan unánimemente a el Tu-
dense por patria la ciudad de León. 
El P. Flórez aduce por prueba lo que se lee 
en el libro tercero contra los Albigenses de 
León, de un Diácono que, hallándose en Roma, 
vino a León, su patria, a debelarla herejía: este 
Diácono, dice el P. Flórez y con él todos los 
historiadores, era D. Lucas; luego no puede 
caber duda de dónde nació. 
Aunque muy lisonjera para nuestro orgullo 
de leoneses, no podemos pasar por este común 
y universal error, pues como luego veremos, 
semejante Diácono nada tiene que ver con el 
Tudense. 
No por eso negamos que sea leonés D. Lu-
cas, únicamente afirmamos que no hay pruebas 
de ello. 
Tampoco sabemos dónde se educó, sólo sa-
bemos que a principios del siglo xni estaba de 
canónigo en San Isidro y que tenía edad sufi-
ciente para haber recibido el Orden sagrado del 
Diaconado, con el cual aparece en escena. 
¿Dónde se educó? ¿Pasó la niñez y adoles-
cencia con sus padres en el extranjero, y allí 
oyó las lecciones de algún célebre maestro? — 
Bueno será hacer constar que en San Isidro no 
sólo entraban por canónigos los leoneses, sino 
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todos los españoles y no pocos extranjeros. — 
Hemos hecho las últimas preguntas, porque 
es raro que si nació en León, y en León se 
educó, siendo un joven, de veintitantos años a 
lo sumo, llamase tanto la atención que la Reina 
D . a Berenguela le encomendara el cargo de cro-
nista real, y D. Martino el compilar los Milagros 
de San Isidro (1). 
Claro se está que desearíamos que sus maes. 
tros hubieran sido leoneses, pero creemos que 
no, porque D. Lucas, que tiene buen cuidado 
de ponderar la gente de Valía que en su tiempo 
florecía en León, no nombra casi a nadie fuera 
del Deán Pedro y Santo Martino. Verdad es 
que en el prólogo de los Milagros habla del 
(1) Con todo, bueno será hacer constar que el Tu-
dense, antes de Vestir el hábito en San Isidro de León, 
vivía en la corte, siendo un personaje de posición, como 
aparece por lo siguiente que escribió de sí, en el capítu-
lo XXII del librojie los Milagros: 
«—Unos xpranos, naturales de la ciudad de Sevilla: 
fueron a visitar el sagrado sepulcro de Sanct Isidro... 
y estando orando fasia los pies del sepulcro suso dicho: 
miraron dentro por las junturas de las piedras... e 
vieron estar dentro una candela ardiendo et maravi-
llándose mucho dello... tomaron aquella candela: et 
leváronla... Et de ay a poco tiempo envió el rrey de 
León un caballero criado suyo et muy rrico que se desía 
Silvestre: a cobrar el tributo que los moros le debían, 
et como aquel caballero supo de la dicha candela: pro-
curó de averia et compróla por cien piezas de oro... et 
traxolo todo para León. 
Comino yo lo supe: fui a verlo... Mas cuando wie 
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Deán de León Martino, «varón famoso en le 
tfas... queescrevio de San Isidro por metros...», 
y de «el Arcediano Veremundo... hombre de 
mucha zienzia que fiso versos en loor de Sanct 
Isidro...», pero estos eran predecesores suyos, 
hombres que ya habían pasado a la historia, y 
que, por lo tanto, no pudieron ser sus maestros. 
Sigue el P. Flórez al P. Manzano, cuando 
dice que el 1201 ya era el Tudense canónigo de 
San Isidro, y con el P. Manzano conviene en 
que guardó allí Vida regular por espacio de 
veintiocho años. Pero no es esta la mayor entre 
las inconsecuencias que en este asunto tanto 
distinguen al ilustre P. Flórez. 
Lo más raro es lo siguiente: 
mostró la candela de Sant Isidro todo lo otro que avía 
visto se me fiso nada: dile mil besos: tocando con ella 
en mis ojos y en mi pecho: et si posible fuera la quisiera 
tocar con el ánima, lloraba de plazer: et era tanta mi 
alegría, que non sabía de M i . Era aquella excelentísima 
candela asaz fermosa... Et porque yo había leydo que 
mi Señor Sanct Isidro, por su sziencia et arte natural avia 
fecho aquella candela et otra: Enzendíase mucho más 
mi deseo della. Preguntóme el cavallero sy la quería 
comprar. Eespondile simplemente et dixe, toma quanto 
tengo: et dala a cuyo es: conviene a saber al glorioso 
confessor Sanct Isidro. Tornóme él a preguntar quanto 
Valdría todo lo mió. Díseleasy: yo te daré quinientos 
florines de oro, o todos mis bienes, qual destas dos co-
sas más quisieres. Pero creo que él pensó que yo tenía 
dinero infinito, et como me vio con tan grandíssimo de-
seo de averia creyó que por ella alcanzaría quanto yo 
tenía...» 
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« -Esto Va, dice, en suposición de que los 
28 años de canónigo en San Isidro de León se 
cuenten hasta la elevación a la Mitra; pero si 
acabaron antes, pasando D. Lucas a nuestra 
Iglesia (que era también de Canónigos Regla-
res) y sirviendo aquí la Dignidad de Maestres-
cuela, de que dicen ascendió a la Sede, en tal 
caso debe anteponerse el año de su entrada en 
San Isidro de León, tanto cuanto durase la re-
sidencia en Túy como Canónigo. 
¿No quiere esto decir, que el P. Flórez, su-
gestionado por la lectura del P. Manzano, llegó 
a creer que el 1230 el Tudense era Obispo y 
que antes de ese año ya estaba cansado de ser 
Sacerdote?... 
Pues luego, miles de veces repite que el 
año 1235 y 36 era Diácono, reconociendo, como 
no podía menos, que tal dignidad ya la tenía al 
alborear el siglo xm. 
Mas no adelantemos los sucesos. 
«—Apartado del mundo, continúa el P. Fló-
rez, y consagrado a la vida regular, aprovecha-
ba D. Lucas el tiempo que le quedaba después 
del Coro: en lección de la divina Escritura, y de 
los Santos Padres; especialmente de N. P. San 
Agustín, San Gregorio y San Isidoro, a quienes 
tuvo particular devoción, como convence su 
obra De altera Vita donde muestra la suma fa-
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rniliaridad, manejo, y aprovechamiento que te-
nía en la ley del Señor, y en los escritos de 
estos Santos Doctores». 
Ya Veremos luego el motivo ocasional de co-
nocer tanto los escritos de estos Santos Docto-
res, a quienes el 1202 no es fácil conociera 
mucho. 
En esa época donde brillaba con fulgores, 
por ningún leonés superados, era en el campo 
de la historia y letras humanas, pues sólo así se 
explica que la Reina pusiera en él sus ojos, co-
mo el mismo D. Lucas advierte en los dos pró-
logos de la Crónica, y le encomendara el nada 
fácil cometido de compilar las historias y cró-
nicas de España «que andaban, dice el P. Flo-
rez, separadas, y no estaban cumplidas hasta 
sus días». 
«—Obedeció, continua el mismo historiador, 
D. Lucas en escribir la historia, recogiendo las 
compuestas por San Isidro, San Julián, Sebas-
tián, Obispo de Salamanca, Sampiro de Astor-
ga, Pelayo de Oviedo, y las alargó hasta su tiem-
po, esto es hasta el año 1236». 
No sabe el M. Flórez decidirse por el tiem-
po en que D. Lucas recibió tan honroso encargo 
de doña Berenguela, y dice que debió ser antes 
de 1233 en que pone la vuelta de D. Lucas de 
su fantástico viaje a Oriente y Roma, «porque, 
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añade, desde su regreso en el 1233 y con el 
tiempo que gastó gloriosamente contra los ene-
migos de la Iglesia no parece hay lugar para 
que el año de 36, acabase la Obra como ella 
promete en su final, sin referir el casamiento 
del Rey, efectuado en el 37, y otros hechos 
que no pudiera omitir si estuviera escribiendo 
después del 36. Parece, pues, que el 36, la pre-
sentó a la Reina y se fué publicando por medio 
de varias copias, sin que el Autor cuidase de 
añadirla por estar ya publicada. .». 
No respondemos si fué a la Reina, o por el 
contrario al Real Monasterio de San Isidro, a 
quien se entregó el original de la Crónica del 
Tudense, pero la tradición de San Isidoro siem-
pre ha sido que el original se conservó en la 
Real Colegiata hasta el reinado de Felipe II, en 
que le pidieron los del Consejo de S. M. sin 
preocuparse de devolverle, y hoy se sospecha 
esté en Alcalá de Henares junto con el original 
de los Milagros llevado de San Isidro por Juan II, 
y regalado a la Biblioteca de Alcalá por el gran 
Cisneros: ahora en !o de escribirla antes de 
1233, claro que asentimos que ¡a escribió, pero 
mucho antes... 
Es evidente que la Crónica se empezó mu-
cho antes de lo que el sabio Agustino pudo so-
ñar, escribiendo alucinado por la idea peregrina 
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de que el Diácono, debelador de los Albigen-
ses, fué D . Lucas, y a la vez por no haber sa-
bido formar la cronología de estos sectarios, 
gloria que más tarde conquistó el P. Risco. 
Nada extraordinario había en los canónigos 
de San Isidro que les obligara a mantenerse en 
Ordenes inferiores, sin ascender al Presbiterado 
por años incontables; al contrario, recibían las 
Ordenes con suma brevedad y sólo había un 
'' casó en que tardaban cinco años en ascender al 
Presbiterado: era este cuando tomaban el hábito 
de Diáconos, pero solo en este caso. 
Además los canónigos formaban su peculio 
particular con las limosnas de la Misa en casi su 
totalidad, y no siendo sacerdote carecía de voz 
y voto en el Cabildo, todo lo cual influía para 
que cuando les estaba permitido ingresaran en 
el Sacerdocio. 
Pudiera alguien argüir que el extremado 
amor a la pobreza y el exceso de humildad hi-
cieron a D. Lucas mantenerse en el grado de 
Diácono. 
Es absurda tal suposición, por cuanto enton-
ces, ahora y siempre, los canónigos no sólo te-
nían derechos, a alguno de los cuales acaso 
puedan renunciar, sino también cargas y debe-
res, como el hacer tas semanas, celebrar el in-
menso número de misas capitulares que enton-
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ees gravitaban sobre ellos, etc., deberes espe-
ciales y anejos a cada canongía, de los que el 
individuo no podía, ni puede eximirse, por ser 
contrario al derecho de la Comunidad. 
Y siendo esto así, como es, si recibió de 
Diácono el encargo de escribir la Crónica, ¿no 
está claro que esto tuvo lugar cuando de tal 
vino a San Isidro? ¿Que forzosamente acontecía, 
siendo Reina de León doña Berenguela, el 1203, 
poco más o menos? 
Decimos que vino de Diácono a San Isidro 
porque como tal empezó el libro de los Mila-
gros, pero si esto no lo hizo cinco años des-
pués que la Crónica, en ese caso bien pudiera 
haber no entrado de tai, y las comisiones de la 
Reina y del Abad ser casi simultáneas. 
El mismo Padre Flórez viene a confesarlo, 
cuando escribe que doña Berenguela conocía a 
D. Lucas, no por la fama, «sino por el trato, 
como promete la frecuencia de los Reyes en 
San Isidro de León, (junto al cual fabricó su pa-
lacio la misma Reina...» 
Tan evidente es todo esto que la única difi-
cultad que puede ofrecerse, es la poca edad de 
D. Lucas, por la que no podía tener aun gran-
des conocimientos: por eso hemos preguntado 
arriba, si el Tudense se educaría en León, por-
que el encargo de la Reina y el del Abad de San 
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Isidro prueban, que su ciencia superaba a la de 
todos los leoneses y canónigos del Real Monas-
terio. (Y eso que estos tenían convertida en 
Universidad la Real Colegiata). 
Mas ¿cómo se compagina el encargo del 
Abad Martino y Fray Suero, Provincial de los 
Predicadores en España, de que el Diácono 
D. Lucas escribiera el libro de los Milagros de 
San Isidro? 
D . Martino murió en Marzo de 1209, y Fray 
Suero no pudo venir a España de Provincial, no 
existiendo entonces los Predicadores, hasta cer-
ca de 1220, y como ia cronología de las perso-
nas que intervienen en el libro de los Milagros 
prueba con toda evidencia que éste se escribió 
antes del 1209, en que murió el Abad Martino, 
no queda más que una de estas dos respuestas: 
o Fray Suero impulsó al Tudense a esta Obra 
junto con el Abad cuando aún no era Dominico, 
y la Carta a Fray Suero se escribió después 
cuando éste era ya Provincial, o bien Fray Suero 
influyó para que terminara el dicho libro con la 
vida de Santo Martino, ya de Provincial, des" 
pues de 1220, y antes de 1224 en que la Obra 
estaba totalmente terminada: en ambas hipóte-
sis, la carta fué escrita después del libro y cuan 
do éste se terminó con la vida de Santo Martino. 
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Del Abad Martino, que fué allá por los años de 
1230, ni hablar se puede, por lo dicho y por lo 
que iremos diciendo. 
Que por deferencia y amor a Fray Suero es-
cribió la carta-prólogo dirigida al mismo, a gui-
sa de dedicatoria, cuando más tarde terminó, los 




L o s A l b i g e n s e s 
El M. Flórez cree que el libro de los Mila-
gros se suspendió después de 1234, año en que, 
según él, empezó a escribir contra los Albigen-
ses. Que tal fué el motivo de suspender el libro 
de los Milagros lo dice el mismo Tudense en el 
prólogo de su Obra contra los herejes: Sepo-
nensad tempus proseguí ea quae de miraculis 
S. Isidoti Confessoris caeperant enarrare...» 
Si así fuera pondría en el mismo los muchos 
milagros que narra en la Crónica y no vuelve a 
mencionar en el libro de los Milagros. 
Confesando el P. Flórez que el libro de los 
Milagros se empezó a principios del siglo xm, 
dice que no la acabó por sus ocupaciones, «de 
las cuales sólo conocemos su viaje a Oriente, el 
Escrito contra los Albigenses y la Historia que 
la Reina le encargó». 
El Viaje a Oriente ya veremos que es una 
fábula; la Historia la pudo terminar, hasta llegar 
al año 1200, antes del 1208, y por eso empezar 
los Milagros. Ahora los Albigenses ya es otra 
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cosa; pero no los Albigenses de 1233 como so-
ñó el P. Flórez y otros, sino los Albigenses an-
teriores al 1216, año en que murió Arnaldo, su 
jefe y corifeo. 
Esta fué la causa de que interrumpiera los 
Milagros y la Crónica, con el objeto de estudiar 
los Santos Padres y escribir luego para comba-
tirlos; y como entonces era canónigo en San 
Isidro, esa es la razón de que en la Real Cole-
giata se atesorasen los originales de ambas 
Obras por largos siglos, pues aunque luego pasó 
a Túy, desde allí mandó, o pudo mandar, el 
final de la Crónica a San Isidro. 
¡Y en qué otro archivo había de querer doña 
Berenguela atesorar tan preciosos originales!... 
Mas vengamos ya a los Albigenses. 
Tan umversalmente admitida está la opinión 
del P. Flórez de que el Tudense escribió contra 
¡os sectarios de León en tiempos de San Fer-
nando, qtfe si nuestras razones no fueran incon-
trastables jamás osaríamos ir contra la corriente. 
He aquí lo que el P. Risco y otros historiado-
res escriben de la primera aparición de ¡os Al-
bigenses, copiándolo de la Obra de D. Lucas: 
«— El M. Flórez—habla Risco, tomo XXXV 
de la España Sagrada —tocó en gran parte el 
asunto de los Albigenses en el tomo XXII, en 
las memorias de D. Lucas de Túy, mas no por 
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eso debo omitirlo aquí... por no haberse tenido 
hasta ahora el conocimiento que se requería 
para el orden cronológico de los hechos.> 
* Los Albigenses pasaron a España... y lle-
garon a hacer asiento en la ciudad de León. Ni 
es de extrañar, dice Mariana en su Prefacio a 
los libros del Tudense contra estos herejes, que 
se extendiese tanto el error, hallándose prote-
gido y armado con el favor de algunos prínci-
pes... 
Parece que uno de los primeros que vinieron 
a León fué un tal Arnaldo, que murió en esta 
ciudad por ios años 1216, siendo Obispo don 
Rodrigo. Escribía éste con gran velocidad, y 
ponía todo su estudio en corromper las Obras 
de los Santos Padres Agustino, Gerónimo, Isi-
doro y Bernardo, cuyos Opúsculos así viciados 
daba o vendía a los católicos para engañar de 
este modo a los simples, admitiendo éstos como 
verdades escritas por los Padres las falsedades 
que el hereje introducía en sus Escritos. 
Empleándose en este pestilencial trabajo un 
día que se celebraba la fiesta de la traslada-
don de San Isidoro desde Sevilla a León, y 
pervirtiendo, por desgracia suya, el libro de los 
Synónimos del mismo Santo, se imaginó que 
caía agua caliente del techo de la casa sobre su 
cabeza. 
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Levantó la mano con que escribía para lim-
piarse, y como si le hirieran con un golpe muy 
fuerte, así se le rompió el brazo, quedando ade-
más de esto sin vista. Comenzó a dar grandes 
Voces', pidiendo que le socorriesen en aquel 
apretado e inopinado lance. Llegáronse algunos 
católicos y contándoles lo que pasaba, ellos le 
dijeron que la causa de la calamidad era el no 
guardar, con los otros cristianos, la fiesta de 
San Isidro. Entonces empezó a decir blasfemias 
del Santo, y con palabras abominables publicó 
la secta de su infidelidad; pero pagó luego su 
delito, porque a vista de todos le arrebató el 
diablo y le atormentó cruelísimamente hasta 
tanto que perdió la vida. 
Este es el primer prodigio con que Dios se 
dignó defender a León de la nueva herejía, con-
fesando el mismo demonio que atormentaba a 
Arnaldo, que el bienaventurado Isidro le había 
compelido a ejecutar aquel castigo. » 
Si, pues, Arnaldo, como el P. Risco dice si-
guiendo al Tudense, de tales trazas se valía para 
difundir la herejía, no estuvo poco tiempo en 
León el hereje porque su obra era larga en de-
masía, y en aquella época labor de titanes y de 
no pocos años. 
Las armas que en esta primera etapa esgri-
mió la herejía, nos indican a la vez las que tu-
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vieron que emplear los católicos para contra-
rrestaría. 
Arnaldo se valió de falsos opúsculos de los 
Santos Padres Agustín e Isidoro; a estos, medios, 
es lógico presumir, recurrirían los católicos para 
rebatir sus argucias. 
¿Y no hemos visto ya las palabras de elogio 
que el P. Flórez tiene para el Tudense por los 
conocimientos que tenía de los Santos Padres, 
cuyas obras vició Arnaldo, conocimientos que 
resplandecen en la Obra De Altera Vita contra 
los Albigenses? 
¿Y quién, más que D . Lucas escribió contra 
los sofismas de. la herejía? 
Necesario se hace confesar que el Tudense 
escribió contra los Albigenses del tiempo de 
Arnaldo por lo menos el principio de su Obra, 
y esto concuerda perfectamente con la época 
en que interrumpió el libro de los Milagros. 
Hay otra razón, que abona la opinión de que 
D. Lucas empezó la Obra contra los Albigenses 
de León años antes del 1216, en que murió Ar-
naldo, corifeo de la secta, 
En esta primera fase de la herejía no men-
ciona el Tudense a ningún impugnador de Ar-
naldo, ora seglar o clérigo, mientras que en la 
segunda fase, desde 1216 a 1232, sin que pueda 
precisarse el año, es un joven quien descubre 
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al Obispo de León, Don Rodrigo, la perfidia de 
los herejes con la fábula de la candela: «£/í au-
tem hoc comperit uenerabilis pater Legionen-
sis Episcopus Rodericus, et per quemdam ado-
lescentem, qui super malum mortis haereticam 
execrabatur insaniam certificaretur de fado..» 
En la tercera fase, del año 1234 al 1235, 
siendo Obispo de León D. Arnaldo, un Diácono 
da con los sembradores de cédulas, y en la va-
cante larga, desde 1235 a 1239, otro Diácono 
Y, bien, preguntamos: ¿Es concebible que 
al sembrar Arnaldo en opúsculos el Veneno de 
la herejía, no hubiera entre el clero de León 
quien tomase la péñola para refutar sus impos-
turas y vindicar la verdad católica, el honor de 
los Santos Padres, como escritores por Arnaldo 
ultrajados?... 
Y, caso de no haber quien escribiera, ¿nadie 
se opuso en otra forma cualquiera al audaz 
Albigense?... 
Los que quieran admitir suposición tan ofen-
siva para el buen nombre de la iglesia Leonesa, 
que tales pruebas daba de apatía e ignorancia, 
no podrán invocar otra razón que el silencio del 
Tudense. 
Pe<-o, y de este mismo silencio ¿no debemos 
nosotros conjeturar, que por ser el mismo Tu-
dense quien debeló a los Albigenses, no tiene a 
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bien nombrarse a sí propio, ya por modestia, ya 
porque sus mismos escritos, rebosantes con la 
doctrina de los Padres que corrompía Arnaldo, 
claman muy alto, que años antes de 1216 hubo 
quien en León rebatió los argumentos de la 
herejía?... 
Si el P. Flórez hubiera visto las pruebas que 
más tarde halló el P. Risco, aclaratorias de la 
vacante larga, a buen seguro que, alborozado, 
hubiera convenido con nosotros, y desechada 
su persistente manía de creer al Tudense Diá-
cono hasta agonizar la herejía en León,—esta 
manía ya hemos dicho que es genera] y la pa-
decieron todos los historiadores, aun el eximio 
Sr. Menéndez Pelayo,—precisamente cuando 
ya figuraba de Maestrescuela y Obispo en Túy, 
hubiera de un plumazo borrado todo lo escrito, 
que no fué poco, acerca de D. Lucas y los Al-
bigenses. 
No sabemos, como ya hemos dicho, qué 
año Volvió a renacer la hidra del error albigense, 
muerta con Arnaldo en 1216, aunque es cierto 
que tuvo una segunda manifestación antes de 
terminar el Pontificado de D. Rodrigo, año 1232 
Y es de notar que antes de 1216, se presen-
tan los herejes, echándoselas de racionalistas', 
bien que siempre arrebozados con la falsía y el 
engaño: mas después que se empezó el libro 
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De Altera Vita por D. Lucas, su réplica debió 
antojárseles tan eficaz, que como veremos, en 
adelante solo usaron ya engaños y embelecos. 
De esta segunda expansión albigense escri-
be el P. Risco, en su Obra ya citada: 
«—En tiempo del mismo D. Rodrigo preten-
dieron los Albigenses apartar a los Católicos de 
esta ciudad de la santa costumbre y devoción de 
llevar candelas a la Iglesia. Para salir con su in-
tento y conmover al pueblo contra los Ministros 
de la Iglesia, inventaron la fábula de un castigo 
ejemplar que hizo la Virgen María en una mujer, 
que llevó una vela encendida a su altar, de donde 
por descuido suyo la quitó luego el Presbítero 
que servía a aquel tiempo. 
Con esté cuento diabólico se retrageron los 
fieles de ¡levar como antes sus velas, pero cer-
tificado el Obispo de lo que pasaba, averiguó 
quiénes eran los autores de la fábula y de la 
perversión de los cristianos, y después de ha-
berlos castigado como pedían sus maldades, los 
desterró de la ciudad y procuró reducir al pue-
blo a su antigua devoción y desengañarle de 
aquel error, el cual estaba ya tan impreso en sus 
ánimos, que con dificultad pudo disuadir el em-
buste de los herejes: Vixpotuit— dice el luden-
se, — ad devotionem solitam reducere civita-
tem> et errorem delere, quem diaboli salellites 
seminarunt. 
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El mismo Escritor refiere también dos pro-
digios, con que quiso Dios corregir y enseñar a 
los legos seducidos, dándoles a entender la ve-
neración con que debían hablar de los Eclesiás-
ticos; y asimismo a estos, mostrándoles la mo-
deración con que debían usar de los votos que 
se ofrecían al culto divino». 
Este mismo hecho le copia íntegro, en latín, 
del libro 3.°, cap. 7 de la Obra de D. Lucas, el 
P. Flórez, en el Apéndice del tom. 22 de la Es-
paña Sagrada, con otros varios del mismo autor, 
y referentes a los dichos sectarios. 
Respecto al caso que nos ocupa escribe el 
P. Flórez: 
«—Otro caso refiere en cabeza de cierto 
mancebo, en tiempo del Obispo de León don 
Rodrigo: y aunque no añade el título de Diáco-
no, confiesa que aborrecía la herejía más que a 
la muerte: y esto puede referirse al mismo que 
declara arder en celo de Fe y que detestaba el 
error de los herejes más que todos los precipi 
cios, (porque ya dijimos que se denotaba él mis-
mo). Viendo el Obispo D. Rodrigo la nove-
dad. ..» 
No sabemos en qué pensaba el P. Flórez 
para querer confundir a D. Lucas con este man-
cebo, solo porque ardía en celo de la fe, porque 
no ignoraba que, teniendo lugar estos sucesos 
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después de 1216, por pronto que fuera, el Tu-
dense era ya un mancebo de más de 40 años. 
Y no podía haber en León varios celosos de 
la fe? 
Si el P. Flórez atribuye a D. Lucas esta her-
mosa cualidad, ¿por qué no le presenta en esce-
na contra el escritor Arnaldo?... (1). 
(1) Por ser el Obispo D . Rodrigo Alvarez, no solo 
una gloria de la Real Colegiata de San Isidoro de la 
cual fué elevado a la Sede de San Froilán, sino benemé-
rito de la ciudad de León cuyas puertas abrió a San 
Fernando, evitando así estériles derramamientos de 
sangre en una guerra civil, y uno de los Prelados más 
insignes que ennoblecieron la Diócesis Legionense, tras-
cribimos su epitafio, según le copió el P. Risco, tomo II 
de su Historia de León: 
«Sub_Era MGGLXX, et Q.to T.° VIII. Idus Mrc. 
Pacis it pietatis apex, exemplar honesti, 
Hic Bodericus erat Pontiflcatus honor. 
Hic cibus, et potus fuit: hic et vestís egenis: 
Ómnibus hic unus omnia faetus erat. 
Ergo tuum, Legio, luge cecidisse patronum, 
Aut vix, aut nunquam jam paritura parem » 
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CAPÍTULO III 
L o s Albigenses d e s p u é s de 1232 
El P. Risco, en su obra citada, continúa: 
«—Refiere D. Lucas de Túy que los Albi-
genses inventaron en tiempo del Obispo D. Ar~ 
naldo,—1254 y 1235,--otro nuevo género de 
astucia para engañar a los Católicos de León. 
Este consistía en ciertas esquelas que ellos 
mismos escribían y esparcían por los montes 
después, en los sitios frecuentados sólo de los 
pastores, para que éstos se las presentaran a los 
Clérigos, 
Lo que contenían las esquelas era, primera-
mente, que habían sido escritas por el Hijo de 
Dios, que las enviaba y dirigía a los hombres 
por medio de sus Angeles. 
No se contentaron los herejes con autorizar-
las con solas palabras, sino que las comunica-
ban una suave fragancia por medio de almizcle, 
que testificase a los sentidos las soberanas ma-
nos que las arrojaban por los lugares aquellos. 
Al nombre del hijo de Dios, que hacían 
autor de aquellos escritos, se seguían algunas 
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Verdades católicas, cuya dulzura hiciese recibir 
mejor el amargo veneno de las falsedades con 
que pretendían pervertir á los fieles. 
No faltaron Sacerdotes tan simples e igno-
rantes, que no conociendo la malicia que allí se 
ocultaba, leían las esquelas con tanta venera-
ción, como si efectivamente hubiesen venido del 
Cielo. 
De este engaño y de los Sacerdotes toma-
ban ocasión los herejes para comprobar con su 
testimonio que era verdadero cuanto ellos ense-
ñaban a sus Discípulos. Y llegó a tan infeliz es-
tado la cosa, que muchos no hacían aprecio de 
los Sacramentos, de la Penitencia, del ayuno, ni 
de otras tradiciones Eclesiásticas, dando crédito 
a las esquelas, que concedían el perdón de todas 
las culpas a los que las escribiesen y leyesen 
con devoción. 
Llegó esta noticia al Obispo, Don Arnaldo, 
el cual encargó a un Diácono, encendido en 
fuego de amor a la divina Ley, descubriese a 
los autores del engaño. 
Cumpliendo éste las ordenes del Obispo, sa-
lió con otros compañeros, y registrando los lu-
gares más ocultos, donde solían encontrarse las 
esquelas, oyeron la voz de un hombre, que se 
quejaba, con grandes gemidos, de que una hora 
antes le había herido una serpiente. 
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Llegándose a él más de cerca, hallaron que 
era uno de los herejes, y estaba cargado de 
aquellas malditas cédulas, que sembraban para 
perversión de los católicos. 
Atáronlo y llevaron al Obispo D. Arnaldo, 
el cual le exhortó con tanta vehemencia, que 
convertido el hereje a la Fe católica, no sólo 
descubrió los más ocultos secretos de sus com-
pañeros y las astucias de que se valían, sino 
que alababa el poder y la providencia de Dios, 
que por el veneno de una serpiente le libró y 
sacó de la muerte de su infidelidad. Esto es de 
D. Lucas de Túy, testigo ocular en su libro 3, 
contra los Albigenses, cap. 18». 
En lo de ser D. Lucas, testigo ocular, co-
mo pretende el P. Risco, lo negamos en abso-
luto, pues como veremos el 1232 ya no estaba 
de canónigo en San Isidro. (Risco, no sólo en la 
España Sagrada, sino en la Historia de León, 
cree en las peregrinaciones del Tudense y le 
confunde con el Diácono que vino de Roma). 
No debemos perder de vista el error que el 
Tudense estampa en su Obra contra los secta-
rios, de que a la muerte de D. Rodrigo—1232, -
fué la vacante larga, error que sólo es conce-
bible en un autor ya ausente de León, y que 
jamás volvió a León; siendo, por tanto, impo-
sible que en este hecho y en los de la vacante 
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larga figurara ni como héroe, ni como testigo 
ocular, digan lo que quieran Risco, Flórez, Me-
néndez Pelayo, Mariana, y todos los demás. 
Ni tampoco puede pensarse que estaba au-
sente, a causa de su viaje a Oriente, pues fuera 
de que no hubo tal viaje, como han soñado los 
historiadores ya citados y D. Nicolás Antonio, 
con todos los demás, al dar la Vuelta a León se 
enterarla y hubiera informado de los sucesos 
que narra en el tercer libro—se escribió este 
después del 1240, sobre el terreno; y aquí ya 
nos vemos ante la negra disyuntiva de acusarle 
de embustero o confesar su ausencia definitiva 
de León antes del 1252. 
Que no pudo el Tudense ser el Diácono que 
interviene con el Obispo Arnaldo, ni ninguno 
posterior a Arnaldo, lo prueba lo dicho, y que 
no podía ya ser Diácono después de 30 años de 
serlo, y finalmente que salió por orden del 
Obispo de León, cosa que no puede rezar con 
ninguno de San Isidro, solo al Romano Pon-
tífice sujetos, y tan celosos de sus fueros, y 
exención y glorias del Real Monasterio, que no 
sólo el Abad, el Prior y Cabildo, hubieran amo-
nestado a D. Lucas, sino que éste se hubiera 
cortado la mano antes de escribir una sola pa-
labra, que menoscabara la autoridad de su Pre-
lado, aunque cuando escribió el tercer libro no 
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lo fuera 37a el Abad de San Isidro, por ser ya el 
Tudense Obispo de Túy. 
El P. Risco escribe, probando, que la va-
cante larga, en que estuvo la Iglesia de León, 
fué, sí, después de morir D. Rodrigo—año 
1232,—pero no inmediatamente, porque a don 
Rodrigo «sucedió D. Martín Alfonso, pasando 
tan poco tiempo de la muerte de aquél a la elec-
ción de éste que no duró la vacante tres meses. 
A D. Martín Alfonso sucedió D. Amoldo, en 
el año 1235, y éste murió en el de 1235, de ma-
nera que la presidencia de estos dos Prelados 
no pasó de tres años. 
A la muerte de D. Arnaldo s.e originó la 
vacante larga de que se aprovecharon los A l -
bigenses, y la discordia del Cabildo en la elec-
ción del Obispo. 
Más adelante continúa: 
«En tal estado permaneció la Iglesia de León 
hasta el año 1239, en que tenemos el mejor tes-
timonio de la discordia del Cabildo y de la va-
cante larga en una Bula de Gregorio IX, que 
se conserva en este archivo». 
«Duró, pues, termina, la vacante larga cua 
tro años». 
El Maestro Fiórez se pregunta, si el hereje 
Arnaldo, cuyos huesos exhumaron los Albigen-
ses para darles culto idolátrico, sería el mismo 
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hereje, que en el castigo milagroso hecho en él 
por San Isidoro, murió a manos del demonio. 
Y el Sr. Menéndez Pelayo contesta que esa 
es la opinión del P. Risco. No es verdad, aun-
que tal afirme el Sr. Menéndez Pelayo, que tal 
cronología sea del P. Risco, sino del mismo Tu-
dense que al referir los acontecimientos de la 
vacante larga, según él, inmediata a la muerte 
de D. Rodrigo, escribe: «...Aquel hereje llama-
do Arnaldo que hacía 16 años que había muer-
to >. Risco, pues, no hace sino sacar ia cronolo-
gía, aunque desechando el error de la vacante 
larga. 
Pone, también, una nota el Sr. Menéndez 
Pelayo, en la que dice: 
*—El P. Risco pone estos hechos—los de 
la vacante larga, —después de la muerte del 
Obispo D. Arnaldo (era 1273) contra la termi-
nante aseveración del Tudense». 
Claro que sí, y con muchísima razón; lo ex-
traño es que no haga lo mismo el Sr. M. Pe-
layo, después de haber leído a Risco. 
Mas pasemos a historiar el período albigen 
se después de 1235. 
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CAPÍTULO IV 
Los Albigenses en la vacante 
larga 
El P. Risco escribe: 
«—La falta de Pastor por tan largo tiempo 
dio ocasión a los Albigenses para volver a León 
y hacer mayores daños que antes en el rebaño 
de Cristo, Pero favorable siempre la providen-
cia de Dios para con esta ciudad, movió a un 
Diácono, natural de ella, que estaba en Roma, 
a restituirse a España y libertar a su amada pa-
tria del estrago, como lo hicieron antes los 
Obispos D. Rodrigo y D. Arnaldo. Refiere 
esto con gran individualidad D. Lucas de Túy, 
en el lib. 3 contra los Albigenses, en el cap. 9 
que me parece poner aquí, conforme a la tra-
ducción que del mismo capítulo hizo el P. Ma-
riana, a quien debemos también la publicación 
de toda aquella Obra en lengua latina según la 
escribió el Autor. > 
He aquí el capítulo del Tudense, traducido 
por el P. Mariana y mencionado por el P. Risco. 
«—Después de la muerte del R. D Rodri-
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go, Obispo de León, no se conformaron los 
votos del clero en la elección del sucesor. Oca-
sión que tomaron los herejes, enemigos de la 
verdad, y que gustan de semejantes discordias, 
para entrar en aquella Ciudad, que se hallaba 
sin Pastor, y acometer a las ovejas de Cristo. 
Para salir con esto se armaron, como suelen, 
de invenciones. 
Publicaron que en cierto lugar muy sucio y 
que servía de muladar se hacían milagros y se-
ñales. 
Estaban allí sepultados dos hombres facine-
rosos, uno hereje, otro que por la muerte que 
dio a un su tío alevosamente, le mandaron en-
terrar vivo. 
Manaba también en aquel lugar una fuente 
que los herejes ensuciaron con sangre apropósi-
to que las gentes tuviesen aquello por milagro. 
Cundió la fama, como suele por ligeras oca-
siones. Acudía la gente de muchas partes. Te-
nían algunos sobornados de secreto con dineros 
que les daban, para que se fingieran enfermos, 
ciegos, cojos, endemoniados y trabajados de 
diversas enfermedades, y que bebida aquel agua 
publicasen que quedaban sanos. 
De estos principios pasó el embuste, a que 
desenterraron los huesos de aquel hereje, que 
se llamaba Arnaldo, y había diez y seis años 
159 
que le enterraron en aquel lugar, y decían y pu-
blicaban que eran de un santísimo Mártir. 
Muchos de los clérigos simples, con color 
de devoción, ayudaban a la gente sencilla en 
esto. Llegó la invención a levantar sóbrela 
fuente una casa y querer colocar los huesos del 
traidor homicida en lugar alto, para que el pue-
blo le acatase con Voz de que fué un Abad en 
su tiempo muy Santo. 
No es menester más sino que los herejes, 
después que pusieron las cosas en estos térmi-
nos, entre los suyos declararon la invención, y 
por ella se burlaban de la Iglesia, como si los 
demás milagros, que en ella se hacen por virtud 
de los cuerpos santos, fuesen semejantes inven-
ciones; y aún no faltaba quien en esto diese 
crédito a sus palabras y se apartase de la verda-
dera creencia. 
Finalmente el embuste vino a noticia de los 
Frayles de la santa predicación, (que son los 
Dominicos), los cuales en sus sermones procu-
raban desengañar al pueblo. Acudieron a lo 
mismo los Frayles Menores y los Clérigos qué 
no se dejaron engañar, ni enredar en aquella 
sucia adoración. 
Pero los ánimos del pueblo tanto más se en-
cendían para llevar adelante aquel culto del de-
monio, hasta llamar herejes a los Frayles Predi-
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cadores y Menores porque les contradecían y 
les iban a la mano. Gozábanse los enemigos de 
la verdad y triunfaban. 
Decían, públicamente, que los milagros que 
en aquel todo se hacían eran más ciertos que 
todos los de la Iglesia y de los cuerpos santos 
que veneran los cristianos. 
Los Obispos comarcanos publicaban cartas 
de Excomunión contra los que acudían a aque-
lla veneración maldita. 
, No aprovechaba su diligencia por estar apo-
derado el demonio de los corazones de muchos, 
y tener aprisionados ¡os hijos de inobediencia. 
Un Diácono que aborrecía mucho la herejía, 
en Roma do estaba, supo lo que pasaba en León 
de que tuvo gran sentimiento, y se resolvió con 
presteza de dar la vuelta a su tierra para hacer 
rostro a aquella maldad tan grave. 
Llegado a León se informó más enteramen-
te del caso, y como fuera de sí, comenzó en 
público y en secreto a afear negocio tan malo. 
Reprendía a sus conciudadanos. Cargábalos 
de ser factores de herejes. No se podía ir a la 
mano, dado que sus amigos le avisaban se tem-
plase, por parecerle que aquella ciudad se apar 
taba de la ley de Dios. 
Entró en el Ayuntamiento; díjoles que aquel 
caso tenía afrentada a toda España; que de don-
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de salían en otro tiempo leyes justas por ser 
cabeza del reino, allí se forjaban herejías y mal-
dades nunca oídas. 
Avisóles que no les daría Dios agua, ni les 
acudiría con los frutos de la tierra, hasta tanto 
que echasen por el suelo aquella Iglesia y aque-
llos huesos, que honraban, les arrojasen. 
Era así que desde el tiempo que se dio prin-
cipio a aquel embuste y veneración, por espa-
cio de diez meses nunca llovió, y todos los 
campos estaban secos. 
Preguntó el Juez al dicho Diácono, en pre-
sencia de todos: ¿Derribada la Iglesia, nos ase-
guras que lloverá y nos dará Dios agua? 
El Diácono, lleno de fe, dijo: Dadme licen-
cia para abatir por tierra aquella casa, que yo 
prometo en nombre de Nuestro Señor Jesucris 
to, sopeña de la vida y pérdida de los bienes, 
que dentro de ocho días acudirá Nuestro Señor 
con el agua necesaria y abundante. 
Dieron, los que presentes estaban, crédito 
a sus palabras. Acudió con gente que le dieron 
y ayuda de muchos ciudadanos, y allanó pres-
tamente la Iglesia y echó por los muladares 
aquellos huesos. 
Acaeció, con grande maravilla de todos, que 
al tiempo que derribaban la Iglesia, entre la ma-
dera, se oyó un gran ruido, como de trompeta, 
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para muestra de que el demonio desamparaba 
aquel lugar. 
El día siguiente se quemó una gran parte de 
la ciudad, a causa de que el fuego, por el gran 
viento que hacía, no se pudo atajar, que no se 
extendiese mucho. 
Alteróse el pueblo y acudieron a buscar el 
Diácono para matarle; decían que en lugar del 
agua fué causa de aquel fuego tan grande. 
Acudían los herejes, que se burlaban de los 
clérigos, y decían que el Diácono merecía la 
muerte, y que no se cumpliría lo que prometió, 
Mas el Señor, todo poderoso, se apiadó de 
su pueblo. 
A los ocho días señalados envió agua tan 
abundante, que los frutos se remediaron, y la 
cosecha de aquel año fué aventajada. 
Animado con esto el Diácono, pasó adelante 
en perseguir a los herejes, hasta tanto que los 
hizo desembarazar la ciudad*. 
Risco, Flórez, Menéndez Pelayo, Vicente de 
h Fuente, etc., etc., reconocen al Tudense en 
este Diácono, de Roma Vuelto a León. El señor 
Lafuente llega a tan lamentable confusión en 
esta materia, que pone la fase de ias cédulas, 
después de la del culto idolátrico, y termina ha-
ciendo a D. Lucas Maestrescuela de León. 
Ya nos parece suficientemente probado que 
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este Diácono de Roma no fué D. Lucas, pero, 
siendo tan universal la creencia contraria, no es-
tará de más que la enterremos con nuevos argu-
mentos. 
El Diácono de Roma, llamémosle así, se 
comprometió, bajo la pena de perder sus bie-
nes, a que Dios daría agua. ¿Puede esto conve-
nir a los canónigos de aquel tiempo en San Isi-
doro de León? No. 
Supongamos que era, en efecto. Diácono el 
Tudense cuando la vacante larga. Tal cual 
D. Lucas cuenta los hechos, se requiere para 
su desarrollo el espacio de varios años, y lo se-
guro es que, empezando la Vacante en 1235, 8 
Octubre, el Diácono no pudo venir de Roma 
hasta fines de 1238 o 1239: en este año ya era 
Obispo de Túy, conforme al siguiente documen-
to que el P. Flórez inserta en el Apéndice del 
tomo 22, donde el Tudense firma con el Rey 
San Fernando: Sub Era MCCLXXVII mense 
Decembri. Electo Tudensi L. Magistro Schola 
rum». «Donde vemos, giosa el P. Flórez, la 
Dignidad de Maestrescuela en el Obispo electo 
D. Lucas, cuyo nombre denota por la primera 
letra, según era común en aquel tiempo.» 
¿Tiene explicación que un hombre detenido 
40 años en el grado de Diácono, en un año, se 
haga Sacerdote, Maestrescuela y Obispo? 
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Esto suponiendo que la cuarta etapa de la 
herejía terminase el 38, porque si aún duró el 
39, es absurdo pensar en que D. Lucas fuera 
el Diácono de Roma. 
Pues bien, que la herejía aún vivió el 1239 
en León, es lo que vamos a probar. 
SI P. Flórez, juzgando que empezó esta úl-
tima fase el 1232, la extiende desde Marzo de 
este año hasta el 35, es decir, la da tres años de 
vida: y parte del falso supuesto de que la Iglesia 
Albigense se fabricó el mismo año de 1232; opi-
nión del todo improbable, como Veremos: 
Dado que la vacante larga empezó en 1235, 
como nadie puede dudar, examinemos la géne-
sis y desarrollo de esta aparición sectaria 
Muerto D. Arnaldo, no podemos suponer 
que al día siguiente aparecieran los herejes, 
sino pasados algunos meses, en el transcurso 
de los cuales, vista por los Albigenses, que se 
ocultaban en León, la discordia del Cabildo para 
elegir Obispo, llamarían algunos corifeos de la 
secta, a fin de que sembrasen la mala semilla, 
aprovechándose de la revuelta. 
Salta a la vista, que tantos milagros aparen-
tes como fingieron en la fuente, y tantas añaga 
zas, falsías y sobornos, empleados para seducir 
y fascinar a la muchedumbre y a no pocos clé-
rigos necios e ignorantes,— Plures clencorum 
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simplicitate dactt, laicos in facto sacrilego sé-
dalo adjuvabant:—no pudieron tener lugar sino 
en varios meses, con lo que nos ponemos en el 
de 1237, y bastante entrado. 
Luego vino el edificar la Iglesia albigense 
sobre la fuente, obra de mucho empeño y no 
pocos días, como se desprende del original lati-
no: Et super fontem áomum fortissiman cons-
truxerunt:—¿Sería temerario suponer que cuan-
do se terminó la Iglesia, corría ya el 1238? 
Al llegar aquí nos encontramos con una fe-
cha. Aquel celoso Diácono de Roma pide que 
se arruine el templo maldito, pues de lo contra-
rio no vendría del cielo el beneficio de la lluvia, 
que faltaba hacía diez meses y algo más.-— 
Siquidem a tempore quo nefarium cultum in-
caeperan, et per decem menses anni non plue-
ret, et arescebant omnia siccitate—Palabras 
por las cuales vemos que el templo maldito duró 
más de diez meses abierto; diez meses del año 
en que le derribó el Diácono y no sabemos cuán-
to del anterior. 
Ahora ya podemos precisar que el Diácono 
regresó de Roma al finalizar el verano de 1239; 
en principios de Noviembre tuvo lugar el derribo 
de la Iglesia y el beneficio de las lluvias, mer-
ced a las cuales se hizo aquel año una buena 
cosecha. Decimos aquel año, con el Tudense, 
10 . 
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no entendiendo el espacio que media entre Ene-
ro y Diciembre, sino el año agrícola que em-
pieza en Octubre con la sementera, y termina 
en el verano, de otro modo, además de hacer 
Violencia al texto, tendríamos que recurrir a un 
milagro, y D. Lucas presenta la abundante co-
secha como un efecto natural de las lluvias, 
bien que éstas se debieran a la misericordia de 
Dios.—Dei misericordia.— 
Por lo expuesto, fácil es ver cuan desacer-
tado anda el P. Flórez poniendo la inauguración 
del templo en el mismo primer año de la Vacan 
te, para él 1232, y el regreso del Diácono y la 
lluvia cerca de Junio de 1233. 
¿Qué efecto benéfico podían traer las lluvias 
a un campo yermo y solitario, sin una gota de 
rocío que hiciera germinar las semillas en sus 
entrañas abandonadas?.. 
¿No sería preciso un milagro estupendo, pa-
ra que en un mes, naciese y madurase el fruto? 
Si se nos afirma que eso ocurrió por un mi-
lagro, pase, pues no es eso lo que discutimos, 
mas téngase en cuenta que no llovía desde que 
empezó el culto, y por diez meses de aquel año. 
Después de esto levantó el Diácono la per-
secución, y los herejes se vieron forzados a 
abandonar a León. 
Tampoco el cambiar así los corazones del 
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Vulgo es obra de un momento, máxime si están 
ofuscados por el fanatismo religioso, por muy 
versátil y tornadizo que quiera suponérsele. 
En una palabra: el Diácono Legionense, que 
nada tiene que ver con D. Lucas de Túy, llegó 
de Diácono al 1240, y conoció de tal al nuevo 
Obispo que puso fin a la vacante larga, y dio 
principio a nuevos pontificados en que ya no se 
Vuelve a mencionar a los Albigenses. 
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CAPÍTULO V 
Catálogo de los errores 
albigrenses 
No hemos podido haber a las manos el libro 
del Tudense contra los Albigenses de León, lo 
cual nos obliga a trascribir los errores de los 
mismos, según les enumera el Sr. Menéndez 
Pelayo en el tomo I, de su inmortal obra=His-
toria de los Heterodoxos españoles. = 
Dice el ilustre Sr. Menéndez Pelayo lo si-
guiente de la obra de D. Lucas de Túy. 
«—El interés dogmático del libro de D. Lu-
cas de Túy no es grande, porque el autor tejió 
su libro de sentencias y ejemplos de los Diálo-
gos de San Gregorio Magno, con algo de sus 
Morales, y del tratado De summo bono de San 
Isidoro, sin poner casi nada de su cosecha. 
<Ad hunc ergo praecipuum Patrem Grego-
rium... deuote et humiliter accedimus, et quid-
quid nobis protulerit super his de quibus ínter 
nos oritur altercatio, in coráis armario recon-
áamus » «Acceáat alius: gloriossisimus 
scilicet Hispaniarum Doctor lsiáorus » 
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Sirven, no obstante, los dos primeros libros 
como catálogo de los errores que los Albigen-
ses de León profesaban». 
A continuación hace el siguiente catálogo: 
« -Decían: 
1.° Que Jesucristo y sus Santos, en la ho-
ra de la muerte, no asistían a consolar las almas 
de los justos, y que ninguna alma salía del cuer-
po sin grande dolor. 
2.° Que las almas de los Santos, antes del 
día del Juicio, no iban al cielo, ni las de los ini-
cuos al infierno. 
3.° Que el fuego del infierno no era mate-
rial ni corpóreo.=Nota.=A esto responde el 
Tudense con palabras de San Gregorio: «5/ oi-
uentis hominis incorpóreas spiritas tenetur in 
corpore, cur non post mortem, cum incorpó-
reas sit spiritas, etiam corpóreo igne tenea-
tur... Si spiritas incorpóreas in hoc tened po-
test quod uioificat, guare non poenitaliter et 
ibi teneatur ubi mortificacur.» 
4.° Que el infierno estaba en la parta su-
perior del aire, y que allí eran atormentadas las 
almas y los demonios, por estar alií la esfera y 
dominio del fuego. 
5.° Que las almas de todos los pecadores 
eran atormentadas por igual en el infierno, en-
tendiendo mal aquello de in inferno nulla est 
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redemptio, como si no hubiera diferencia en las 
penas según la calidad de los pecados. 
6.° Que las penas del infierno son tempo-
rales: yerro que Lucas de Túy y otros achaca-
ban a Orígenes, y que abiertamente contradice 
el texto de San Mateo: Ibunt impii in suppli-
cium «aeternum», justi autem in vitam aeter-
nam. 
7.° Negaban la existencia del purgatorio, y 
la eficacia de las indulgencias. 
8.° Negaban que después de la muerte 
conservasen las almas conciencia ni recuerdo 
alguno de lo que amaron en el siglo.=D. Lucas 
prueba lo contrario con la parábola de Lázaro. = 
9.° Ponían en duda la eficacia de la inter-
cesión de los Santos. 
10.° Decían que ni los Santos entienden 
los pensamientos humanos, ni los demonios 
tientan y sugieren el mal a los hombres. 
II. 0 Condenaban la veneración de los se-
pulcros de los Santos, las solemnidades y cán-
ticos de la iglesia, el toque de las campanas, 
etcétera. 
12.° Eran iconoclastas. 
13.° Decían mal de las peregrinaciones a 
los Santos Lugares. =Tales son los principales 
capítulos de acusación contra los Albigenses, 
según D. Lucas de Túy, quien además da cu-
iosas noticias de sus ritos. 
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Dice que veneraban la cruz con tres clavos y 
tres brazos, a la manera de Oriente. 
En el libro III crece el interés de la obra. 
Ante todo muestra D.. Lucas el enlace de las 
doctrinas de los Albigenses (a quienes llama for-
malmente maniqueos y atribuye la creencia en 
los dos principios), con las de los novadores fi-
losóficos de su tiempo, es decir, los discípulos 
de Amalrico de Chartres y David de Dinant: 
«Con apariencia de filosofía quieren pervertir 
las Sagradas Escrituras... gustan de ser llama-
dos filósofos naturales, y atribuyen a la natu-
raleza las maravillas que Dios obra cada dia . . . 
Niegan la divina Providencia en cuanto a la 
creación y conservación de las especies... Su 
fin es introducir el Maniqueismo y enseñan que 
el principio del mal creó todas las cosas visibles. 
Lib. III, cap. I). 
=Dicen algunos herejes: Verdad es lo que 
se contiene en el Antiguo y Nuevo Testamento 
si se entiende en sentido místico, pero no si se 
toma a la letra... De estos y otros errores lle-
nan muchas profanas escrituras, adornándolas 
con algunas flores de filosofía. Tal es aquel li-
bro que se llama Perpendiculum scientiarum... 
Algunos de estos sectarios toman el disfraz de 
presbíteros seculares, frailes y monjes, y en se-
cretas confesiones engañan y pervierten a mu-
chos. Cap. II). 
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=Otros se fingen judíos y vienen a disputar 
cautelosamente con los cristianos... Y en reali-
dad todas las sinagogas judaicas les ayudan, y 
con grandes dones sobornan a los jueces y en-
gañan a los príncipes. 
Públicamente blasfeman de la virginidad de 
María Santísima, tan venerada en España. Por 
eso se ha entibiado el ardor bélico y corre peli-
gro de extinguirse aquella llama que devoraba a 
los enemigos de la fe católica. Cap. III). 
=A veces interrumpen estos sectarios los 
divinos Oficios con cánticos lascivos y de amo-
res, para distraer el ánimo de los fieles y profa-
nar los Sacramentos de la Iglesia... En las fies-
tas y diversiones populares se disfrazan con há-
bitos eclesiásticos, aplicándolos a usos torpísi-
mos. Y es lo más doloroso que les ayudan en 
esto algunos clérigos, por creer que así se so-, 
lemnizan las fiestas de los Santos... Hacen 
mimos, cantinelas y satíricos Juegos. En los 
cuales parodian y entregan a la burla e irrisión 
del pueblo los cantos y Oficios eclesiásticos. 
Cap. IV). 
Tal es lo que acerca de estos sectarios es-
cribió el Sr. Menéndez Pelayo. 
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CAPÍTULO VI 
Ultimas noticias del Tí ldense 
Razón que le sobra tiene el P. Flórez, al de-
cir que es muy útil la investigación de la crono-
logía de los Albigenses, puesto que a ella está 
enlazada la de D. Lucas de Túy, y de ella de-
pende la de sus Obras. 
Creyendo la vacante larga anterior a don 
Arnaldo, siguen los historiadores, con el P. Fló-
rez y el P. Mariana, teniendo a D. Lucas por el 
Diácono que vino de Roma aun en el Pontifica-
do de D. Arnaldo, y a él apropian cuanto a 
este misterioso personaje se refiere. 
Sabemos ya que son completamente distin-
tos ambos personajes, y también que el III libro 
contra los Albigenses, forzosamente, hubo de 
escribirse después del 1240, y aun el II, o parte 
del mismo, si es cierta la cita que en él se hace 
de Gregorio IX, quien no fué Papa hasta el 
1227, lo cual es otro dato que no puede conve-
nir a D. Lucas. 
Es digno de notarse, como advierte el Padre 
Flórez, que la Obra contra los Albigenses, quien 
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la dividió en libros y capítulos fué el P. Maria-
na, no el autor original; de aquí que no poda-
mos saber cuanto escribió al interrumpir el libro 
de los Milagros en tiempos del hereje Arnaldo, 
antes de 1216, aunque creemos que todo aque-
llo escribió, que la cronología de los personajes 
no diga que es posterior. 
También es creencia universal que el Tuden-
se anduvo en peregrinación por los Santos Lu-
gares y Roma, y a esto añade el P. Flórez: 
«Como refiere Mariana sin dar pruebas; pero 
como a él le debemos la publicación de la Obra 
contra los Albigenses, parece se fundó en elia: 
pues allí refiere D. Lucas su viaje a Roma y al 
Oriente». 
Cita luego el P. Flórez los capítulos del libro 
segundo contra los Albigenses, donde el Tuden-
se alaba la práctica de las peregrinaciones en 
los seglares, no así en aquellos que viven en los 
Claustros, y como de estos últimos era D. Lu-
cas, el P. Flórez explica que hiciese lo que en 
su Obra condenaba, ora por obediencia, ora por 
razones muy aprobadas por sus Prelados con 
esperanzas de mayores bienes. 
Pero seguimos leyendo, y resulta que don 
Lucas jamás se nombra a sí propio, sino que 
todo esto de la peregrinación lo cuenta «en ca-
beza de cierto Diácono», el cual recibió la ben-
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dición de Gregorio IX en Roma, y que como 
no pudo ser D. Lucas, hay que reconocer en él 
al famoso Legionense, que Vino a debelar a los 
herejes; o bien, que «en cabeza de ese cierto 
Diácono» refiere lo que, sin peregrinar, había 
aprendido en sus conversaciones con los devo-
tos peregrinos que del extranjero iban a Com-
postela, y tenían el paso obligado por delante 
de la Iglesia Real de San Isidro de León; o bien 
en su trato íntimo con el Provincial de los Do 
miníeos, Fray Suero, con los Menores y Predi-
cadores, y acaso con el mismo famoso Legio-
nense, a quien pudo conocer después del 1240, 
pero esto no nos parece probable, porque en-
tonces no caería D. Lucas en el error de la va-
cante larga. 
La Crónica del Tudense y el libro de los 
Milagros ponen de manifiesto, más claro que la 
luz meridiana, que en los principios del siglo 
XIII era Diácono y canónigo de San Isidro; 
pues bien, la tradición constante en la Real Co-
legiata, y que hemos visto consignada en ma-
nuscritos de este archivo pertenecientes al siglo 
xvi, es que D. Lucas vivió de canónigo en San 
Isidro, antes de ser Maestrescuela en Túy, 28 
años. Esto mismo consigna el P. Manzano, y 
de ello se hace cargo también, al principio, el 
mismo P. Flórez, dándolo por cierto. 
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¿Cuándo, pues, abandonó el Real Convento? 
No nos aventuramos a precisar el año, aun-
que, ciertamente, fué antes del 1232. 
El ya mencionado y antiquísimo Necrologio 
de esta Real Colegiata, al folio 36, trae una re-
lación completa de todos los canónigos que 
componían el Cabildo de San Isidro el año 1234 
—Era MCCLXXIÍ.—y entre ellos no figura Lucas 
alguno. Verdad es que hay varios nombres ras-
pados, pero no tanto que no pueda conocerse 
la primera letra, y por el espacio que ocupan, 
ninguno de los raspados es tampoco de Lucas: 
luego el 34 no estaba ya en San Isidro. 
Al final del Necrologio hay otra relación de 
los canónigos de 1252, y tampoco figura en ella 
Lucas alguno; no figuran en esta última rela-
ción más que unos doce canónigos, por lo que 
nos parece que no está todo el Cabildo; pero 
eso es porque figuran los que firman la obliga-
ción que allí se menciona, que indudablemente 
son los mas antiguos,—si es que no están to-
dos,—mas entre estos tenía que aparecer don 
Lucas, llevando ya más de 30 años en San 
Isidro. 
El P. Flórez copia todas las escrituras de la 
Diócesis de Tüy en las que se menciona al Tu-
dense como Obispo, y en ellas es fácil Ver las 
obras que llenaron su Pontificado. 
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También dice que le ligó una estrecha amis-
tad con Fray Pedro González, Padre del Orden 
de Predicadores, a quien hoy damos culto en 
los Altares. Añade que muerto San Pedro Gon-
zález—año 1246,—D. Lucas se esmeró en asis-
tir a los funerales, y antes de morir ordenó a 
sus testamentarios, que pusiesen su sepultura 
inmediata a la del Santo; «esto, termina el Pa-
dre Flórez, fué ocasión para un nuevo milagro 
con que el Cielo quiso honrar al Santo Fray 
Pedro: pues sin industria humana se vio luego 
apartada de la sepultura del Santo la de D. Lu-
cas: dando a entender el Cielo, que los Justos 
son como las estrellas, muy diversas en la cla-
ridad; y diferentes méritos piden mansión di-
versa». 
Hasta en la fecha de su fallecimiento hay 
grandes confusiones. 
El P. Flórez sostiene que el Tudense falleció 
a fines de 1249, y que el 15 de Mayo de 1250 
ya tenía sucesor. 
En cambio el Necrologio de la Real Cole-
giata hace memoria de su fallecimiento el día 
primero de Mayo, en esta forma: 
«Et Dominus Lucas de Túy, c. s. I.»=Sin 
fecha. =Mas al principio del mismo Necrologio 
hay una nota, que, traducida del latín, dice así: 
«Este libro ha de estimarse mucho, porque fué 
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escrito antes de 1250, en cuyo año creemos 
murió Lucas de Túy, — Quidquid dicat Henri-
cus Flórez, —cuya memoria, por una mano más 
reciente, fué asentada entre los óbitos corres-
pondientes al día primero de Mayo, e igualmen-
te entre los del día treinta y uno». 
Una mano, estulta o criminal, arrancó la 
hoja donde estaba la última memoria de Mayo, 
todas las de Junio y alguna de Julio, por lo que 
no podemos trasladar la última memoria, as,' 
como también ignoramos en qué se apoyaba el 
autor anónimo de la nota contra el P. Flórez. 
D. Vicente de la Fuente dice de D. Lucas 
de Túy: «Como historiador es tan fidedigno en 
lo relativo a su tiempo, como crédulo... en lo 
antiguo». 
El P. Flórez hace el siguiente elogio del 
Tudense: «Hay que renovar, en lo correspon-
diente a su edad, los elogios que le han dado, 
apoyar su autoridad, no dudar de su buena fe: 
y en general, aplaudir su erudición en las Sa-
gradas Letras, en los Santos Padres, Jerónimo, 
Agustino, Gregorio e Isidoro: su grande amor 
a las cosas de virtud, su Religión, su celo por el 
servicio de Dios, culto de los Santos, e infati-
gable perseguidor de los herejes, cuyas prerro-
gativas obligaron al Escritor antiguo de la Vida 
de San Pedro González, a intitularle Venerable 
Padre, Obispo de Santa memoria». 
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El P. Manzano=Vida y milagros de San 
Isidoro de Sevilla,=hace este justísimo elogio 
de nuestro héroe: «Aunque el Real Convento 
de San Isidro no hubiera dado a la Religión 
cristiana más hijos que éste, bastara para su in-
mortal gloria: porque este gran hombre vale por 
muchos hombres grandes». 
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CAPÍTULO VII 
Obras del Tí ldense y sus adi-
ciones 
La Crónica del Tíldense, empezada en los 
tres primeros años del siglo xm, se terminó el 
1236, con la conquista de Córdoba. El original 
de la misma estuvo en San Isidro de León, has-
ta el reinado de Felipe II, durante el cual le pi-
dieron los Señores del Consejo de S. M., sin 
preocuparse luego de restituirle: se sospecha 
que actualmente se encuentre en la Biblioteca 
de Alcalá de Henares. 
Se imprimió en Francfort, año de 1608, sien-
do incluida en el Tomo IV de la «España ilus-
trada». «Esta Obra, dice el P. Flórez, anda tam-
bién traducida en lengua vulgar, pero manuscri-
ta, no impresa, en mi noticia. La traducción 
manuscrita llega hasta el reinado de Alfonso X.» 
El «Libro de los Milagros de San Isidro» se 
empezó cuando la Crónica, a principios del 
siglo xi l l , y se interrumpió cuando la primera 
aparición de los Albigenses capitaneados por 
Arnaldo, años antes de 1216, terminándose an-
tes de 1224, con la Vida de Santo Martino. 
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Así se desprende, con toda claridad, fiján-
dose en la cronología de los personajes de los 
Milagros.—Véase el capítulo XXXVII délos 
Milagros. 
El original del «Libro de los Milagros» se 
atesoró en San Isidro hasta el reinado de Juan II, 
en que viniendo a León Su Majestad se enamo-
ró de los encantos del mismo, y le llevó para 
leerle de nuevo: murió Juan II y pasó el libro a 
su hijo D. Enrique IV, el Impotente, de éste a 
D.a Isabel I .a,la Católica, y al morir la gran 
Reina, le recogió el Cardenal Cisneros, quien, 
como si San Isidro el Real de León hubiera pa-
sado a la Historia, le donó a la Biblioteca de 
Alcalá de Henares. 
No eran los Abades y canónigos de San Isi-
dro, en aquel tiempo, hombres que fácilmente 
se dejasen despojar por Cisneros ni por nadie; 
así es que entablaron vivas gestiones con el fin 
de recuperar lo suyo, aunque todo fué inútil; 
pues bien, que el original se encontrara en Al-
calá, lo único que lograron fué sacar una copia 
exacta del mismo en pergamino, que es la que 
hoy tiene la Colegiata, - pese al P. Flórez, que 
negó la existencia de originales latinos.—Esta 
copia, el 1525, la trasladó al romance de aquel 
tiempo el canónigo de San Isidro, D. Juan de 
11 
162 
Robles, cuyo original, en pergamino, aún se 
conserva en San Isidro. 
La historia esta del «Libro de los Milagros» 
se halla como prólogo al original de D. Juan de 
Robles, y por tanto escrita a principios del si-
glo XVI. 
El mismo año de 1525 se imprimió en los 
tórculos de Salamanca la traducción del «Libro 
de los Milagros» y, con algunas mutaciones y 
adiciones se reimprimió de nuevo en Salamanca 
el año 1732. 
La tercera obra del Tudense es la tantas 
veces mencionada, contra los Albigenses de 
León, y que se titula *De Altera Vita, fideique 
controversiis». 
De la misma hace honrosa mención el Car-
denal Baronio, en el Tom. 13, fol. 61, al año de 
Cristo 1197, número 35. 
El P. Flórez dice: «Repartida en tres libros 
y capítulos por Mariana, a quien debemos la 
publicación por medio del P. Andrés Scoto, que 
desde Antuerpia dirigió la Obra—el manuscrito, 
—al P. Jacobo Gretsero en 1.° de Marzo del 
año 1609. D. Nicolás Antonio cita dos edicio-
nes en cuarto, hechas en Munich y en Ingols-
tad, año 1612. La Biblioteca de los Padres, im-
presa en Colonia, año de 1618, la reprodujo en 
su Tomo 13, pág. 228, y después la reimprimió 
la de Anison.» 
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El Sr. Menéndez Pelayo—Historia de los 
Heterodoxos españoles, tomo I,—da estos otros 
datos que amplían los del P. Flórez: «La prime-
ra edición fué la de Amberes. Reprodujéronla 
luego los tórculos de Munich e Ingolstad en 
1612. Incorporóse en la Biblioteca de los Pa-
dres, tomo XIII de la edición de Colonia, y en 
el XXV de la Lugdunense, pág. 188 y siguien-
tes de Asison.» 
= Vida y Traslación de San Isidoro.—Esta 
Obra del Tudense, «remitida, dice el P. Flórez, 
por D. Nicolás Antonio a los Padres Hensquenio 
y Papebroquio, copiada de un Ms. de Toledo, y 
dada a luz por dichos Padres sobre el día 4 de 
Abril en la Vida de San Isidoro, con notas pro-
pias y del mismo D. Nicolás.» 
Mucho, y muy bien, discurre el P. Flórez, 
sobre el tiempo en que el Tudense escribió esta 
Obra, sin que acierte con la solución, de si la 
Vida larga que publica Hensquenio, es distinta 
de la breve que se encuentra en el libro de los 
Milagros, si fué escrita cuando joven, o cuando 
Obispo, aunque reconoce que ambas son del 
Tudense. Nosotros ya hemos dicho la última 
palabra en lo que atañe al libro de los Milagros, 
y por lo que hace a esta postrer Obra de don 
Lucas creemos, que cuando él no se manifiesta 
como Diácono, etc., es que ya era Obispo, y 
• 
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que fué la Vida de San Isidoro lo último que 
escribió. 
Hay también una Traslación aislada de la 
Vida de San Isidoro, y esta la hemos leído en 
el Martirologio de Tamayo de Salazar, Tomo 
VI, día 21 de Diciembre, de la edición existente 
en la Biblioteca provincial de León. 
El P. Flórez copia otra en el tomo IX=Es-
paña Sagrada,=mas niega que sea del Tudense 
por diferir de la de Hensquenio, y porque el 
autor de la de Flórez dice haber oido a los tes-
tigos presenciales de la Traslación, cosa que 
en modo alguno puede convenir al Tudense. 
La Vida y Traslación,=en todas las edicio-
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CAPÍTULO I 
J>. Fernando Ruiz de Castro 
Aún no había Castilla enjugado el llanto por 
el grande e incomparable D. Alonso VII, Em-
perador de España, por el adalid invencible 
muerto en 1157 debajo de una encina, del prín-
cipe piadoso fundador de la famosa Cofradía 
del Pendón de San Isidoro (1) la cual inauguró 
en León—año 1149,—el mismo día que dio so-
lemnísima posesión del Real Monasterio a los 
antiguos reglares de Santa ' María presidi-
dos por el antiguo Deán y luego primer 
Prior de Carbajal y de San Isidro de León don 
Pedro Arias, hechos que extensamente narra el 
Tudense en el Libro de los Milagros, cuando 
los amplios Velos de un nuevo dolor se exten-
dieron por todos los campos y ciudades, por las 
(1) Véase nuestra monografía, «El pendón de San 
Isidro», publicada en «Diario de León», año 1912. 
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campiñas legendarias donde dio cima a sus he-
chos inmortales el Cid. 
El heredero del Emperador en el reino de 
Castilla, su hijo Sancho III el Deseado, incapaz 
de soportar, según cuentan, el dolor de haber 
perdido a su esposa doña Blanca, muerta en 
1156, rompió las cadenas del cuerpo sorpren-
dido por la muerte en la flor de su edad,—año 
1158,—cortando así bruscamente todos los en-
sueños de grandeza y gloria que sus cualidades 
y altas prendas habían hecho concebir a los 
castellanos. 
Su hijo y sucesor D. Alfonso apenas con-
taba tres años cuando fué proclamado rey de 
Castilla, por cuya razón, antes de morir, don 
Sancho nombró en su testamento por ayo y tu-
tor del rey hasta su mayor edad a D. Gutierre 
Fernández de Castro. 
La ambición y orgullo desmesurado de los 
Laras no pudo sufrir que un Castro fuera regen-
te del reino, y acaudillados por D. Manrique de 
Lara levantaron en armas a sus Vasallos y mes-
naderos, envolviendo a Castilla en los sangrien-
tos estragos de las guerras civiles. 
No quiso D. Gutierre que por él se alimen-
tase el fuego de la discordia y mostrándose des-
interesado hasta un punto tal Vez incompatible 
con la obediencia y lealtad debidas al rey difun-
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to, con la energía que el imperio de la ley y el 
prestigio de la autoridad reclamaban de consu-
no, cedió la regencia, espontáneamente, ehizo 
a los Laras entrega del rey niño, que a tal equi-
valía encomendárselo a D. García de Aza. 
Abusaron los Laras de su fácil triunfo, per-
siguiendo encarnizadamente a los Castros, des-
pojándoles de sus haciendas y señoríos, de sus 
empleos y honores; mas no contaron con que si 
D. Gutierre había podido allanarse a perder su 
alto puesto en la gobernación del Estado, los 
demás Castros no eran tan blandos de genio, 
ni sus humos de ricos hombres toleraban ofen-
sas aún venidas del mismo rey. Se puso al fren-
te de los sobrinos y parciales de los Castros 
D. Fernando Ruiz de Castro, el Castellano, y 
la sangre corrió a torrentes por todos los con-
fines de Castilla. 
Requerido el rey de León, Fernando II, por 
el caudillo de los Castros para que acudiese en 
su ayuda, invadió los estados de su sobrino, 
dominándoles casi por completo, hasta el extre-
mo de que el Tudense, cap. 136, afirma que 
poseyó todo el imperio de su padre Alfonso 
VII, y fué llamado «Rey de España». 
Una de las providencias tomadas por el rey 
de León en los estados de su sobrino fué la de 
conferir el gobierno de Toledo a D. Fernando 
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Ruiz de Castro, el Castellano, volviéndose lue-
go a su reino de León. 
Sabedor el caudillo de los Laras, D. Man-
rique de Lara, de que su rival se encontraba 
fuera de Toledo, le buscó con su ejército en 
medio del cual cabalgaba el rey-niño; empeñada 
la batalla quedó el campo por el Castellano y 
D. Manrique de Lara perdió la Vida. 
Sustituyó al muerto su hermano D. Ñuño, 
quien, viéndose impotente para triunfar del 
Castellano por la fuerza de las armas, se Valió 
de la astucia para entrar en Toledo con el rey-
niño, golpe que puso al Castellano en la nece-
sidad de acogerse a tierra de moros. 
¡Parece raro que debiendo tantas y tan altas 
mercedes al rey de León se pusiese al frente de 
sus mortales enemigos para combatirle!... 
Yussuf—Abu— Yacub, emir de los almoha-
des, le entregó un poderoso ejército para arra-
sar a Ciudad-Rodrigo, plaza fortísima recién 
restaurada y poblada por Fernando II; mas fra-
casó en su empresa. 
No era tan fácil vencer a un rey de León 
como a los magnates de Castilla, y él ejército 
almohade acaudillado por Castro fué tan des-
hecho, que muy pocos se salvaron del degüello 
con la fuga. Uno de estos fué el genera! cristia-
no, quien no se sabe si fué prisionero en el 
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campo de batalla, o poco después se acogió a 
la gracia del rey de León, o bien éste le envió 
embajadores que le brindaron con su real amis-
tad. Lo cierto es que la derrota de Ciudad-Ro-
drigo acercó de nuevo al Castellano y al mo-
narca leonés, quien gozoso le admitió a su ser-
vicio, colmándole de favores y haciéndole su 
favorito (1). 
El odio rabioso que el Castellano sentía ha-
cia sus rivales los Laras halló coyuntura para 
(1) E l P . Risco, Historia de León, tom. I, pág. 360, 
escribe: «El Rey D . Fernando marchó con un corto nú-
mero de cristianos, y llegando... a las cercanías de la 
nueva población,—Ciudad-Rodrigo,—derrotó el ejército 
de los moros, que era muy copioso... y estaba acaudilla-
do por el famoso Fernán Rodríguez Castellano...» Pone 
esta batalla antes de 1165, fundado en escrituras que 
cita, al contrario del Sr. Zamora que señala el 1173 para 
la batalla de Ciudad-Rodrigo. 
En la pág. 364, atribuye el largo periodo de paz dis-
frutado en el reino de León a la «discrección del Rey 
D. Fernando, que separando de los moros a Fernán Ro-
dríguez de Castro, y dándole para mujer a su hermana 
doña Estefanía, le conservó en su fidelidad y amistad; 
lo cual hizo muy respetable a su reino, por ser este ca-
ballero uno de los mayores capitanes de su tiempo. Se 
hace muy frecuente memoria de este gran caudillo en 
nuestras historias, y su nombre se lee en muchos privi-
legios con los honrosos dictados de Gobernador de las 
torres de León, de Castellano mayor del Rey, y de Go-
bernador de Asturias. Vivió a lo menos hasta el año 1185, 
en que hacen memoria de él los Anales Compostelanos». 
Aun cuando en el presente cap., al hablar del Caste-
llano, seguimos la cronología del Sr. Zamora, hemos 
visto pruebas incontrastables de su falsedad, en lo re-
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saciarse con los medios que Fernando II puso a 
su disposición. Invadió el reino de Castilla bus-
cando a los orgullosos condes sus enemigos; 
saliéronle éstos al encuentro en Tierra de Cam-
pos, y se empeñó una sangrienta batalla, en la 
cual fué tan completa la Victoria de los leoneses 
acaudillados por Castro, que la flor de los caba-
lleros de Castilla sucumbió en la lid, contándose 
entre los muertos los condes Osorio y Enrique. 
El mismo generalísimo castellano, el conde don 
Ñuño de Lara, caudillo de la familia 37 parciali-
ferente a la batalla de Ciudad-Rodrigo, y que demues-
tran haberse dado, no ya el 1175, ni el 1165 como indica-
ba el P. Risco, sino acaso antes de 1160, como da a en-
tender la data de la incomparable Biblia en tres Volú-
menes, escrita en 1162, y que se atesora en San Isidro, 
y que se escribió «...sub regimine Domni Menendi Abba-
tis Sancti Isidori...», porque, como escribe el Tudense 
cap. XL-IV de los Milagros, el ser exenta la Real Co-
legiata de los Obispos de León y tener abades benditos, 
con el derecho a usar insignias pontificales, lo concedió 
S. S. Alejandro III, movido por el milagro de San Isido-
ro, haciendo triunfar a Fernando II en Ciudad-Rodrigo. 
Y ciertamente el 1167, como puede Verse en la concor-
dia entre D. Juan Obispo de León y D. Martino Abad 
de San Isidro sobre las tercias y diezmos de sus Iglesias 
respectivas, y sobre el cuerpo de D. Abril, inhumado en 
la Catedral contra lo manifestado por él en su testa-
mento donde señalaba la Iglesia de San Isidro, ya había 
habido más de un Abad en San Isidro, y eso que siem-
pre fueron perpetuos. 
Tampoco hemos visto en más autor que el Sr. Zamo-
ra consignado el repudio que Fernando de Castro hizo 
de su primera esposa, lo cual acaso sea fábula, ya que 
desde el Tudense, hasta los más modernos, todos llaman 
matrimonio al contraído con doña Estefanía. 
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dad de los Laras, cayó prisionero y Vivo en po-
der del ejército de León. 
Era el conde Osorio suegro de Castro, y al 
encontrarle éste en el bando de sus contrarios 
sintió tal enojo e indignación, que no pudiendo 
descargarla ya sobre el cadáver de su suegro, 
hizo sufrir la pena que éste pudiera haber me-
recido a su esposa e hija de Osorio, a quien 
repudió. 
Entonces Fernando II, queriendo dar una 
muestra de lo mucho que apreciaba a su favori-
to, le casó con su hermana la infanta D . a Este-
fanía, hija del Emperador Alfonso VII y de una 
dama nobilísima entre las más nobles del reino 
y de nombre llamada D . a María, según refiere 
el Tudense, cap. 131 de la Crónica. (El Sr. Za-
mora cree que este matrimonio se celebró el 
1174; nosotros opinamos que poco después de 
1160). 
De este matrimonio (1) entre el aguerrido 
magnate D. Fernando Ruiz de Castro, el Cas-
tellano—e\ P. Mariana, libro 11, cap. XV, y 
libro 12, capítulo III de su historia le llama al 
Castellano D . Fernando de Castro, y a su hijo 
D. Pedro de Castro,—y la infanta leonesa doña 
Estefanía, de cuya hermosura se hace eco el 
(1) N. B.=Llamamos matrimonio al del Castellano 
y la princesa de León, siguiendo a los historiadores.= 
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Tudense en el citado capítulo de su crónica, 
nació el príncipe leonés, el célebre D. Pedro 
Fernández de Castro, llamado también, como 
su Padre, el Castellano. 
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CAPÍTULO II 
D. Pedro Fernández de Castro, 
e l Qasteüario 
Después de su matrimonio con la infanta 
leonesa D. a Estefanía, no vuelve a figuraren 
los fastos de la historia el caudillo de los Cas-
tros, cosa muy explicable, si atendemos a que 
su genio belicoso no tuvo ocasión de lucirse, 
dado el largo período de paz que gozó la monar-
quía leonesa, y creemos que debió sobrevivir 
poco a su esposa, y aunque aun vivía, ya no 
concurrió con Fernando II a escribir aquella pá-
gina de luz y gloria imperecedera que el rey de 
León ganó para su pueblo con la inmortal, hi-
dalga y nobilísima aventura de Santaren (1184). 
En cuanto a la temprana muerte de la infan-
ta D. a Estefanía, vamos a ver cómo acaeció si-
guiendo al cronista Valle en la vida del Empera-
dor D. Alonso, y al P. Manzano en su Vida de 
San Isidoro de Sevilla, aunque dejándoles toda 
la responsabilidad de su trágico relato, al que 
no hace la más mínima alusión la crónica del 
Tudense, ni tampoco el epitafio de la infanta, 
inhumada en el panteón real de San Isidoro. 
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Mediaban relaciones ilícitas entre un desco-
nocido y «na doncella de la infanta, dando rien-
da a sus apetitos los criminales enamorados en 
la soledad con que los jardines de palacio les 
brindaban, arrebozados en las tinieblas de la 
noche. Para asegurar más y más su impunidad 
la desenvuelta doncella acudía a las citas vistien-
do los hábitos de su señora. No faltaron ojos 
curiosos que descubrieron el crimen, para co-
rrer, presurosos, a comunicárselo a su señor, 
quien habiendo espiado a los amantes, y pare-
ciéndole por el vestido ser su esposa la que tan 
mala cuenta daba del honor de los Castros y del 
recato pudoroso de princesa, desenvainó la daga 
y con ella cosió a puñaladas el cuerpo del adúl-
tero. 
Como la doncella huyese, volvió presto el 
ofendido esposo en su busca, y penetrando en 
la cámara de D. a Estefanía, se acercó al lecho 
donde reposaba y, ciego de celos, la arrancó la 
Vida, a golpes de su daga. 
Cuando los criados entraron con luces en el 
dormitorio de la princesa, el arrebatado esposo 
advirtió que el cuerpo de D. a Estefanía estaba 
desnudo, para lo que no había tenido tiempo en 
su huida precipitada. 
Aturdido con el suceso, registró la estancia, 
hallando bajo el lecho de su señora a la impura 
sirvienta vestida de princesa. 
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No es para descrito el dolor del precipitado 
magnate, que al punto se ató un dogal al cuello, 
y con un puñal en la mano, se presentó al mo-
narca, confesando su crimen y pidiendo le apli-
case el condigno castigo. Perdonóle el rey Fer-
nando II —el P. Manzano, por un error palma-
rio, dice que quien le perdonó fué el emperador 
Alonso,—y la infanta recibió cristiana sepultura 
en el panteón real de San Isidoro (1180). (J. M. 
Quadrado dice que la madre de D . a Estefanía 
se llamó, no D . a María, sino D. a Sancha de 
Castro.) V. al conde D. Pedro en su Nouiliario. 
Quedó, pues, el niño D. Pedro Fernández 
de Castro, el Castellano, huérfano de las cari-
cias maternales cuando aún no había llegado a 
la juventud, y es de presumir que los pocos años 
que a su esposa sobrevivió Castro se ocupó ex-
clusivamente en formar el corazón y la inteli-
gencia de su unigénito, esforzándose por to-
dos los medios para hacerle heredero, no tanto 
de sus riquezas e incomparables cualidades 
cuanto de su odio mortal a los Laras y a Casti-
lla. De todo esto tendremos una prueba conclu-
yente con las aventuras de su Vida. 
La primera educación de D. Pedro, dado el 
carácter y aficiones de su padre, y aún pudiéra-
mos decir que dado el ambiente que se respira-
ba en la corte de León durante aquellas glorio-
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sas centurias, fué eminentemente religiosa y, 
conforme a su cualidad de príncipe y caballero, 
ante todo y sobre todo, militar. 
Carecemos de pormenores referentes a su 
Vida privada en la adolescencia y sólo sabemos 
que cuando aún no contaba treinta años era ya 
favorito del emperador de Marruecos, y que al 
librarse la batalla de Alarcos ya nos le presenta 
la crónica del Tudense como generalísimo de 
los africanos contra las legiones del rey de Cas-
tilla. 
¿Qué causa motivó la expatriación del prín-
cipe leonés? El Tudense nada nos dice en la 
crónica, mas sí en el libro de los Milagros, 
donde dedica varios capítulos a narrar las aven-
turas del emigrado, y aunque no dice cuándo 
tuvo lugar, teniendo en cuenta que el libro de 
los Milagros se empezó sobre el 1208, y que 
no menciona en él para nada la circunstancia 
de haber D. Pedro vestido el hábito de canóni-
go reglar en San Isidro de León, cosa que no 
hubiera callado, siendo tan gloriosa para su real 
casa, y por esa razón no calla este detalle en 
otros caballeros que sólo se hacían canónigos 
honorarios de San Isidro, nosotros nos inclina-
mos a creer que D. Pedro después de la batalla 
de Alarcos no Volvió a residir en tierra de mo-
ros, y por lo tanto que su expatriación tuvo lu-
gar cuando aún no contaba treinta años. 
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Como quiera que el Tudense trató con in-
timidad al príncipe D. Pedro, no solo cuando 
éste y aquél vestían al mismo tiempo el hábito 
de canónigos reglares en San Isidro, sino antes 
de ser el Tudense canónigo, puesto que según 
se desprende del cap. XXII de los Milagros, 
donde refiere el de la portentosa candela de 
San Isidro, D. Lucas poseía una gran fortuna y 
tenía acceso a los palacios de la nobleza leone-
sa y era habitante de León, vamos a copiar sus 
mismas palabras, tal cual se hallan en el libro 
de los Milagros, cap. XVIII, y conforme al ori-
ginal de la traducción del mismo hecha al cas-
tellano por D. Juan de Robles, canónigo de 
San Isidro, sin poner de nuestra parte esos 
detalles novelescos con que el P. Manzano Viste 
el suceso y que le desfiguran completamente. 
« - Provechoso et muy agradable me paresze 
añ idir en la horden desta Obra de los miraglos 
de Sant Isidro las cosas que aquel muy sabio et 
fuerte et muy poderoso varón don Pero Fer-
nandez del linaje rreal de los godos deszen-
diente: con otros muchos que con el se fallaron 
contava de nuestro glorioso Sant Isidro, et fue 
asy, que como quier que el dicho don Pero 
Fernandez fuese en este rreyno muy favores-
zido: tanto que era la segunda persona después 
del rrey. 
, Í8Ó , 
Pero por ziertas cosas que acaeszieron: yn-
currio en la yra del rrey: de tal modo que le 
fue neszesario fuir et acogerse a los moros, et 
llegando zerca de la ziudad de Ispali que los 
moros llamaVan Sevilla: vino le una grave en 
fermedad: de la qual los médicos ni los encan-
tadores no le podieron curar. 
Y estando ansy en Sevilla por largo tienpo 
en la dicha enfermedad et non fallando rreme-
dio alguno para ella: vino el santo dia de Pascua 
en el qual todos los xpianos que moraban entre 
los moros en Sevilla venieron segund teniah de 
costunbre a oyr su missa solenne et rreszibir la 
santa comunión de aquel vivo manjar del san-
tissimo cuerpo et sangre de nuestro rredenptor 
en la yglesia donde estaVa el supulcro de Sant 
Isidro. 
Y entonces el dicho don Pero Fernandez 
fiso que le levasen en un lecho a la dicha 
yglesia de Sant Isidro que esta no muy lexos de 
la ziudad y moran allí ziertos vesinos, et asy 
conmo íe levaron a la dicha yglesia et le metie-
ron en ella: fisose echar en tierra et comenzó 
con grand humildad et con muchas lagrimas de 
rrogar a los que allí estavan que quisiesen rro-
gar al Señor Sant Isidro que por sus méritos et 
ynterzesion alcanzase de Dios nuestro señor 
que le despensase de aquella tan grand et tan 
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larga enfermedad: por manera que o le sanase 
della o le levase presto deste mundo. 
Mas aquel Dios todo poderoso et misericor-
dioso que non mira las palabras del que deman-
da: salvo el fin et la yntenzion: Tuvo por bien 
de oyr a los fieles xpianos que alli estavan et 
otorgarles lo que pidieron para el dicho enfer-
mo, en tal manera que luego en la misma ora 
comenzó de convalescer y esforzarse poco a 
poco y el color amarillo que tenia se le torno en 
su propio color natural, et ansy convalesciendo 
en aquella ora el mismo por sus pies sin que nin-
guno le ayudase se fue al Altar y rreszibio la 
comunión del Santissimo Sacramento con los 
otros: dando el et todos ellos ynfinitas gracias 
a Dios et loores et al su santo confessor Sant 
Isidro. 
E luego en aquel mismo dia de Pascua el 
dicho Don Pero Fernandez cavalgo en un caVa-
11o et se vino para Sevilla Veyendolo los moros 
et maravillándose mucho dello, porque sabían 
la gravissima enfermedad que tenia. 
E venida la noche seguiente el dicho cava-
llero se fue para la dicha yglesia de Sant Isidro: 
y estuvo en ella por espazio de ocho dias con-
tinuos con grand devozion orando et cumplien-
do sus promessas et dando muchas grazias et 
alabanzas a Dios et a Señor Sant
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La vida que el príncipe leonés hacía en el 
templo de San Isidro en Sevilla, la narra el Tíl-
dense en el siguiente cap. XIX, que parece to-
mado de las fábulas árabes, estampadas en las 
Mil y una noches: 
«—Morando asy aquel cavallero don Pero 
Fernandez en Sevilla: Rogaba a todos los na-
turales de la dicha ziudad que venían a el que 
le contasen los miraglos que Dios fasia por Sant 
Isidro en aquel sepulcro suyo, y estando un dia 
fablando en aquello con ziertas personas hon-
rradas: comenzó uno dellos el mas anziano et 
mas honrrado de todos de contar un miragio 
excellente de Sant Isidro y dixo desta manera. 
En esta tierra ovo un moro que fue abencasí 
hombre muy principal et poderoso et de grandes 
fuerzas et rriquesas, el qual tenia un solo hijo 
que amava mucho: ansy por que non tenia mas 
de aquel conmo por que el mozo hera fermoso 
mui bien dispuesto et valiente de grandes fuer-
zas et mucho querido de todos et muy enseña-
do y sabido en todas las cosas seglares, y era 
semejable a su padre ansy en la disposizion 
conmo en el nonbre. 
Pero con todas sus grazias era endemoniado 
et muy atormentado del demonio. E conmo el 
padre y el fijo oyeron los miraglos que Sant Isi-
dro fasia en el lugar de su sepulcro: fueron se 
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a gran priesa para alia, y estoVieron alli por al-
gunos dias rrogando a Sant Isidro que librase 
aquel manzebo del demonio que le atormentava, 
et conmo no Viesen que la fatiga del mozo ze-
saba ni fallavan mejoría en el ovo el padre grand 
dolor sobre su fijo: et velando con grand amar-
gura de su corazón comenzó de desir ansy: 
O Isidro a todos los xpianos curas de gra-
zia: sy quieres de mi por ventura algund preszio 
por sanar a mi fijo: pues yo tengo un cavallo 
muy singular que es la mejor joya que tengo et 
lo que mas amo: yo te lo daré sy alcanzares de 
tu Dios la salud para mi fijo. 
En disiendo el padre estas palabras: arreba-
to el demonio al manzebo et comenzó luego a 
dar boses et desir ansy. O Isidro por que me 
apremias a salir de mi casa: tu que siempre en-
señaste la fee de ihü xpo que cuydado tienes 
destos que guardan la seta de maomad al qual 
et a sus secazes tu siempre aborreciste et pre-
seguiste? Dexame agora matar al padre et al 
fijo et Vengarte he de tus henemigos. E torno 
luego otra Vez el demonio a dar voses et desir. 
Ay que me echan de mi casa Isidro me fase 
fuerza. E disiendo esto el demonio vieronlo sa-
lir con sangre por la boca del manzebo. 
E luego el padre rreszibio a su fijo sano, et 
asy se fueron para su casa el padre et el fijo 
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muy alegres. E después el padre movido de 
avaricia no quiso enbiar a Sant Isidro el cavallo 
que le habia mandado, et de ay a pocos dias 
torno el demonio a fatigar al manzebo mucho 
mas que antes: asy que el se sintió mas peor 
que estava antes que Sant Isidro le sanase, y 
entonzes el padre y el fijo conoszieron que 
aquello les venia por no aver cunplido el voto y 
promesa que avian fecho a Sant Isidro, et tor-
naron otra vez a Visitar su santo sepulcro: et le-
varon consigo el cavallo susodicho, et rrogaron 
a Sant Isidro que tornase a sanar al manzebo. 
et luego salió del el demonio con grand estre-
pita et rruydo et con grandissimos clamores, y 
el mozo quedo sano, y el padre y el fijo con 
mucho goso et alegría davan grazias ynfinitas 
a nuestro señor ihu xpo et a su bien aventurado 
confessor Sant Isidro por la salud que el mozo 
avia rreszebido. et asy en presenzia de muchos 
xpianos que alli estavan: ofreszio el padre su 
cavallo a Sant Isidro et levanto los ojos et las 
manos al cielo et dixo a grandes boses estas 
palabras. 
O Isidro Verdaderamente tu usas de muy 
singular medizina et sabes muy bien curar: Mas 
con todo esso me paresze que de los paganos 
quieres ser muy bien pagado et con grand pres-
zio si los has de curar, et dicho esto fuese con 
su fijo sano et muy alegre para su casa. 
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E de oy a muchos dias acaeszio que aquel 
moro ovo de yr con toda su gente a pelear con-
tra otros moros sus enemigos que se desian los 
mayorguinos: que le destruyan la su tierra et 
llegado el dia et ora de la batalla: comenzaron 
a pelear los unos con los otros, et como el mo-
ro suso dicho vio que los suyos yvan de ven-
cida et los henemigos los yvan sojusgando et 
desbaratando: Veyendo tan bien su persona sin 
esperanza de rremedio acordóse del cavallo 
que avia ofreszido a San Isidro, et dixole ansy. 
O Isidro tu me diste mi fijo sano mas guar-
daste para ti mi cavallo: por causa de lo qual 
me tomaste mi propio cuerpo que esta para pe-
reszer. pues ayúdame agora en esta neszesidad: 
pojrque yo et mi fijo creamos en el tu Dios 
ihu xpo. 
E disiendo el moro estas palabras: súbita 
menteapareszioallí junto con el el mismo cavallo 
que avia dado a Sant Isidro ensillado y enfrena-
do, et commo el moro lo Vio: comenzó de llorar 
de plaser et cabalgo luego en el caballo, et ve-
yendo aquello los suyos cobraron tanto esfuer-
zo et tantas fuerzas: que tornaron a pelear muy 
fuerte mente contra sus enemigos: et ferieronlos 
et apretáronlos en tal manera que los fesieron 
fuyr et los desbarataron et venzieron et despos-
jaron. asy que bol vieron con grand triunpho 
para su casa del dicho moro bencasí. 
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El qual como vio ser tanta virtud de Dios en 
su glorioso confesor Sant Isidro: vínose para 
marróchos donde estavan los xpianos que se 
desian arromes: et alli afirmo creer de todo co-
razón la Santissima Trinidad padre et fijo et 
spu santo tres personas et un solo Dios Verda-
dero, et confeso su primero error et ignoranzia: 
et ansy rreszibio la grazia del santo Baptismo». 
Aun sigue narrando el Tudense en los ca-
pítulos sucesivos algunos de los muchos mila-
gros que los fieles sevillanos contaron al prín-
cipe leonés en los ocho días de penitencia vo-
luntaria, que permaneció ante el sepulcro de 
San Isidro después de su curación milagrosa. 
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CAPÍTULO III 
Aventuras guerreras del 
Castellano 
Como el Tudense no precisa el tiempo en 
que D. Pedro Fernández, el Castellano, huyó 
de León, no podemos saber cuántos años con-
taba al entrar en Sevilla; mas, dando por des-
contado que esta huida fué antes de la batalla 
de Alarcos, aunque no sabemos el año de su 
nacimiento, cuando fué curado milagrosamente 
por San Isidoro, es de creer tuviera cerca de 
Veinte y ocho años, y que debió acaecer el pro-
digio sobre el 1193. 
No debió ser larga su permanencia en la Es-
paña musulmana, puesto que el 1195 ya desem-
barcaba de África con el emperador de los al-
mohades Jacub-ben-Yussu. Ahora ¿por qué em-
barcó para Marruecos? 
Creemos que este viaje fué debido a la 
amistad que le unía al Miramamolín: el ser hijo 
del caudillo de los Castros, que ya había capita-
neado las haces agarenas contra Castilla, y con-
tra León frente a Ciudad-Rodrigo, donde Fer-
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nando II hizo pagar tan cara a los almohades su 
aventura; su estrecho parentesco con el rey de 
León; el ruido que en Sevilla hizo su curación 
prodigiosa ante el sepulcro del Santo Doctor de 
España, tan venerado hasta por los mismos mo-
ros andaluces; las dotes peregrinas del joven 
leonés, educado en una corte de hidalgos y 
guerreros, cuyos últimos monarcas contaban 
las Victorias por el número de batallas libradas, 
ora con moros, ora con cristianos; el agradeci-
miento y amistad que obligaba, hasta cierto 
punto, a los emperadores de Marruecos para 
con los descendientes de Castro; todas estas 
eran razones potísimas para que D. Pedro fuera 
admitido al trato e intimidad con el Mirama-
molín. 
Hizo éste por entonces un viaje a África, e 
indudablemente, con este motivo salió de Espa-
ña el hijo de la malograda D. a Estefanía. 
Las tribus africanas, feroces e indómitas, 
en guerra perpetua unas contra otras siempre 
que la guerra santa contra el infiel europeo no 
imponía la tregua, dieron ocasión para que el 
jefe de los Castros, el primo-hermano del inven-
cible rey de León Alfonso IX, el adolescente 
Castellano, pusiera de manifiesto sus dotes 
precoces de caudillo insuperable, de guerrero 
invencible, de militar esforzado, para que des-
lumbrara a los guerreros de la media luna con 
su táctica militar, con aquella táctica aprendida 
por los leoneses de su inolvidable Emperador 
Alfonso VII, de su hijo Fernando II, con aquella 
táctica que tantos laureles dio al primer Caste-
llano, arrancados de los pendones de sus ene-
migos los Laras, los castellanos..., con aquella 
táctica que siempre dio al último rey de León la 
victoria en sus gloriosísimas campañas contra 
fieles e infieles... 
¡Qué extraño que el Miramamolín, arrebata-
do de admiración hacia el guerrero leonés, ha-
cia aquel soldado aun imberbe y aniñado, depo-
sitara en él su confianza y le diera el primer 
puesto en sus aguerridas huestes, entre sus cau-
dillos, entre sus favoritos!... 
Por entonces el Rey de Castilla, el tan pon-
derado vencedor de las Navas de Tolosa, tuvo 
uno de esos arranques caballerescos tan fre-
cuentes en los paladines de aquella época, toda 
nobleza, toda heroísmo, toda abnegación, toda 
frenesíes de gloria, en que los caballeros cruza-
ban el mundo, iluminados por la fe en Dios y el 
amor de sus damas, siguiendo la estrella de un 
noble ideal. 
Aprovechando la ausencia del Miramamolín 
del territorio andaluz, cruzó sus dominios sin 
detenerse hasta llegar a las playas de Algeciras, 
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en medio del estupor de los musulmanes,—estu-
por sólo comparable al que experimentaron cuan-
do Alfonso el Batallador franqueó los desfilade-
ros de la Alpujarra, cubiertos de nieve, pasó so-
bre los moros del reino de Granada, alzados en 
masa contra el Rey de Aragón, les arranca el 
triunfo en once batallas, y vencedor de los hom-
bres y de los elementos se internó en las perfu-
madas campiñas de Vélez Málaga, para refres-
car de sus fatigas, mecido por las olas que a las 
costas españolas arrastraban los soplos abrasa-
dores del Sahara,—y desde allí lanzó al rostro 
del monarca marroquí el siguiente arrogante 
desafío: 
«—En el nombre del Dios clemente y mise-
ricordioso: el rey de los cristianos al rey de los 
muslimes. Puesto que según parece no puedes 
venir contra mí ni enviar tus gentes, envíame 
barcos, que yo pasaré con mis cristianos donde 
tu estás, y pelearé contigo en tu misma tierra, 
con esta condición, que si me vencieres seré tu 
cautivo y tendrás grandes despojos, y tu serás 
quien dé la ley; mas si yo salgo Vencedor, en-
tonces todo será mío y seré yo quien se la dé al 
islam.» 
Fácil es presumir el efecto que semejante 
reto causó en el ánimo altivo y orgulloso del 
Miramamolín. Saltó de ira embriagadora y fre-
193 
nética poseído, cual si de pronto sentido hubie-
ra la mordedura de un áspid rabioso en lo más 
hondo del pecho; ordenó proclamar la guerra 
santa, y un escalofrío pavoroso estremeció to-
dos los confines de su imperio, y gritos de gue-
rra sin cuartel hicieron temblar los aires. 
Todas las tribus y cabilas de los feroces 
africanos se levantaron en armas y corrieron al 
lado del Miramamolín para luchar contra el au-
daz y atrevido rey de Castilla, y tanta y tan nu-
merosa era la multitud, que el rey de los musli-
mes no sabía cómo ordenar el atalaje de aque-
llas revueltas legiones, cómo poner en marcha 
la máquina de aquel ejército allegado entre gen-
tes, tribus, cabilas y naciones tan diversas y 
extrañas. 
Llamó al príncipe, su heredero, Cid-Moha-
med y le mandó escribir en el respaldo del per-
gamino enviado por el Rey de Castilla, como 
respuesta al imprudente desafío: «Dijo Allah 
Todopoderoso: Revolveré contra ellos y los ha-
ré polvo de podredumbre con ejércitos que no 
han visto, y de los cuales no podrán escapar, y 
los sumiré en profundidad y los desharé. > 
Llamó luego al Castellano, al príncipe leo-
nés, nieto del Emperador y primo-hermano de 
los reyes de León y Castilla, al héroe, que con 
sus hazañas peregrinas en las montañas del At-
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las, tenía cautivas las ardientes imaginaciones 
de todos los africanos, subyugado al mismo em-
perador de los almohades, y dándole cuenta de 
la expedición, le ofreció el mando en jefe. 
De júbilo debió temblar el vastago de los 
Castros cuando la Providencia puso en sus ma-
nos los medios de humillar a los Laras, a Cas-
tilla, pero disimulando la alegría representó a su 
favorecedor, el Miramamolín, los inconvenientes 
que para él ofrecía luchar contra sus compatrio-
tas y deudos, dando con esto motivo a que el 
Miramamolín le apretase con más vivas instan-
cias, y le empeñara su real palabra de darle el 
premio que exigiera el día del triunfo; cual fuera 
éste ya lo veremos. 
El ejército acaudillado por el Castellano y 
el Miramamolín desembarcó en Algeciras, y del 
mismo dice el Arzobispo D. Rodrigo: 
«—Llenó los campos de varias lenguas, 
pues se formaba de parthos, árabes, africanos, 
almohades... Su ejército era innumerable, y 
como las arenas del mar, la muchedumbre.» 
Luis de Mármol, en su Historia de África, 
dice que el ejército infiel ascendía a 300.000 
peones y 100.000 caballos. Los cronistas ára-
bes hacen subir las tropas de Alfonso de Casti-
lla a la cifra de 300.000, y parecen indicar que 
eran, sino mayores en número, pues las llaman 
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infinitas, por lo menos estaban equilibradas las 
fuerzas de entrambos ejércitos. De esto se de-
duce, con evidencia, que unos y otros historia-
dores hacían el recuento de sus enemigos, 
alumbrados por la linterna mágica de la fan-
tasía. 
He aquí como el cronista árabe refiere el fi-
nal de aquella trágica carnicería llamada batalla 
de Alarcos. (Julio de 1195): 
«En lo más recio y empeñado del combate, 
los cristianos, viéndose ya perdidos, trataron de 
acogerse al collado en que estaba Alfonso, co-
mo buscando su amparo, 3; allí encontraron a 
los muslimes, que les habían cortado la retira-
da... Algunos alárabes corrieron a la tienda en-
carnada del Miramamolín, y le dijeron: Ya de-
rrotó Dios a los infieles. 
A esto salió Aben-Yussuf-Almanzor con sus 
almohades, 37 metióse armado rompiendo por en-
tre los cristianos, donde todavía peleaba Alfonso, 
sosteniendo con heroica constancia la sangrien-
ta lid. Cuando éste sintió el ruido de los atam-
bores a su derecha y vio el estandarte blanco de 
los almohades, preguntó: ¿Qué es esto? Y le 
respondieron: ¿Qué ha de ser, enemigo de 
Dios? El emir de los fieles que te ha vencido. 
Apoderóse el terror de los cristianos, y vol-
vieron la espalda, siguiéndoles los muslimes al 
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alcance y haciéndoles apurar hasta las heces el 
cáliz de la muerte. Cercaron la fortaleza de 
Alarcos, creyendo que Alfonso estaba dentro; 
pero había huido, entrando por una puerta y sa-
liendo por otra Los Vencedores penetraron, 
quemadas las puertas, con los alfanges desnu-
dos, matando infinito número de enemigos, cau-
tivando mujeres y niños, y apoderándose de las 
armas, caballos, mantenimientos y riquezas que 
allí había. 
Dio Injertad Aben-Yussuf a 20.000 cauti-
vos, cosa que desagradó mucho a los almoha-
des, mirándolo como una estravagancia del 
Miramamolín, termina Ebn-Abdelhalim.» 
Esta estravagancia del Emperador almoha-
de, que pudo costarle la vida y el trono, esta 
estravagancia y el poco o ningún territorio 
que arrancaron a Castilla después de la batalla, 
fué el precio cobrado por el Castellano, por el 
infante leonés, al hacerse cargo del mando en 
jefe. 
¡Humilló a sus enemigos y salvó a su patria 
de la tempestad que Venía sobre ella!... ¡Segu-
ramente mereció más bien de la religión y de la 
patria, en aquel día, acaudillando las haces de 
la media-luna que todos los caballeros cobija-
dos a la vera de la Cruz!... 
Que a él solo se debió el triunfo del Mira-
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mamolín lo dice con toda claridad el Tudense, 
cuyas son estas palabras, que traducimos del 
cap. 142 de la Crónica, donde después de refe-
rir el desastre de Alarcos, escribe a guisa de 
comentario: 
«— Hallábase entonces con el rey bárbaro 
Pedro Fernández, el Castellano, militar robus-
tísimo, por cuyo único consejo dejábase guiar 
por aquel tiempo el Miramamolín. Y de aquí ha 
de notarse que los españoles nunca fueron de-
rrotados por los moros a no tener entre ellos a 
algún noble desterrado de ios estados cristianos 
de España, el cual noble les guiase al triunfo 
con su dirección y arrojo.» 
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CAPÍTULO IV 
Amistad del Cvsieilano y el Rey 
de L e ó n 
La tremenda roía sufrida por los paladi-
nes de la Cruz en los campos de Alarcos, labró 
la reputación del Castellano como general y le 
elevó al primer puesto entre todos los capitanes 
de aquel tiempo. Sus aventuras guerreras en el 
Atlas, vestidas con el galano ropaje y esa exu-
berancia poética peculiar de las imaginaciones 
orientales, le convirtieron en el héroe de las 
canciones populares y su nombre resplandeció 
en el cielo de Iberia, nimbado con un halo de 
gloria inmortal, gloria que pregonaban los pri-
meros aquellos 20.000 cautivos, por el Caste-
llano arrancados a los tormentos de la escla-
vitud. 
Se hace preciso renunciar ya a conocer las 
causas que motivaron el rompimiento entre los 
dos primos, el Castellano y Alfonso de León, 
puesto que el Tudense en sus Obras cubrió este 
punto con un velo discreto y piadoso, aunque 
no debió ser muy grave, cuando tan pronto se 
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reanudó la antigua amistad, y el Castellano 
volvió a ocupar en la corte de León el lugar 
primero después del Rey. 
Las agrias contestaciones que mediaron en-
tre los dos, también primos entre sí y ambos 
del Castellano, soberanos de Castilla y de 
León, culpándose mutuamente del desastre de 
Alarcos, y la necesidad en que el hijo de Fer 
nando Ii se vio de esgrimir contra sus herma-
nos, los castellanos, aquellas armas que había 
llevado a Andalucía para probar su temple en 
los recios pechos y duras cervices agarenas, le 
hicieron parar mientes en aquellos romances 
laudatorios del héroe de Alarcos, del príncipe 
leonés triunfante y victorioso, único capaz, a 
pesar de sus pocos años, de humillar en nuevas 
lides al altivo monarca de Castilla, y bajar los 
humos a sus poderosos condes y mesnaderos. 
No tardaron en entablarse relaciones entre 
los dos primos y proposiciones de arreglo, a las 
cuales es de presumir no se opondría el Mira-
mamolín, ora por razones de Estado, al Ver que 
el Castellano con los escuadrones de León iba 
a combatir a su rival de Alarcos, y bien vence-
dor, bien vencido, siempre sería el Ventajoso el 
emir de Marruecos, al que en modo alguno po-
dían ocultarse las funestas consecuencias que 
a entrambos reinos cristianos había de acarrear 
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aquella lucha fratricida, ora por las sugestiones 
de los walís y capitanes musulmanes, los cua-
les, celosos de la intimidad y favor del Caste-
llano con el emperador, buscarían mil pretex-
tos, a cual más especioso, con el fin de alejarle 
de la corte y ver de ocupar su puesto. 
Lo cierto es, que en aquella lucha feroz en-
tre leoneses y castellanos, lucha que consumió 
durante tres años los tesoros de entrambos rei-
nos y durante la cual, según el Tudense, no se 
luchaba como se acostumbra a luchar entre 
hombres sino que se hizo una guerra de leones 
ferocísimos, sufriendo los pueblos fronterizos 
un pandemónium de horrores apocalípticos, 
Violaciones, saqueos, incendios, muertes, de-
vastaciones... campiñas asoladas, desiertas, es-
tériles, sin que nada interrumpiera la macabra 
soledad de aquellos campos sembrados de ca-
dáveres, más que el lügubre graznido de las 
aves carnívoras, el Vuelo pavoroso de aquel 
Ángel columbrado por el Vidente de Pathmos 
con las copas, con las trompetas; durante 
aquella carnicería suprema de dos naciones, 
enamoradas del suicidio, la figura más noble y 
seductora, el Ángel de guarda de los dos reinos, 
que se nos ofrece, a través de la neblina de la 
historia, bellísimo como el arco de Dios en los 
cielos, es el Castellano, el vencedor de Alar-
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eos, el príncipe leonés, milagrosamente curado 
por San Isidoro. 
Apenas rotas las hostilidades ya aparece en 
escena acaudillando las tropas leonesas, pero 
no como un militar sediento de sangre y de ren-
cores, como un enemigo de Castilla que quiere 
cobrarse los agravios que ésta hiciera a los 
Castros, como un capitán avaro de gloria, de 
laureles, de inmortalidad, sino como el iris de 
paz, refulgente sobre el abismo de las batallas, 
para cegarle con luces y divinas auroras, con 
ósculos y abrazos fraternales, para que hacia él 
no derivasen rios de lágrimas y torrentes de 
sangre; y esto no una sola vez, varias, siempre 
que estuvo al alcance de su mano, casi pudié-
ramos decir qie esa fué siempre su misión al 
frente del ejército leonés aquellos tres años. 
Acababa el monarca de Castilla, apenas ro-
tas las hostilidades después de Alarcos, de in-
vadir el reino de León, y, rechazado de esta 
capital, se había corrido a Astorga donde sufrió 
el mismo desaire, y dirigiéndose entonces por 
las bajas montañas leonesas tomó, por sorpre-
sa, el castillo de Alba, cuando Alfonso IX le 
brindó otra sorpresa, apareciendo, de súbito, a 
la vera del castillo conquistado con un ejército 
numeroso y dispuesto a cobrarse, de una Vez 
para siempre, todos los ultrajes que de Alfon-
so VIII de Castilla había recibido. 
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Fácil hubiera sido al leonés el triunfo, y el 
desastre de los castellanos hubiera formado 
época en la historia, si tenernos en cuenta que 
el rey de León se hallaba sediento de Venganza, 
y su ejército aún más, que la inferioridad de los 
castellanos por su desconocimiento del terreno 
era evidente, amén de la inferioridad numérica, 
que caso de una derrota, la hecatombe sería 
completa no salvándose ni uno del degüello, 
pues los que huyesen de las tropas caerían • en 
manos del paisanaje, levantado en masa contra 
el invasor, mas, contra lo que pudiera esperar-
se, el vencedor de Alarcos, el jefe de los Cas-
tros tan resentidos de Castilla, el caudillo que 
pudo inmortalizar su nombre aniquilando un 
ejército enemigo, es quien se olvida de todas 
estas razones que, en la apariencia, debían 
arrastrarle a la lucha, para no ver otra cosa que 
miles de niños en la miseria y orfandad, viudas 
y doncellas anegadas en él llanto de la aflicción 
y desconsuelo, el fatídico Arcángel del infortu-
nio cerniendo las negras alas sobre los dos rei-
nos hermanos, mutuamente despedazados en 
un ataque suicida de vesania... e interpone su 
Valimiento y prestigio con los dos monarcas, 
con los capitanes de ambos ejércitos para con-
certar un arreglo amistoso, y obliga a envainar 
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los aceros y fundir los antiguos resentimientos 
en un abrazo y en una sonrisa... 
Tal es su obra frente al castillo de Alba, y 
a él en primer termino se debió entonces la paz, 
puesto que a él sólo hace referencia el Tudense 
en el cap. 142, con las siguientes palabras: 
«—Alfonso, rey de León, se presentó,—-ante 
el citado castillo de Alba,—con un poderoso 
ejército, dispuesto a luchar con el de Castilla. 
Mas Pedro Fernández, el Castellano, que en 
aquella ocasión se hallaba al lado del rey de 
León, y otros caballeros temerosos de Dios, 
concertaron la paz entre los dos reyes». 
El demonio enemigo de la paz y ciertos 
hombres, aún peores que el mismo enemigo de 
la paz, no pudieron llevar en paciencia la obra 
del Castellano frente al castillo de Alba, y a la 
vez en la corte de Castilla y en la corte de León 
se dieron tal maña en encender el fuego de la 
discordia, y envenenar el ánimo de los dos re 
yes, que de nuevo volvió a estallar la guerra con 
todo su cortejo de males. 
Entonces tuvo lugar el prodigio estupendo 
de sudar sangre la imagen de la Madre de Pie-
dad, venerada en una ermita dedicada a San 
Esteban, extramuros de León, por tres días 
continuos, imagen que, trasladada a la Iglesia 
de San Isidoro, recibió un culto ferviente de los 
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leoneses hasta principios del siglo xix, en que 
se perdió, calcinada en el incendio del Real 
Templo. La relación del prodigio la hace el Tíl-
dense en el cap. 143, y la descripción déla 
imagen el P. Manzano, «Vida y Milagros de 
San Isidoro», pág. 383 y siguientes. (El incen-
dio del Real Templo de San Isidoro fué ocasio-
nado por un rayo, y consumió los altares y las 
vidrieras de colores y la ponderada sillería del 
Coro, lOSetbre. de 1811). 
Tampoco estuvo ocioso el Castellano en la 
guerra de los tres años entre leoneses y caste-
llanos, y su política de amor y caridad, su pa-
triotismo y nobleza, la grande estima en que 
tenía los recursos de los mal avenidos reinos 
cristianos, tan mal empleados, resplandece de 
un modo singular en el hecho insólito de que 
una guerra internacional de tres años no osten-
te en sus anales una sola batalla, una sola de 
esas grandes carnicerías, que muchas veces 
paga con la vida el pueblo que las sufre, que 
siempre debilitan a los dos bandos, hasta dejar-
les impotentes para entrar en liza con nuevos 
adalides. 
No podía, según estaban de enconados los 
ánimos, evitar el Castellano que riñeran entre 
sí los que unidos debían llevar sus pendones a 
Andalucía contra el invasor del suelo patrio, y 
205 
hace lo único que está en su mano: restañar las 
heridas, rebajar a simples escaramuzas las que 
pudieran haber sido espantosas batallas... 
A todo el que esté un poco versado en la 
historia le llamará no poco la atención la con-
ducta del Miramamolín en este tiempo. ¿Cómo 
no aprovechó las discordias intestinas de leone-
ses y castellanos para talar estos reinos, a lo 
menos el derrotado en Alarcos?... 
También aquí nos parece columbrar la noble 
personalidad del Castellano, conteniendo al 
emperador de los almohades con el hechizo de 
su personal simpatía, con el talismán de su in-
quebrantable amistad, con el recuerdo de los 
beneficios recibidos... porque es indudable, que 
cualquiera excitación del generalísimo de Alar-
eos al Miramamolín, hecha en el sentido de una 
confederación contra Castilla, hubiera tenido al 
punto respuesta favorable, traduciéndose en ac-
tos de funestas consecuencias para la causa de 
la religión y de la humanidad. 
Y con esto quedan en el puesto que les co-
rresponde los escritores, que, guiados no tanto 
de su parcialidad en contra de León cuanto de 
una audacia y estulticia incomprensibles, han 
acusado a León de complicidad con los musul-
manes, cuando se dio la famosa batalla de las 
Navas de Tolosa. Pudo hacerlo ahora y no qui-
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so; ¿a qué hacerlo entonces si le sobraban fuer-
zas contra Castilla, hasta el extremo de hacer-
se al mismo tiempo la campaña gloriosísima de 
Portugal?=No insistimos sobre esta materia, 
pues ya lo hemos hecho en el «Ultimo Rey de 
León, vindicado», monografía que vio la luz 
pública en «Diario de León» durante el 1913, y 
en la que, dicho sea de paso, al hablar del Cas-
tellano, no llegamos a definir bien su persona-
lidad, medio oculta a los ojos del historiador y 
casi perdida en la noche de los tiempos. = 
Asentada la paz en la frontera de León y 
Castilla con el matrimonio realizado entre Al-
fonso IX y Doña Berenguela, hija de Alfon-
so VIII, pudo el Castellano arrinconar aquella 
terrible espada que tan bien sabía esgrimir en 
los campos de batalla, y que, desde el milagro-
so acontecimiento de que fué héroe ante el se-
pulcro del bendito San Isidoro en la ciudad de 
Sevilla, le repugnaba sobremanera teñir con 
sangre cristiana y aun musulmán. 
La estrecha amistad del Castellano, no sólo 
con el Miramamolín de Alarcos, sino con el 
príncipe que le heredó en el imperio, fué causa 
de que León gozara de una paz que le era en ex-
tremo necesaria para su reconstitución interior. 
Aprovechando esta calma con el exterior, 
los reyes reformaron la administración de jus-
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ticia, rebajaron los impuestos, acosaron al ban-
dolerismo, fundaron Monasterios, que en aquel 
tiempo eran los únicos focos del saber e ilustra-
ción de donde salían las luces que ahuyenta-
ban la ignorancia del pueblo; trazaron caminos 
reales, construyeron puentes suntuosos, dieron 
comienzo a esas joyas fantásticas, pasmo del 
Arte, como la Catedral de León y otras, y el 
pueblo se robusteció en este período de des-
canso, haciéndose capaz para dar cima a aque-
llas gloriosas jornadas de Portugal, a las glo-
riosísimas cruzadas contra los infieles, en que 
los pendones leoneses tremolaron flameantes y 
victoriosos a la Vera de la Giralda y engarzaron 
a la corona de su rey todo el territorio de Extre-
madura con parte de la Andalucía y el Algarbe. 
También edificaron en aquel tiempo los re-
yes de León un nuevo palacio real en la capital 
del reino, según el Tudense, cap. 145, ex laoi-
dibus et calce, junto al Monasterio de San Isi-
doro. De este palacio dice Quadrado: 
«—Hacia el norte de la ciudad, en una Vasta 
y herbosa plaza ocupada ahora por solitaria 
fuente, y solar un tiempo del primitivo palacio 
real reedificado de cal y piedra por la Varonil 
madre de San Fernando, que el Rey Católico 
dejó desaparecer para dar más desahogada 
Vista al monasterio, descubre la venerable ba-
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sílica toda la longitud de su flanco, apoyando 
los pies a la izquierda del espectador en la cerca 
del muro, y levantando a la derecha su gótica 
cabecera sobre el cuerpo bizantino del templo». 
Y en otro lugar hace el siguiente resumen 
del privilegio del rey Católico, referente al an-
tiguo palacio real: 
«En 1478 otorgó merced el rey católico al 
Abad y canónigos de San Isidoro por que más 
ennoblecido y honrado sea el monasterio y para 
que tengan cargo de rogar por él y por la reina, 
de un solar que está fecho plaza junto con el 
dicho monasterio en el quai fueron edificadas 
casas para los reyes mis antecesores, e después 
fueron derribadas e han estado e están fasta 
agora fecha en ellas plaza, y que ni el monas-
terio ni el abad lo puedan vender ni ceder jamás 
para edificar, sino que sea siempre plaza y no 
se quite la vista de dicho Monasterio». 
Entre el palacio real, reedificado o simple-
mente construido por D. a Berenguela y Alfon-
so IX, y el templo del Doctor de España San 
Isidoro, claro se está, que mediaba el real ca-
mino que desde el extranjero frecuentaban los 
peregrinos para ir a Santiago de Galicia, el 
cual, pasando antes por ante la Iglesia de San 
Marcelo, el Rey Fernando II le cambió por la 
puerta Cauriense, pasando luego por ante la 
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fachada principal de la Real Basílica de San 
Isidoro, y saliendo al campo, en dirección al 
puente del rio Bernesga por una nueva puerta 
que mandó abrir con este único fin en el muro. 
=V. Manzano, pág. 425, donde copia el origi-
nal latino del privilegio. 
Los últimos parpadeos del siglo xn acaricia-
ron una pléyade de santos religiosos eri San 
Isidro el Real de León, de varones de una abs-
tinencia y dones de contemplación peregrinas, 
de taumaturgos asombrosos, cuyos nombres es-
tán estampados en el Libro de los Milagros 
como engarces de áurea cadena cuyo primer es-
labón le forma el virtuosísimo y angelical sacer-
dote D. Pedro Arias, primer prelado de San 
Isidoro y antes Deán de la Catedral, de quien 
refiere los carismas junto con los de la reina 
D . a Sancha, la bienaventurada y mística espo-
sa de San Isidoro, el citado libro de los Mila-
gros; mas la aurora del xm sonrió a un Cabildo 
de Santos y sabios en los canónigos de San Isi-
dro, de santos y sabios como Santo Martino y 
D. Lucas de Túy, como D. Rodrigo Alvarez, 
más tarde Obispo de León, como los varios 
otros que entonces fueron elevados desde el 
claustro de San Isidro a las Sedes Episcopales 
del reino para alumbrarlas con su ciencia y san-
tidad, siendo en aquel tiempo, no sólo plantel de 
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santos el Real Monasterio, sino la Universidad 
central y única del reino de León, haciendo el 
internado en la misma todos los hijos de la no-
bleza, llamados más tarde a regir los destinos 
de la patria: esto se halla claro y terminante en 
el citado libro de los Milagros, y la Universi-
dad, aun después de creada la de Salamanca, 
siguió con tanta pujanza como en los siglos xn, 
y XIII en los sucesivos, como puede Verse en un 
ejemplar manuscrito de los Estatutos porque se 
regía el Cabildo de San Isidro en el siglo xvi 
donde se dan reglas acerca de los niños de la 
nobleza que vivían, educándose, en compañía 
de los canónigos de San Isidro. 
Teniendo esto en cuenta, no es difícil ave-
riguar el género de yida que el Castellano prac-
ticaría en la corte de León, una vez que el reino 
gozó las venturosas prosperidades de una paz 
octaviana. El «muy sabio» le llama el Tudense, 
y claro se está que esta sabiduría no la adquirió 
antes de huir a Sevilla y Marruecos, siendo su 
educación en la adolescencia, como no podía 
menos de ser en él, puramente militar, ni mucho 
menos durante su estancia entre los moros, ya 
que todo el tiempo lo empleó, después de cara-
do, en guerrear, esto sin tener en cuenta su 
tierna edad, que no se elevaba mucho más allá 
de los veinte años, todo lo cual nos fuerza a 
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confesar, que las linfas cristalinas y abundosas 
de sus conocimientos hubo de beberías ante las 
Aras del Doctor de las Españas, en el trato y 
escuela de aquellos celebérrimos reglares, sier-
vos de San Isidoro de Sevilla, y que con su 
aplicación constante y las luces de arriba, hi-
cieron del Real Monasterio el emporio de las 
ciencias humanas y divinas, siéndolo ya, mucho 
antes, de la arquitectura con la fábrica maravi-
llosa del Templo, que, en frase del Sr. Quadra-
do, «debió asombrar con su desusada magnifi-
cencia la fantasía de las gentes y comunicar al 
Arte un vehemente y extraordinario impulso, 
aquella regia fundación de Fernando I: tanto es 
lo que aventaja en grandeza, perfección y orna-
to a las pequeñas y rudas construcciones del 
siglo anterior y a las obras de su propio tiem-
po»; y con las magníficas joyas-relicarios, cá-
lices, crucifijos, códices de suntuosas viñetas y 
miniados, el pasmo de las Bellas Artes. 
Tuvo el Castellano ocasión de paladear va-
rios años las mieles de aquella ciencia milagro-
sa, que a raudales brotaba de la boca purísima 
de Santo Martino, de cultivar su trato, de en-
cenderse en el rescoldo del amor divino con su 
preciosa amistad; y después del glorioso trán-
sito del Siervo de Dios, se unió con los lazos 
de una amistad fraternal, al aristócrata caballero 14 
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de antaño en la corte de León y entonces canó-
nigo reglar en San Isidro, el erudito y piadoso 
Don Lucas de Túy, al Abad Facundo, a Don 
Rodrigo Alvarez, el debelador de Arnaldo y los 
albigenses, y tantos otros, que con sus virtudes, 
le solicitaban a abandonar las falaces grande-
zas, los efímeros placeres del mundo, y a em-
briagarse con los ignotos e inefables éxtasis de 
la vida contemplativa, con los arrobos y encan-
tos de la eterna Verdad. 
Creemos que en aquellos días dichosos, en 
que su corazón rebosante de ternuras y recono-
cimiento hacia su celestial protector, no se sa-
ciaba de aspirar el bálsamo delicioso de la ora-
ción, y noche y día, embelesado ante el sepulcro 
de San Isidoro en la ciudad de Sevilla, no halla-
ba otro alivio y recreación para su alma enamo-
rada que el escuchar los prodigios y grandezas 
de su dulce dueño, formó la resolución, o tah 
Vez hizo voto, de vestir el hábito de canónigo 
en San Isidro, consagrando de este modo al 
Doctor de España la salud y fuerzas de él mila-
grosamente recibidas. 
Mas su rango de nieto del Emperador y pri-
mo del rey, de generalísimo, y las raras dotes 
de político y diplomático que en él resplande-
cían, eran los mayores obstáculos que se opo-
nían al logro de sus deseos, y hacían que Alfon-
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so IX no quisiera privarse de un colaborador tan 
excelente para la buena gobernación del reino, 
ni apartar de su lado a un deudo y amigo tan 
idolatrado, siquiera fuera para entrar en San 
Isidro tan frecuentado por los Reyes.-
Mas la ocasión vino a ofrecer sus guedejas 
al Castellano para poner en práctica el pensa-
miento, tan largo tiempo acariciado, de aban-
donar el mundo y dedicarse al servicio de Dios 
en San Isidro de León, con motivo de la emba-
jada enviada por el de Castilla, invitando a los 
leoneses para acompañarle a las Navas de To-
losa. 
Apartó a Alfonso IX del pensamiento de to-
mar parte en la empresa si antes el Rey de 
Castilla no aplacaba el enojo de León devol-
viéndole los castillos que contra toda justicia le 
retenía, y como el de Castilla no diera respues-
ta favorable, comprometióse el Castellano a 
reconquistarles en breve plazo con la condición 
de que una Vez terminada la empresa entraría 
en San Isidro. 
Reclamaban la presencia del Rey de León 
en Portugal los negocios de aquel reino, y así 
consintió con la petición de su primo. La glo-
riosísima campaña de Alfonso IX en Lusitania, 
no es este el lugar ni la ocasión de historiarla; 
—vd. la monografía del mismo, arriba indica-
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da:—en cuanto al Castellano terminó su co-
metido sin apenas desenvainar la espada, y go-
zoso de poder, al cabo, consagrar su Vida a 
Dios y al bendito San Isidoro, corrió a León y se 
presentó en el Real Monasterio, pidiendo el 
hábito de canónigo reglar, que los canónigos 
de San Isidro le vistieron, derramando toda la 
ciudad lágrimas de intensa emoción, sintiendo 




Muerte de D. Pedro Fernández 
de Castro, el Castellano, en San 
Isidro el Real de León 
Después que el Tudense refiere la recon-
quista de los castillos que Castilla retenía al 
reino de León, -- operam dante Petro Ferdinan-
di, qui tune ei (Adefonso Legionensi), nobiliter 
consilium et auxilium impendebat,— pasa a 
historiar la campaña de Portugal, dirigida per-
sonalmente por Alfonso IX, mas ya no vuelve a 
hacer mención del Castellano, hasta el final 
del capítulo para dar noticia de su muerte. 
¿Qué vida hizo el Castellano en los tres 
años que vivió después de tomar el hábito en 
San Isidro el Real de León? (1). 
(1) El hallarse en San Isidoro de León hasta los al-
bores del siglo xix, -pereció en el saqueo que de la 
Real Colegiata hicieron los mariscales de Napoleón, año 
1809 y siguientes,—la crónica latina que refería los he-
chos y proezas estupendas de D. Rodrigo Díaz de Vivar, 
apodado con el renombre de Cid, hace creíble que algún 
canónigo de esta nobilísima y real Casa fué su autor, 
y que el tal canónigo había de ser muy Versado en las 
cosas de el reino de Castilla. Ahora bien; la citada eró-
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Nadie habla de ella exprofeso, mas el gran 
silencio que envuelve esta vida, junto con otros 
datos que luego veremos, nos da derecho a 
pensar, que la vida del Castellano entre los ca-
nónigos de San Isidro, fué una vida, modelo de 
las más asombrosas virtudes. 
Y, en efecto, el hombre que renuncia a sus 
poderosos dominios e inmensas riquezas, que 
abandona la derecha del trono real y la cabeza 
de los ejércitos leoneses, que vuelve la espalda 
a todo cuanto el mundo tiene de mas brillante 
y seductor, para encerrarse en una pobre celda, 
y poner en práctica las asperezas que el Esta-
tuto del Real Monasterio imponía a los canó-
nigos del mismo, casi en perpetua oración ante 
el Santísimo Sacramento, noche y día mani-
fiesto sobre la riquísima arca donde se atesora-
nica latina es la más antigua que se escribió en España 
del Cid; los señores Quadrado y Parcerisa=Recuerdos 
y Bellezas de España, = la hacen del siglo xn ; el P. Ris-
co,^Historia de León,= solamente precisa que se es-
cribió antes de la conquista de Valencia por D. Jaime, 
y por lo mismo en la aurora del siglo xm u ocaso del 
xn , pero conviene en que era obra de un historiador 
eruditísimo en la materia, y digna de toda fe, por lo cual 
se decidió a darla a la imprenta: ¿no podía ser este eru-
dito que trasmitió a la posteridad la historia del Cid, 
ocultando su nombre y encabezando la obra con estas 
sencillas palabras: «Incipiunt gesta Ruderici Gampi — 
docti...», el príncipe leonés, hijo de la infanta D . a Este-
fanía, «aquel muy sabio et fuerte et muy poderoso Va-
ron Don Pero Fernandez del linaje rreal de los godos 
215 
ban las reliquias del bendito Doctor de España, 
sujetos a grandes ayunos y abstinencias, Volun-
tariamente consagrados a la oración y al estu-
dio, a todos los ministerios sacerdotales, ¿qué 
podía emular en sus hermanos de hábito, sino 
la grande humildad y desprecio de sí mismos de 
que hacían alarde, los grandes dones de la Gra-
cia, su peregrina virtud...? 
Quien estaba acostumbrado a soportar las 
penalidades de los soldados en campaña, a lu-
char con bríos hasta Ver en fuga a enemigos 
temibles o postrados a sus pies, quien por ser-
vir a reyes terrenos saboreaba con frenético 
deleite la ardorosa voluptuosidad de las heridas, 
de! hambre, de las lluvias y nieves, del sol abra-
sador, de ios elementos desencadenados, y me-
ses y años, despreciando el reposo y encantos 
de la vida, bordeaba los abismos de la muerte 
deszendiente», como le llamó su hermano de hábito, el 
Tudense. Y, ¿quién más autorizado que D. Pedro Fer-
nández de Castro para dar a conocer los hechos inmor-
tales del Campeador, que D . Pedro Fernández, cuyos 
padres se criaron y vieron deslizarse los años de su ju-
ventud entre los caballeros y paladines que pasearon los 
pendones de la Cruz por las campiñas legendarias del Ro-
mancero, acaudillados por el héroe de la Reconquista?... 
Ciertamente, a poco que ahondemos en ello, se colum-
bra al Castellano como autor del malogrado Códice, el 
más antiguo que nos trasmitió la Vida del Cid; y acaso 
no sea esta la única obra conque enriqueció el Real 
Monasterio de San Isidro de León en aquella época glo-
riosa de sabios y santos... 
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por el orgullo de arrancarles coronas de laurel 
que luego ponía a los pies de su soberano; quien 
así había obrado, durante su estancia en un 
mundo que no tenía a sus ojos más atractivo 
que los fantasmas e imágenes desvanecidos de 
un sueño febril y angustioso, ¿podía ser cobar-
de en la lucha contra los enemigos del alma, ya 
por él tan completamente derrotados al tomar 
el hábito de canónigo reglar,.podía temer las fa-
tigas del combate, después de tan avezado a 
sobrellevarlas mayores en el mundo?... 
Quien en el mundo era liberal con todos, y 
por solo la amistad que le unió a los reyes y 
emperadores, lo abandonaba todo para servir-
les, y ansiaba la ocasión de pagarles sus favo-
res destruyendo a sus enemigos, ¿no estamos 
obligados a seguir creyendo que fué tan liberal 
con Dios en la religión, que todas las ocasiones 
de humillarse, de padecer, de servir a sus her-
manos, le parecerían pocas para pagar el insig-
ne favor que el bendito San Isidoro le dispensó 
ante su sepulcro venerando, allá, en la ciudad 
de Sevilla...? 
De nada hizo valer su elevado origen y no-
ble personalidad, invocándolas para eximirse de 
la regla; quien en el mundo había sido tan gran-
de no entró en la religión para hacerse pequeño; 
conocía que el más humilde, el más pequeño a 
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los ojos de los hombres, el último según el 
mundo, es el primero ante los ojos de Dios, y 
todo su esfuerzo se encaminó a conseguir esta 
grandeza, a ocupar el postrer lugar en la religión 
y asi merecer uno de los primeros en el cielo. 
Ni aún en la hora de la muerte se acordó 
que había nacido príncipe, que fué en el reino la 
segunda autoridad y grandeza después del rey, 
que en San Isidro había una Capilla, erigida en 
Panteón Real, donde reposaban sus deudos y 
antepasados ya difuntos, que allí estaba su ma-
dre, la infanta D . a Estefanía, sólo se acordó de 
que era canónigo de San Isidro, que no tenía ya 
más madre que la milagrosa efigie de la Madre 
de Piedad, a la que todos los sábados cantaba 
el Cabildo la plegaria dulcísima de la Salve, al 
terminar las Completas, que el mayor honor 
suyo, era el haberle admitido el Dios de la Eu-
caristía, permanentemente expuesto en el Sa-
cramento del Amor, por uno de sus íntimos cor-
tesanos, que no debía, con un acto de estulta 
Vanidad, oscurecer en la hora del premio y de 
su tránsito glorioso el brillo de toda aquella glo-
ria adquirida con tanta perseverancia en el poco 
tiempo que llevaba de religión, y ordenó que le 
depositasen, después de muerto, en la Capilla 
que servía de sepultura común a sus hermanos, 
sin lápida ni epitafio, como el más ínfimo de la 
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comunidad, como el mayor de todos los canóni-
gos difuntos, D. Alfonso AlVarez, sobrino de 
Alfonso VI el de Toledo, quien también había 
elegido la sepultura común. 
Murió, pues, el modelo de príncipes y caba-
lleros, el espejo de religiosos, el más noble de 
tantos hijos ilustres como ha criado a sus pechos 
la Real Colegiata de San Isidoro de León, el día 
21 de Agosto de 1215, embalsamada su memo-
ria con aromas de heroica santidad. 
El P. Mariana, libro XII, capítulo III, dice 
del Castellano: 
<—Falleció asimismo este año (1215,) don 
Pedro de Castro, hijo de Fernando de Castro.. 
D. Pedro de Castro ayudó y sirvió muy bien al 
rey de León en las guerras que hizo contra mo-
ros: Su muerte fué en Marruecos, ciudad de 
Berbería. La causa porque pasó al África no se 
sabe: por ventura algún disgusto, o la amistad 
que tenía trabada con los moros desde el tiem-
po de su padre. Falleció a diez y ocho de agos-
to deste mismo año en que Vamos.» 
Con lo anteriormente dicho sobre la vida del 
Castellano, fácil es deducir, que si e! P. Ma-
riana anda a ciegas en lo poco que trata de !a 
vida del Castellano, haciéndole guerrear contra 
los moros, cuando lo que hizo fué batirse a la 
sombra de la media-luna, no hay razón alguna 
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para que le creamos en lo que escribe de su 
muerte entre infieles: al menos el P. Mariana 
no aduce prueba alguna de su aserto, ni aun 
cita a historiador o cronista que tal afirme. 
El Tudense, que siempre, al hablar del Cas-
tellano, pone por delante el «entonces se ha-
llaba con el Miramamolín», «entonces estaba 
con el rey Alfonso de León», al dar cuenta de 
su muerte no dice dónde se hallaba, cosa expli-
cable si se hallaba en León, al contrario en el 
caso de andar huido por tierra de moros. 
Mas lo que hace fe inconmovible, y des-
miente a todos los historiadores que han osado 
negar, o poner en duda, la Vida reglar del Cas-
tellano entre los canónigos de San Isidro de 
León, es la memoria que del mismo hace el 
Necrologio antiquísimo de la Real Colegiata, 
probabilísimámente incoado en el siglo xi, pues 
del citado siglo contiene memorias, y en el cual 
sólo figuran las personas reales, los grandes 
bienhechores del Real Monasterio, y los canó-
nigos de la Casa, novicios o profesos, que mo-
rían aureolados con un nimbo de singular virtud 
y aromas subidísimos de santidad, leyéndose 
cada día, al recitar Prima, en el Coro, los nom-
bres contenidos en la efeméride del siguiente. 
He aquí la cláusula con que el Cabildo del 
siglo XIII en la Real Colegiata, inmortalizó la 
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memoria del Castellano, cláusula que aún pue-
de leerse en el citado Necrologio, y en la que 
nuestro héroe figura como canónigo de San 
Isidro: 
«Eodem die,—2\ de Agosto,—memoria fa-
muli Dei Petri Ferdinandi, Militis, nepotis 
Emperatoris Alphonsi, Canonici Sancti Isi-
dorl» (1). 
Como canónigo profeso de San Isidro le tie-
•^ e el P. Manzano, haciéndose intérprete del co-
mún sentir del Cabildo en el siglo xvin; mas, la 
tradición, que del siglo xm al xvi no pudo co-
rromper la verdad acerca de este punto entre 
canónigos que vestían el hábito a los doce años, 
algunos de ellos, y llegaban a los noventa, nos 
sale al paso en un documento que tenemos a la 
vista de mediados del siglo xvi, donde se lee 
al margen: 
«—El Emperador Alfonso VII les hizo a los 
(1) El P. Risco, tampoco logró descubrir la impor-
tancia del Castellano, ni definir su personalidad, medio 
perdida en la neblina de la historia. En su Historia de 
León da del Castellano los siguientes pormenores, cuya 
falsedad es notoria, en parte, con lo que dejamos es-
crito: «...El rey D. Alonso, dice pág. 373 del tom- I, re-
cobró por consejo y auxilio del poderoso Pedro Fernán-
dez de Castilla, a Roda, Ardón etc Por el mismo 
tiempo D- Alonso, Rey de León, se metió con sus armas 
por el reino de Portugal, y, ayudado de Pedro Fernán-
dez, destruyó, etc » 
Da noticia de su fallecimiento en la pág. 375 con es-
tas palabras: «En este mismo tiempo, dice el Tudense, 
221 
canónigos de San Isidro merced de hábito, y les 
dio elección entre todos los militares. Pero no 
han querido usar de él por no sujetarse al Con-
sejo de Órdenes. También les concedió dicho 
Emperador—Alfonso VII,— el privilegio de po-
derse poner primer Don, lo que sólo se permitía 
a los Obispos, Arzobispos 3; Grandes de Es-
paña.» 
En el texto se lee: 
«—Para admitir al hábito de esta Casa, se 
hace primero examen de la suficiencia del que 
lo pretende; y si sale aprobado, se hace infor-
mación, a su costa, de la limpieza del linaje 
y de moribus, como se usa en los Colegios y 
en el Cabildo de León.» 
Luego al margen aclara este último período 
la siguiente glosa: 
«—Primero fué en la Iglesia de San Isidro, 
de Estatuto, -la información sobre la limpieza 
del linaje,—que se introduciese en la Catedral. 
murió el muy poderoso varón Pedro Fernández. Yo he 
hallado su óbito en los Necrologios del Archivo de la 
santa Iglesia de León. . . Falleció en 21 de Agosto del 
año 1215, y su óbito y el del Emperador D . Alonso se 
anuncia con estas palabras: XII. Kal Sept. súb Era 
MCLX1 V. óbiit Domnus Adefonsus Imperator, et Díius. 
Petrus Femandi Castellanus ejus Imperatoris nepos sub 
Era CCLIII.» 
Esta minuciosidad con que dan cuenta de su muerte 
los Necrologios de la Catedral y Colegiata, prueban 
que murió, no en Marruecos, sino en León. 
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Dos nietos del Emperador D. Alfonso fueron 
canónigos de San Isidro, y desde entonces que-
dó en observancia el hacer pruebas a los Pre-
tendientes^ 
AREIMOiC 
In nomine Domini. Amen 
«Manifiesto sea a todas las personas que el presen-
te público instrumento vieren, como en el Monasterio 
de Señor Sanct Isidro de la muy noble y leal Cibdad de 
León de la Orden de los Canónigos Reglares de Sant 
Agustín, Domingo trece días del mes de Marzo, año del 
Nascimiento de nuestro Salvador Jesu-Cristho de mil e 
quinientos e trece años, en presencia de nos los Escri-
banos e Notarios públicos, e testigos infraescritos, es-
tando ay presente el muy Reverendo in Christo Padre 
e Señor Don Rodrigo Fuertes, Obispo de Matronia, que 
fué llamado e rogado para solemnizar el abto de yuso 
contenido e estando ansi mesmo presentes los Señores 
Dignidades e Canónigos de la Iglesia mayor de la dicha 
Cibdad con otros muchos que vinieron en procesión al 
dicho Monasterio de Sant Isidro para lo de yuso escrito, 
e otras asaz personas eclesiásticas e Religiosas, e segla-
res, Caballeros, e Dueñas, e personas devotas de todos 
estados casi la mayor parte de los vecinos de León, e 
otros muchos de fuera, parte que estaban en la Eglesia 
e Claustros e Capillas del dicho Monasterio, especial-
mente estando las personas más principales en la Capi-
lla nueva de el glorioso e bienaventurado Doctor Santo 
Martino, Canónigo que fué dej dicho Monasterio de San 
Isidro, que es junto con la Capilla de la Santísima Tri-
nidad . Estando ende presentes los venerables e devotos 
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Padres Prior e Canónigos del dicho Monasterio, vesti-
dos muchos dellos de sus ornamentos eclesiásticos, e 
con sus candelas encendidas en las manos e ansi mismo 
estando el dicho Señor Obispo vestido en Pontifical, los 
dichos Prior e Canónigos le dixeron, que ya sabía como 
la Capilla vieja del dicho Santo Martino que alli solía 
estar, e el altar, e retablo antiguo del dicho Santo se 
havia nuevamente derribado, e quitado de allí, porque 
en el mismo logar se obo de facer la dicha capilla nueva 
para mayor veneración del dicho Santo, e también para 
que fuese sachristia de el dicho Monasterio e para se-
pultura común de los Religiosos de él, segund que anti-
guamente solía ser en el tiempo que se mandaba por la 
claostra del dicho Monasterio, e porque agora la dicha 
capilla nueva se havia de mandar por la dicha capilla de 
la Trinidad e el altar de Santo Martino, que estaba de 
tiempo antiguo fecho sobre su sepulcro, venia junto cabo 
la puerta, e asi de necesidad se havia mudado e puesto 
el dicho altar en la pared frontera de la dicha capilla 
nueva, y el cuerpo del dicho Santo Martino quedaba 
muy desautorizado sin el dicho altar, y muy bajo cabo 
el soelo donde agora estaba, e era cosa conveniente, 
que se pasase con su altar a la dicha pared frontera de 
la dicha su capilla, e ansi lo tenían acordado muchos 
días antes, e estaba ordenado que se ficiese este dicho 
día juntamente con la traslación del Santo cuerpo del 
Señor Sant Isidro, que se havia de pasar de la capilla 
Vieja mayor de la dicha Iglesia donde estaba a la dicha 
capilla nueva de Santo Martino, porque la dicha capilla 
mayor se havia de derribar luego para facerse de nuevo, 
así que el dicho cuerpo Santo de Sant Isidro se havia de 
poner e depositar en la dicha capilla de Santo Martino 
fasta que se ficiese y acabase la capilla mayor de la di-
cha Iglesia, e para las dichas dos trasladaciones de los 
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dichos cuerpos santos era allí venida la procesión de la 
Iglesia mayor con el dicho Señor Obispo; por ende que 
le pedían e pidieron por merced que con sus manos con-
sagradas tomase e sacase el cuerpo e miembros del di-
cho Santo Martino del su sepulcro, e monumento, el qual 
estaba, y está en la dicha capilla de Santo Martino en 
la entrada de ella al rincón de la mano ezquierda, e lue-
go lo ficieron abrir; e ansi abierto el dicho sepulcro en 
presencia de los que allí estaban, se falló el cuerpo santo 
del dicho Doctor Santo Martino, vestido de sus orna-
mentos sacerdotales, que con la humidad parecían estar 
ya corrompidos, e el dicho cuerpo santo aunque estaba 
entero e compuesto cada miembro en su lugar, pero por 
la mucha antigüedad estaba la carne e cuero e nervios 
del dicho cuerpo, fecho todo en polvos, de manera que 
cada hueso por sí se desmembraba, e apartaba uno de 
otro ligeramente. Pero fallóse una cosa maravillosa en 
el dicho cuerpo santo, que la mano derecha estando 
puesta e cruzada sobre la izquierda, así como el Señor 
Obispo la tomó e levantó, falló la dicha mano derecha 
toda entera, e sana con su cuero e uñas, e nervios, e 
todo su artificio tan sano y entero como si entonces 
oviera el dicho Santo pasado de la Vida presente, e la 
mano ezquierda con todos los otros miembros en llegan-
do a ellos se desficieron e apartaron cada hueso sobre 
sí, de manera que solamente la mano derecha se falló 
sana e entera como dicho es, lo qual todos los presentes 
tuvieron por miraglo muy claro e por cosa maravillosa; 
porque se fallaba que el dicho Santo pasara de este si-
glo, podía haber trecientos años poco más o menos, e 
que no era posible segund natura, que la dicha mano se 
podiese conservar sana e entera por pocos dias, quanto 
mas por tan largo tiempo, si no fuese miraglo manifiesto 
e misterio divino. Y ansi mismo junto con esto, paresció 
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otra cosa maravillosa, que la dicha mano tenía los dos 
dedos principales, conviene a saber, el que demuestra, 
y el de medio doblados facia dentro, e así juntos con su 
pulgar de la manera que los tiene e ha de tener puestos 
cualquier persona para escribir con la péndola en la ma-
no. Lo qual juzgaron todos los presentes y digieron que 
era misterio divino, porque asi como el dicho Sanio 
Martino con la dicha su mano derecha havia mucho tra-
bajado en el servicio de Dios nuestro Señor, escribien-
do con ella por mandado de Sant Isidro los dos libros de 
Sermones muy excelentes que fizo, que se llaman Con-
cordancia entre el Testamento viejo y nuevo, que así 
para algund testimonio, y remuneración de aquello ha-
via querido nuestro Señor maravillosamente conservar 
por tan largo tiempo sin alguna corrupción la mano de-
recha, y que se fallase puesta de la misma manera que 
estaba o pudia estar quando escribía los dichos sus San-
tos Sermones, e libros, e ansi tomada la dicha mano de-
recha entera e sana con todos los otros huesos del dicho 
cuerpo descoyuntados e apartados cada uno sobre sí 
segund dicho es, luego el dicho Señor Obispo los dio al 
Reverendo Padre Bachiller Juan de Robles, Prior y Vi-
cario del dicho Monasterio, que presente estaba para 
que los lavasen, como luego allí los lavó, y los metió en 
una arca dorada nueva, que allí la tenían, y la cerró con 
su llave, e llevaron luego la dicha arca en procesión 
fasta el dicho altar nuevo que estaba fecho en la dicha 
capilla nueva donde pusieron la dicha arca, y la pusie-
ron en un encasamento de piedra, que está fecho en la 
pared frontera encima del dicho altar, y allí quedó ansi 
puesta la dicha arca con mucha solemnidad y reveren-
cia, e los dichos Padres Prior, e Canónigos del dicho 
Monasterio pidieron a nos los Notarios públicos infra-
escriptos, que diésemos testimonio de lo suso dicho to-
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do como havia pasado. E nos dimosle ende esto que fue, 
e pasó así dia mes e año, e lugar susodichos, testigos 
que fueron presentes.. .» 
Véase el P. Risco, tomo X X X V I de la España Sagra-
da, donde, pág. 265 y siguientes trascribe íntegro este 
precioso documento. 
Como ya hemos indicado arriba, el sepulcro o lucillo 
del Santo, con su cobertor de piedra, sigue embutido 
en el mismo sitio y forma que el año 1203, y el 1513 no 
se movió el sepulcro, sólo se le quitó la cubierta, que, 
una vez extraído el cuerpo santo, se volvió a colocar en 
su lugar, abriendo entre ella y la urna el agujero, que 
aún se ve, y destinado a meter por él la mano los de-
Votos. A l presente tiene otro retablo distinto del del 
xvi , y la caja está en el mismo, y sobre ella el sagrario 
de la Colegiata. El P. Risco, en el mismo lugar cita-
do, trascribe también la «pomposa y pueril» relación 
"latina, que a guisa de acta notarial, redactó el Sr. Santa 
Cruz de Villafañe y de Quirós el año de 1576, cuando 
se extrajo la mano derecha del Santo, del arca gótica, 
donde se guardaba con lo demás del cuerpo santo, y se 
colocó en el actual relicario, o custodia, en el acta de 
Villafañe minuciosamente descrita al igual que el an-
tiguo retablo. 
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